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TESTIMONIO del ' expediente imttruido por 
el cabildo eclesiástico gobemaídor sedevacan^ 
te del obispado de Durango,'sóbre él cumpli- 
miento de tatéy de 2 dé septiembre de 1826, 
espedida "^ór la legislatura de (¿ijÚÍbÍ estado, 
en que pretíiene la invérÜóñ dé lói caudales 
piadosos en distintos objetos ¿onttá exvresa 
íwtuntad de ios fundadores en suÉré^eéñ» 
"wis inkHtuciónes^ * " • • » • . - 

f é * 

Secretaría i del ^f^itmfi gpltiémot.df' Xhértm- 

ráogOy 6 tu* kabilaiHcdi'aated; .Qtie.Ql tN>eQjra- 
b\e congrcaé de este estado ha decretadla lo«i« 
gqientez • •;.:. :,"'.. • • 

El estado liUre,y.á!ritehnuy4e Dusaiigo reu* 
nido en cón^eae decretéí: • 



4 Sobre Ocupación de Bienes 

iü" 9e Introducirá la Bgaa del rio del Tu- 
nal á esta capital, en términos que pueda fer- 
tilizar las campina| y yBuilír las fuentes en los 
puntos que se designen dentro de la población* 

2.' Que /«I igpJ^ejRit^dQr 4fl mUido al efecto 
solicite hidráulico capaz de realizar el proyec- 
to ^eéÉ ^éde '«iH^rtó y ferfeoeion. 

3/ Que el mismo gobernador del estado, do 
acuerdo con el hidráulico, y en vista de la cao* 
Jidad i» 9íg¡aA que puc^dati^^rtbse, ije los ¥«- 
Jpres de loii «rrpA^amíentps pariane^s ó por 
nabaJUerias .de .re^ip, y el sefi^lamienlp de loa 
4m« qqe i^adav8;n:en4atar¡o defayA g^^^^ . 

4**' ínterin ;^lipqi)|(reso determina ip.ji^^ 
nic^te 9Qbf e cecaudaoion de los caudali^s piado- 
jos,, je i^ivertícán en, este objeto los «¡iguieiltes: 
fil, 40l4p^ojri^l4)ae4uf rie^a D. 

Francisco Fernandez Va]€i9(tJo;< 4iMi ^r^^oada- 
mientos que hayan producido y produjeren las 
finiM» qttc^ 4^6 mA «arcedístie D. José Dit&s de 
Alcftntsiras ^ ^eliáya dejado para obrar pju 
)él' arcediaiio D. José Manoel Bfiqai^^qiié- 
idawl» á GBi|fo del gebevnadiMP ^et^estido la re- 
caudación de «ttchos 4>iene8 por ios oiedioa le« 
gales y ejecutivos hasta introducirlos en la ad- 
mimativoiott feneral del estado^ 
5/ Este se constituye reqiQíisahle con eas 



Et¿¡esié$tU^9 y de Obran Pí4$. ^ 
lentas i tof bienes qp» enUe^ eo depótMo de- 
10$ ucng»^^^ gpberoadpf del eilada diapoo* 
dii se impiúaat pufiliqías» circule yt obsenrCr 
Victom de Dvruigo septio| bm & de;. I828i«»r 
Fslipe Bornean presideiite ■eiia(|or.««-Fjceiilr 
Escudero^ presidente dip^tadOb-^-^osé Joaquín 
EKarzagOf^wfoad^T secietarioi— r/gnacio &irt- 
s^uto, diputado f6cnetario««-/Ugp|^mEdordeA 
(it&de.--^{inpmmas9,. publ^oase, ciretleie }r 
conraníqiiQse. 4^ quienes coirespenda^ pasa mk 
exacta qibservfnciai-^Diiis y Ubei^ul^ . Victoria 
de Duraogo septiembre 3 de. Í6eQ.-<«rSaiit¿iV^ 
Baca.^^o9é 9f^mm 9^^i . : . 

delicio del 8r* gúiprTHffíaral Sr^ Deani ¡i cMU 
&«<^8ecrelfdrt^d^l sup9^ii)p gobisxTO 4^ 
g^ Aeofnp^ft V.,S^ejet]iplafesdeláecfelO|deI 
kQQorablefPQorifSQ d^ estf^ estadpvsobieiiUnQh 
daccioa d^ljsgjiif d^il^pdoVTuim^en est^^c»^ 
pitalp, p«ra. <we en v^a de. haberse apupado Ás 
les gastos ^e la. obra ej^ caudal del docutóral Di^ 
Emacis^o fenfOMSíáp^ YaJQnfíp*, jr bs ^rrendiit: 
aíentos qfia l^ijF^ pradocido .y produjeren h4| 
Sacas f oe^ dejói el avcediiinq Sl José PiaJí de 
AlcáAjtani»3 as pxrrm V S« disponer se.pafie j| 
fwte ¡ffiá^ffi^, una. patjiqiA pirQqnstan^iada d^ 
Iqs prodiSisiclQa d« dichas fincas; . cu&lea son. 99? 

tas;; m cutetf^ ffftfin a^n4i49S:en 9l4imy » 



6" * Sobré Ocupación de \Bieñei '■ 
hay existencia' Correspondiente 'á t\h como á' 
la tést&Rienteria del citado dcictdrat.^Bio9 y 
libertad. Victoria deDurángb, séptiénibre 9'áe 
lS2Ú.'^Santtágo Bdca.-^JoSé Éánion Róyó.-*^ 
Aiuy ilusttti y Venerable señor Déan y cabildo 
de esta santa Iglesia íüátedml ^ •.< 

Decreto L*-^Vícíóriá de Dürango «eptícfíh* 
bre 12 dé 1886.-^Pa8e ál abogado dtíctoraí!. 
El M. L y V; Sr. Dean y cabildoi ÜÁ Id decre-? 
tó y^rmó;-^D6y fé.- Cosio.'^Samáó.^Bás^ 
tetudgal-^Aúte mr, Jtún Bautista de Ohno; 
pt^'béndsldo' Secretario. 

Dictamen.— M. K^ V. «r. Üban yrabiMo 
8edevácáhto.^Me be ihiptiéstb Üet ¿bñtenido 
del óiició del gobierno de edte estado, quecon 
iechá del corrieht«hii dirigido & Vi Sil; ácom-^ 
p^ftaÁdo !él diédrétó dé esté honórábleeoií^reso 
fe¿ha iS del tniánd» 'ütl bbyo arlicülo 4/ se dis* 
pone qae' los yenes qiíe qiied^ró'ní por jnuerte 
del doctoral qoe fué 'dW ééta salntá Iglesia D. 
Francisco FerniatídeE Tafentin, y I6s árrenda* 
íttientos que bayan producido ypkx^düjérén las 
fihcas ' que dejó él arcediano^ D.. José Diieiz dé 
Alcántara/ se destinen á la* introducción del 
«guá^diél TÍO déíTTunai dé ésta capHáítbe^. visto 
tátínbien lá disposición testamentaria' de Uicho 
fti'óbiKánoi quien instituyó' por du única y uni- 



Veniil^liénl(l6ni, imietuéiúi tM(m^4 «n foWM 
Voñk MkfH JoBék Ottegm'^ GdlméiMirWdeípb 

ien al establecimiento de un cohibid dA enié^ 
ñtnÉtt dé Mñifi/óyá^wá'hfApiéi&é^^f^^ 
j enCÉü^défiícifó '. paral qdé * W í«^tf rlan^éftfMiflMii» 
t6í^sdii i¿eftdigo»i(HAW(>it<fi^MiiM^ 
dteogiiqne frodcgerefa ila« flnttti^ #ed)mMitft|oi 
6i^tale»í|tM'feeoii<>citfn.^ 



t.' I : I. .: ,. . «i< <t 



< • .. i Jíl 1 



I 1 ' i J f 



te gra«<í-iUÉHto^a'd''&ciértd:i¿^e désMJ y tNSfl 
empfsíWí'Mi' eflféai«o<e«f'Ik debida ^^ttldi 
eaf d¿ Wüébtidtea se lélaéóii^iiñ» iteM ^^Ml 
biñéiMiP^r: estado íicftuÁl de -las ftibün «ni 
pRidtfMQiBii^itfveráio» y éti'stéAeiáá^ttd Mifj« étt 
é(di«,il'cfi)^ Milito puede VwS í.éa&m<i^ 

nñsalo' ^-d^' pasarse ó'fibiós súplitiatfi^nM iVíM. 
D-.-lliiíMI'CBíyihW y a! t>^>Landii,^qüV^¿3 
Jcni^'^lé^k coñwSiei^n del 'thte8tüaíó<aSl 
ík.^mtím parb qué UflfHrméti'áéérbá d& IM 
btotíéü (iaé'*Mi«áaMD [^r ÍNí&R¿c¡mién«§y<'A6i. 

fik ííli%ei)tín>^DÍiraiigdttep{ietábi^'i^S'dtf i¿íé^. 

^¿í-.-'J»Né'o.' •• ' •: '-■' -• ••^'■i '*■ ■'■'^'■^•- =>'- 



9 .p4Mr»P^a«ÍQ|»:^iiíi#^:v 

▼ersal heredera, íotecin ^t^'Af^wtffbritm'J^ 
^i^iw {«^n^a.4el w|rta. <l0,.fH§,p^p(pfWle% 
IS^fAf^dji, fm.j9bi;M»fWe.y ÍQgr9/#Uiwv4^<l«^ 

I»»(f» e9pgr»íWftopíaíB¡^.|ícíl^fle|i^ 
^99pbr^dp üáps^ ^n j^ ^Í9|0|ii9]|^ 

pg^,^pftAQCfeiido loa capitalea^ijup^pugajlajca- 
de ahora y para entonces dedipfi^R-I^^.^.C^ 



E^im6Miees,y de Obru$ em$. 9 
m horada iy que iiwe el Uilador iatítfáeoioa 
de que eebrá eoosenrar para aua fanlot doiti* 
nei) #Ara ano 4#4oi objetMii eabers para oo» 
legio <ie eoieñaiua de aidas« que hace graiKlU 
Bma falta en e«ta infelis ciudad» ó para eaaa da 
pobres yerdaderot» oo aparentes ó haregaoee 
que «CMhreo m oocaided y flojem con eitaea* 
peoioeo títplo, ifegup para lo que iiubiera aaac 
propoDcioQ^^coiitaiido con el caudal que quedar^ 
y «oQ k ay^^ que puede haber de algua otro^ 
bienhechor; de modo que mi voluntad esae aplK 
qu^,& B¡§úpo de eatos objetos que mae pronta^ 
ment»ae:pua4a ponqr en pr&ctioa, fallecida aii 
aolnriaa y haredei<t» corriendo todo olio i car» 
go y di^posicipn del citado albacea el tenor 
deiMMal Dtw D. Joflüé Joaquín Yaldéff» y por «i 
mwir^o á cargo y díspoftlcion del iluetrítimo 
peñqr obispo reinante y ^ muy ilustre y vene- 
raMa m^I)i0m y ^cubSláot ó 9I d^ este solo 
li fijMse sedevacapte: coa advertencia de que 
si se yeiúfieare el colegio de ensefiansá, se ha- 
yan d^ sanar, núl pesos del reqibo del caudal 
para ayuda de ca^a. de pobres, que acaso s^ 
pondrá en jpl^nta <fpn el auxilio día AÜguu olcp 
bienhechor) y sipo se pusiere por no teberlOf 
se les hayan de fincar y repartir aus véditoa 
anualaaenta á los yerdaderos pobres. Mas si por 



ro Sobré 0¿upáci&n de Biéws ^ 
Ifhlta de fondo ó por ¿tro jdáto tHüt<^ bo se puk 
dwsen verificar tos objetos de enseftánza trt ci^ 
88 d» pobf^i» quiete ye» «q irotunted; y ^aaMx^- 
reglo 4 Me. lo es tamlHen del señor tíú apode-^- 
Fado, que tódoet residuo del caudfeH tiue'que*» 
daré en plata^ alhajan y deflias se reduicá á 
reales y se Ouqué en bienes rdiee»; y^ee) 
|]irckiu^id6 de-estcta y arretidiiiffietító'de so ca*' 
sa (pagados réditos de crapitiiles que cargue; 'si 
hasta entonces no se hubieren redittiidolos qué 
tiene) ce reparta anualmente entre p&breti ifien^ 
digos y vergoh^aniéSy qiíe lo {mfetí terdade* 
ros, ño fingidoé ni holgazanes, todo por Su alba* 
oea, sin llevar cuenta de distríbucíonj cornos que 
solo k Dios la tenga de dar de todo; y por su 
fallecrmiento, por el IHoio. Sin obis^ re«MtiK< 
te unido á su M. L V; cabildo, y per^ésfé'Éélé 
si fuere. en sédcvaeante en la fornia c]pfe ise bajra 
dicho; y porque asi fué ia vd^tuntud' de díebo 
señor su poderdante, lo declara para que consté, 

Y habiendo revocado por el- eilaíd^^ poder, 
dado por nulo^ de ningún vabr ni efecto ceal« 
quiera otro testamento, codicilo, poder para 
testar, manda 6 disposicioii^ que ántés- dé éi'th 
cualquiera formón hubiere hecho y otérgadd por 
escrito ó de palabra; para que tílngutia Cose 
valga ni haga fe en juicio ni fuera de él, por« 



Eclesiásticos y ié Obras ÍHas. í 1 
qtie úoicámefite quiso qoe el nominado poder 
j él testamento qae en tu virtud hace» valgal 
¥ diclio aenor á-ra nombre revoca y anÁla,^» 
pc^r de* ningan valor ni efecto otiño cimlqoiiír 
testamento,' codícilo, poder para teetar» manda 
ó dÍ8posi<^ion que' antes de ahora en cualqnie* 
ra forma nubieré hecho y otorgado por escrito 
6 de palabra, para que ninguna cosa deéDas 
valga ni haga fe en juicio ni ftiera dé él; por«< 
que áoicámente quiere que el presente institi-' 
mentó valgátpor él testamento del sefior poder- 
dante» codicilo 6 én aquella via y forma qoe 
inas haya lugbi* por derecho. Bn cuyo testin 
monio otorga el presenté en dicha ciudad def 
Durango «t referido día, mes y aflo. ' Y el se* 
ñor poderhabieote otorgante, á 'quien yo el ea- 
eribano'di^y fe conozco dé estar en su sano fui" 
eio, memoria ^ entendimiento natural, según lo 
concertado que ha respondido á lo que por mi 
se le ha preguntado, asi lo otorgó y firmó, sien- 
do testigos D. Quiríno Gastambkfe, D. Joeé 
Marfa Mmjarez y D. Anastasio Zapeda^pre* 
senté» y vecinos. Doy fe. — Dr. José Joaquín 
rtfZdé*.— Ante mi. — Simón ñtinjarez Soler* 
zanú» ^ ■ 

Corresponde con la cláusula y pié del testa* 
mentó que otorgó él dr. 1). José Joaquín Val- 



12 . SMre Oei9>«ciait de Bienes ; 
détft como i|po(ierado del 8r. D* 3o^ Diaz ée 
Alcántara, dignidad arcediano qi^ M de esta 
^foita Iglesia Ci^edral, y lo saqiié de so o^rigini^ 
en estas cuatro fojas átiles, de que ce^rtifieo 
Yictoria de Dumngo 32 de septiembre de 188& 
— ^o3é Ramón Royo, escribano público. 

Oficio del Dr. D. Francisco L^ndthj^t 2cr* 
(rodo^i^Cuando entregue el juzgando letras al 
alcalde 1/ de epta ciudad, estaba exK traíais» el 
expediente sobre tet^ameotaría del finado Dr« 
D. Francisco Fernandez Valentín^ por lo qi|e no 
bice reparo en la cantidad de.bieqef^ ni teniaa 
por entonces otro, destino que el permanecef' 
depositados en ios términos fue consta en el 
expediente^ de que podrá informar á este re* 
nerable cabildo el citado aloalde.--^Dios y Ifit 
ley; Durango septiembre SI7 de 18¿6«--<sPré 
Francisco Landa^ — Muy ilustre veperfüble; ^Sh 
bildo eclesiástico de esta sanU Iglesia CatedraL 
. Cyicio del canónigo magistral como adminis^.^ 
trador en tumo de la obra /it^.-r^TIbno. Sr.-r** 
fin debida contestación al oficio de Y. S.L^q 
qijie me previene que como administrador de la 
obra pia del señor Ate4ntaira dé al abogadf 
doctoral las noticias que me pide en su dictad 
mfsnde veinte ry tres de septiepibre^ acompaño 
el presupuesto que he formadoi t^níe^do & ki 



Edmástícos y de <ibm$ Pia$. la 
v&rts ha fáenltadef que eonoede 4 V« SL I*. él 
fenéador, y que ma partee beiCaoleé Hemr lofc 
de beoo de dicÍM> abogado^-t^Díof guarde 4 V^ 
8. I. muchóa afios. Vietoria de- Dum^go eé^ 
tabre 1 1 de lSM.~I)lina. Shr.-«/oaé 4f»ac»á 
¡turribarrUur^M. h y Y. 6r. Pean y cabiMe 
gobernador aedai^acaiite. 

Oficio Sel gohertMul&r. — Secretaría del foi^ 

biemede Duraiigo.-*-BI Sn eoeretariedeticoa^ 

aqo de este gobierno en ofieio eoairo delad- 

tnal me diee lo que 8Ígae.-«^oEkiiio« Srtr^^Eja 

tnaso tentv^el ri«Mppo y 4a del tupramo pedir 

ejecutivo, aoR-lai que Itevan attómiiiolaa le* 

yes que' aé dietan por el honorable e^nfreao, 

ffobre cuyo coniptiintento debe velar eleonaejo 

de gobierno, y fliftyormento oqueHas ^ne ffavan 

BU iendendé al bien generaMe la homafiidad y 

conveniencia pibKca. — ^fintfe latr que expidió 

la actual legislatura tiene la mayor preféreneki 

la relativa & 'la ínti^uccion del agtiá iM rio 

del Tunal á.eirta capital, cu^o cumpUiníenlo 

díspoeo luego V. B>-*Pero el consejo ha éoitifil- 

dido 4|oe el veneraUe cabildo eclespáitioo aun 

no ha dado' raKén del eátado de los éapttaiea 

que se deben introducir én las ar«a# dé la 

administración pública para qbe se in^Nan 

en aquel objeto; y ettifiia por conveniente qoe 
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V. >E»'8e nrva interpelarlo al efecto» «pAstndo 

ia órdetí xolYeftpo&dienle á la adminUlraciíMi 

géoeníl ' para <^e intime á kiÉ árrehdatarios 

4e^ dafi'fínéaonrbaoBH contpreodidlm.eii dicha 

iéfi ^qfk les^afreManiieálos .vencid<^8 que iMeo 

#b8il po^er y*«|iia8ífe- veqrsan énlq sueesivo» loe 

traslade á la referida adnitoiMriMsip9«r-rLo <|iie 

ieogo.iei .li<mt^r;de.piHrlietpiBiir 6 V* B. d^ orden 

díelr.fiíitafti^i eQii9j^.f)$irii 'loa. efei^tqa: pcMiYCtoíeo- 

■le8.irrtDie»: y, bb^rlad» < YjctCMria .dj^;Pqrang<>, 

jQétutMrét4^e.]32&^E^mo. Sr.r^i»é Joaquim 

dé Esaámag^i «ebMof ftw^^rio^T^Ef^aifh^fy 

^belTBedor 'dol ;e«te^ eitadf^.^'^-^Y, Ip t,ra8ladp á 

.Vi. I S«!pai«iiuicondcíiimei^Q'«y^f^G^o8.^%ue aon 

oomiguieiild» «• '4$ part^ jqúe: te porre^paodi^u 

:*— Díoe. jr JMlertad.-^ Vjb^t^isíaflet Purango, oc« 

taluto¡9.de l8S&k4.iSan<Mj^;iS<t^c9^^ üa» 

.)?Mn J{eyo»-9^9f< L Y. S^>&QMl y. cabildo de 

i^eta^eápla Igle^iSt Qated^fi^r (t j t. i -. - 

^'i\ Qfícto del cabildo ^k^ri^ticp^algi^berfadqi^. 

;^«rSifiio« Sr.-*rl^ b^t^me 8orpi?e8jA{ae ha;en- 

tcMda «ste caibiido -edeAÍifti^ del {oficio de 

:ajB3r^';te.qua:le iii0$ria eldeliC(9fif^ deigqtiier- 

vQb .fecha 4 <)^lie<9(nriente» eo ^iiCHai 8p J^ dice 

,iÍL V,4 Sft,fa> ioierpel^» pftiMdo al.efcjctp b^órden 

^oeiréafM>ndiente ai adminiíitrador .^en^ral del 

aMlaiib^ pora que intimeálos arr^iklaUffioftdQ 



ht$ fiocM wIhmip»^ 4^ la obra piadosa del ar<?e- 
diaii^ 4U!^larl^:kl eotrpg)ieDjot*^reodain¡eii^ 
toS(q««,prp4oio«iiv fitem^ante 61 den, bablaor 
do fegpymeiiteyf es un violeDt^ despojo contra 
imudüam farUm^ dp la poee^^iooeQ que ha ^s» 
tado este cabildo del patronato de dicha obra 
piadpsar se: ataca la propiedad ele loa partí- 
cipes. $ ^uieiies el testaflor ^Sídesiinó» y pe,9^ 
t6ra'Ia.ákÍDia'wl«ntad de este. rPuntos todos 
de nmehifiípM) moo^^nto-y entibad* y acerca.de 
ím coaU» bará :esta ^orpoyi^acjon las fonyci^^^^- 
les obüQr^acipnfiSifiq hfüi>iéiidQlo ¥erifica4o.áq- 
lei^ipetqii6.;elfabof^ doclopl & quien se le 
pasó eBiQQimIta el p4ci9.cle Y. EL 9. del ^a- 
4I0» eo. <|M^ se in8ertf^;et:decretQ ¿^ fecha 2 
4el itiisniPi hsi pedii4Q dorias diligencias que no 
bñn l^odidcbprAt^ticarse coa M breyeda4<iue se 
desea, ^peroigife-qoíadará fodo despachado e|i 
etU misf^ ^ejof^n^a; £q irip^ud .de ^ estas' . indi- 
eacípMS que.i^ preauíra del.tiea^pQ;no(Mftrmi- 
te explanar» espera, jesta corporación se.sjrva 
y» £9 iiiafl4air.suApf^ncler la orden relativa & que 
el. admíaítttadctrdel estada ^<4)re de los arren- 
dataria de.las fticap urbanas de la obra piado* 
ia del arcediano Alcántara sas producidos» has- 
la tanto qqe sd califique si son justos y legales 
Wq fandtnientos y raaoo^ que en el particu- 



lar tiene qtie alegar confoMé fi*k>'dÍÉ^MiiCo«ii 
él artfcvlo 112 dé la coñ^Miifiélí ftdiaira^y el 
artículo 8l de lá partieulaf ée é9l6^ eMKda.*^ 
Dios guarde á Vi E. iriué6b»iiik)«.' ' SMl éapio 
talar de lá Catedral 9» thnségo, oiittftbi^^W^i 

Í826.— Es copia.— OW. " ' ' * 

Dictamen 'del abogado doctoral: — M; t IT. 
Sr/Diean y ctMIÚof^obel1nadl<ñ^•aedéMicahtek 
— I>. Jo9¿ Biaz Alcáínara»digffidátfáM(kllMé 
de esta Igleria Catedral, en et-téiMfÉíéMé^ (]ue 
otorgó po^ poder en e'sta^ capital Wísflttiy6> por 
su únicay tifiivemt hér¿déi#éf aií éóbtfiM'Bo^ 
fia SAiria Jdséfa Ortega y i;oÍita¿É8M|>MMntnM 
viviese: después' de diy^falNe«ibie«Mk>'ilÍ0Í^^ 
Htiué fotdos sns bienes né^UéstiíiÉie» ti aüaUi^ 
cimiento de úha casa éé^nAlaii'á feíospietoide ^ 
bTed;i]f mientras^ tanté qtiefiidllMKiViírii^^ 
cualquiera de estok dos etftliblediiíiéijK>i»sd^s^ 
titikseh los'prodactbé'-^e ks^filH^ i^^defálm 
á'bénefiriió^ ids pbbrés^fifri ^««iiéiMoriét. 
'fiieU as! mehdigoe corno vergoiMÉtes^ d^itadé 
para qoe cuídase sobre ^ ^tomplknlüMtf éi éé- 
\k¿ dispósíciónels dé^tMAróÁo-á kitf inÉM^^ 
^tes obispos iqde (iSéreb de eslá dióoésl^i jaiiUi- 
bente con ef cabflUb eikísiftstloo^ y 4este^fl#tD 
en falta del primero. No kabiéi^^s^ pódíib 
redizar la fliadácA^ de» colegio d» ^oiifias^ ni 



SckriégtieoB y de úhra$ ptái. 17 
ttimpoeo el hospieioi Im pobtes IméBlKdo ra 
el gútt y derechos que let Migad m nombra* 
miento, y tñ su eonéeMsttenelft han «iM4to diifnh 
tando deidlclio beneficio eonfofme 6 la mmki 
del teltiid<yr« segon Goii«ta de la ooeota qaa tan- 
go i la tBta« pre«6fttada por el eapílotar eoear* 
gado úb h admioiftraokiD da dicl» obra pía, 
beaefieio del aeal esiaa m una lagal yhMUigaa 
pofle8Íoa>enTÍrtiidde laeonípkftapropiadadqM 
leghimaiMitte ban «dqti^ido Mbra los frutos y 
productos de las etpresadas dflcas. 

Eo este estado ei honorable congreso de as« 
te de DurangOy por su decreto de 2 del pasado 
tovo A bien ordenar que los producios de la ex« 
pmsda obra pk se dedíessen & los gastos de 
h iatroduccíon del agua del rio del Tonal ¿es^ 
t« eapitsl, decreto qne acompañó el goberné* 
dor oort oficio de 9 de) mismo; y habiéndose* 
SK pasado eo consulta^ pedí para poder exteo^ 
derla eon ef pulso y madures ^ue el negocie 
^^ge^ la agregación de ciertos doernientoe qua 
&eron la dáusola del testameiMo del difidfnto 
t^tcediano y la eaenta respeef ita, lo cuat ño pu^ 
do verificarse fan pronto como parece )o de- 
>erim et consejo^ de gobierno» ló mismo que el 
cabildo y ami igualmeerte et letrado que suscri- 

^ átf es due srn esperar contestaciotí almina 
ToM. IV. 2 
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en el particular, el consejo de gobierno pasé 
oficio al gobernador con fecha 4 del preseotet 
que insertó en el suyo fecha 9 en que se le pre* 
iriene lo interpelase al efecto de qu^ los arren- 
damientos Tencidos de dichas obras piadosa» 
se entregasen al administrador del eftado, y 
para que en lo sucesivo se entregi^sen al mismo 
los producto» que fueren rindiendo: se con* 
testó á este oficio haciendo algunas indicacio- 
nes' que en mi concepto son de mucho peso y 
momento, y asimismo se le manifestó las justas 
causas que hablan impedido el no haberse. con« 
testado el primer oficio. n 

Este es el hecho, del cual resulta que por el 
expresado decreto del congreso de 4 del pasa* 
do se trata de alterar la última d¡fq>08Ícion testa- 
mentaria del arcediano Alcántara, Segundo: 
que se trata igualmente de despojar á los Ilus- 
trfsimos señores obispo^ de esta diócesis y sa 
venerable cabildo eclesiástico del derecho do 
patronato que han adquirido legítimamente en 
virtud d^I testamento de dicho arcediano. Ter- 
cero: y que se quiere atacar la propiedad que 
sobre los productos de. dichafi fincas tienen los 
pobres de esta capital, y de que ya tomaron y 
están en actual posesión quieta y pacíficamen* 
te por una larga serie de anos, y por un titulo 
tan respetable como es un testamento. 
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fS testameiito en general» tegun loi mai olit 

SI009 ^eseritorea de la moral nalural, es coafor^ 

me al derecho de la naturaleza, porque qo ei 

otra ^0a .<)U0, 1109. donación revocable qve un 

bonabresano ó enfermo» tiape de 8U9 bi^nea pa* 

n que otro los goce y disfruta despuei 40 bu 

muerte. Tal es el teptaoiento que Abraham, o|-« 

▼idando á sa hermano Nacor y á fiUiiipbriaa 

Lot, ,biso en favor de Elíeceri fliu intendisote 6 

administrador» y después revoeó cuando distri^ 

boyó sus bieaefiíentre.sps bajos. Las formas á 

solemnidades de testas spn obra de las leyesi 

civiles de las^ naciones que maa ó: menos ban 

restringido la libertad natorai,jio cabiendo) du^ 

da que el nao de los testamentos'cs taA antiguo^ 

que algunos derivan su origen del tiempo de los 

primeros , patriarcas^ Ensebio^ y después de 

él Sedrenoy refieren que Noeeonformé á láór< 

den de Dios hizo su testamento por el cual á^ 

vidí6 la tierra entre sus tres hijos, á quienes 

después. de haber declarado esta divisiiM], ia.es* 

críbió, aelló y entregó ¿ Sen cuahdo eonoci6 

práziiña sn muerte. Como quiera que séa^ el 

origen de loa testaraentoa debe referiihíe at de* 

recho natural y de gentes, y no at deveoho ci^ 

vil, puesto que se practicaban en unos tiempos 

en que los hombres no tenían otra ky qu^ la 
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d« la niluralesa, y mí «• qae mío ei propio del 
deroeho oítíI Im formaf y reglw do loe tatta-' 
mentof. 

Poro cuando oitot se hao he^o y formado 
con arreglo á latf ■oiemnidados <|oe preiérfbo 
el derecho civil, ya no e« una irolontad p«tí» 
colar del iMNabre, no oe una ley privada» mo 
de tal modo confirmada por ta ley pública, que 
tiene tanto valor, fuersa. y potestad, como si 
bubiese «ido promulgada por el mismo princi- 
pe, dice el sabio jurisconsulto Heineccio. Tni« 
tando osle la cuestión de „si los príncipes pue- 
den alterar las últimas voluntades," se resuelvo 
por la negativa: P<Uer famüiae uii iegaeet Ha 
ju$ éeiúf L. ISO, D, Je verb. tignifi^ y laleylú 
C. de teetamx 8% teetameniwnjure factum est 
ethaere^ sü capaz audoritate reseripH naetrij 
reecindi non epporteí; y Cieeron en tu 2/ JU 
I^eai in pMkie enim nikü lege videba¿tr 
graviue: in pritxUiefamiarimum tesíamenhtmf 
semper ehiemum est. Y el filósofo Séneca di* 
eet t^que si al príncipe corresponde el alio domí« 
„nio, la propiedad perleoece á los particolaree,^ 
Zt6. 80 De bi^ficis, capiiulo 4."* Es preciso no 
confundir estos dot derechos muy distiotos eo^ 
tre sí» 

Que los príncipes no puedan varíar laa úl« 
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tioias volantadeii de k>t leatadom» i6 fsodA 
ea el mkcao origen da hs sociedadet; y cofto* 
do los hombres m reoniorcMi lacrifieando parte 
de «tt libertad ontural» sejetándoae á eiertae 
leyes, convenciones y pactos, que fbesen bs 
▼ÍDGulos estreehos de su mutua subsistencia, 
dos foeron los objetos capitales y principal^ 
simos que se prepusieron. Príoiere: e) hacer- 
se fuerte» para peder resistir las invasiones de 
on enemigo extraño. Segundo» poder goiar 
con traBi|iiilidad de le suyo propio, libres de 
las injurias ó ataques de sus conciudadanos 
sostenidos en este ákímo caso por la foerza pá^ 
bUca. Asi lo dice Cicerón {lih. 2 de afic cap^ 
21 y 22), y el Apóstol S^ Pablo en sn prime» 
m carta & Timoteo {cap. 2 ven. HQ, y en su* 
■M, na hay publicista alguno que no conven* 
ga en esta verdad; y para ponerla mas en cla« 
re, aplicándola ai caso presente, pregunto: ¿Si 
viviese en la actualidad el arcedianG Aleante^ 
m, podria el honorable congreso de Durango 
disponer de sus bienesf Ciertamente que no» 
Si él mismo resucitase ahora, ¿podria quitar & 
km pobres lo mismo que en su 1iCstamento> les 
dejót De ninguna manera^ porque per&ceio* 
nado eL contrato entre el danto y seoipientev 
esle ákimo hace «oyó lo que fué del primero» 
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en los mismos términos y bon los mismos de^ 
rechos que aquel. Y qué, ¿h diversidad de 
las personas puede influir en los efectos de la 
propiedad y sus sagrados derechos? Tampo- 
co. Por ejemplo, este papel ahora que lo estoy 
trabajando es propiedad mía: después que lo 
entregue al cabildo y lo acepte, ya es propie« 
dad suya^ sin que por haber variado los' sujetos 
deje de producir en uno y en otro evento los 
mismos efectos. 

Délo expuesto se deduce naturalmente, que 
si la soberanía, ó los que tienen su ejercicio, 
pudiesen estorbar ó derogar las últimas volun- 
tades, se atacaría en su raiz uno de los prima* 
ríos objetos con que los hombres formaron so« 
ciedades, y que, como se ha dicho» fué el de 
disfrutar y disponer de Jo stiyo como mejor 
les pareciese, siempre que sea sin perjuicio ni 
agravio de la comunidad ó de un tercero. 1^» 
lo una excepción admiteri los publicistas, y es 
cuando^ se interesa de tal modo el estado en 
ello, <pe este pudiese peligrar, porque la salud 

del pueblo es la suprema ley, la cual va con- 
forme al prínbipio' del efrtableeímiento de las 
soicieilEides, cpje fué su conservación; aai es -que 
la regk general y su feleneia ee derivan de uo 
mismo origen, y tienen un propio objeto, fin 
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este casoy por fortuna, no nos haHaroos, pues la 
salvación del estado de Durango no depende de 
que se introduzca 6 no el agua del rio del Tu* 
nal. Sin ella se ha Tivido aqui mas de doscientos 
años; y algunos beben de ella comprándola» y 
bien barata, pues se da un cántaro por me* 
dio real. El análisis que* se ha hecho del agua 
del ojo, que es la que comunmente se usa, la 
califica de sana y potable; y solo hace falta el 
que se ponga un poco de esmero y vigilancia 
en que se conduzca con aseo y limpieza á la 
capital; lo cual es bien f&cil y poco costoso. 
Y á decir verdad, aunque la introducción del 
agua del río sea átil al '- vecindario de esta ciu- 
dad, no puede compararse su utilidad c6n el 
establecimiento de una casa de educación de 
niñas, de que se carece en este estado, y que 
aunque hasta el dia no ha )>odido verificarse, 
tal vez se verificará con el tiempo, cuyo deseo 
y esperanza se inutilizará para siempre, si se 
les da otra inversión á los fondos destinados 
á dicho objeto. Pero supóngase que no sea 
así: {quién ha dicho que legalmente se pueden 
emprender obras útiles y benéficas coa dinero 
ageoof 8i se admitiese este principio^ no ha» 
bria propiedad segura, y está pfobado hasta 
el fastidio, que es propiedad ^i los pobres tos 
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produeidoa d9 las finc«M del arcediano Aloán- 
tara, adquirida por un título Ifigítímo, cm^l ei 
qI dQ 4Uce«ion. 

Debe observarse que la propiedad no solo 
es de derecho civil, «ipo de der^bo uaturaj, 
por cuanto la recta razón aconseja ser precifo 
establecerla para la ventaja de la sociedad hu* 
mana. En efecto, siendo los hombres consti* 
luidos d^ tal manera, que no habrían podido 
sin la propiedad de bienes vivir juntos en una 
pociedad honesta y pacífica; después de haber* 
se multiplicado é inventado diversas artiga pa- 
ra hacerse la vida mas cómoda y i^radablQf la 
constitución de las cosas humi^nas, y el objeto 
laismo del derecho natura], demandaban tm<* 
periosa^ y necesariamente semejante estableci- 
raienlOa sin el «nal era imposible que los hom* 
)>res viviesen quietos y pacíficos, á menos que 
no se les supusiese & todos perfectamente jua* 
tos. Así debieron reputarlos Platón en su Re- 
pública, Tomas Moro en su Utopia, y Tomas 
Campanela en su República del £|ol, cuando 
quisieron establecer la comunidad de bienes, 
costando eoo ios hombres como debían ser, y 
BQ oomo efectivamente ion. 8e ha dicho que 
fe tuyo y fe nio han ocasionado las giierras: al 
GOQlmrio, se han inUxM^oido parfi evitar con* 
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testaciones. Y tanta es la foersa de esta ver» 
dadt que el mismo Platón en su Tratado de 
leyes, Itb. 8, califica las piedras ó mojoneras 
que señalan los linderos de los caospos, ana eo* 
aa sagrada que separa la amistad de la enemís* 
tad. Lo que en realidad de verdad da lugar 
á QiQchísimas querellas y diviaionesy es la co* 
dicia y avaricia de los hombres que los arras* 
tren k romper los límites de lo mío y de lo tu« 
yOf reglados por convenciones particolares ó 
por la ley. Por lo diciio he manifestado bien 
claramente mi modo de pensar acerca de que 
el expresado decreto del honorable congreso 
ataca la propiedad particoiar de los pobres de 
esta capital, con derogación de los artículos 
112 de' la constitución federal y 81 de la par- 
tíeular de éste estado.. Me resta hablar del 
despojo que se le infiere al cabildo eclesíásti- 
oo de Ja posesión antigua ea que ha estado del 
ejereicio del Patreoato en dicha obra piadora. 
Seria cari perder el tiempo en manifbsiar la 
odiosidad y execración con que las leyes de 
todas las naciones han mirado semejantes vio* 
Imtos proeedimieotes. Un tkuto entere tene^ 
mós en nuestrea códigos acerca de esla mate* 
ria, lo mismo que en las Decretaleai en ios euá* 
les se previene que el despojado^ aunque po« 
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geyera de mala fé| lea inmediatamiuite y ante 
todas cosas restiltiído á la posesión» ▼eríficado 
lo cual se ventila después la propiedad ó el de- 
recho eon qae posee; y qae el- expresado de* 
creto del honoruble congreso* encomendando 
á la adoiiniatraeion del estado la administra- 
cion de las rentas tie la obra piadosa jde Al- 
cántara, despoja al cabildo de la posesión en 
que ba estado de administrarláSf es una ver- 
dad de hecho» y acerca de lo cual, por lo mis- 
mo, nada tengo que decir. 

Ya se indicó en el oficio anterior á este, que 
el consejo de gobierno previniendo al gober- 
nador (antes de que el cabildo contestase al 
primer oficio de este) diese orden, al adminis- 
trador del estado para que este intimase á los 
arrendatarios le entregasen á él mismo ios ar* 
xiendamientds de las casas, habia procedido con- 
tra inauditam pariem^ es otra verdad de he- 
cho que consta del mismo expediente; modo 
de proceder que trae consigo, ipsojurct el vi- 
cio de nulidad, pues ia citación ó audiencia de 
las partes ei tan esencial y tan no admite su- 
plemento, alguno, que todo Jo que sin ella se 
practique resulta inválido é insubsistente por 
derecho diviso ' y humanob £1 mismo Dios^ 
siendo infinitamente sabio y no ignorando por 
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lo mismo la culpa en que había incurrido nues- 
tro padre coman» no quiso condenarlo sin oír* 
lo: lo llamó, le hizo el correspondiente cargo» 
y después lo sentenció, dejándonos con esta 
ejemplo el modelo y la regla con que había de 
procederse en lo sucesivo por las autoridades 
temporales, que bien, si no inmediatamente, re* 
ciben mediatamente de Dios el poder y la au- 
toridad* 

Concluyendo este difuso dictamen á que las 
circunstancias me han obligado, soy de sentir, 
que las observaciones en él contenidas se le 
pasen al gobierno, y este les dé el valor que 
w merezcan, no dudando de su integridad y 
justificación les dé el que intrínsecamente ten- 
gan, con la imparcialidad y equidad que cor- 
responde á una corporación tan respetable, y 
en su vista tome la providencia que entienda 
ser mas de justicia* 

Abandonar un partido por adherirse al que 
86 presenta mejor, no es mas que reformarse 
por el consejo de la razón. Esta conducta es 
tanto mas indispensable en las acciones de la 
▼ida, cuanto es preciso no seguir con empeño 
uoa opinión si aparece infundada^ i lo cual el 
célebre jurisconsulto Genaro atribuye el origen 
4e todos los desórdenes y querellaá. 
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Es cosa averiguada que loa hombres por lo 
común» cuando bao estado poseídos de espirí- 
tu de reforma, tanto en lo literario eomo ett 
k> politíeot y aun en lo ^moral, para poaderar 
los defectos que quieran éoiregtr» bao ÍACiur- 
rido en otros, ya ínclioántiose k los errores 
opuestos, ya deprimiendo la verdad par» ao^ 
toriaar sus declamaciones, 6 ya desfigurando 
los objetos sin malicia, porque así lo vieron re- 
tratado en su exaltada fantasía. La historia 
de todos los siglos nos ensena que muy pocos 
han sabido sostenerse ^i el medio y con la 
tranquilidad necesaria» después que se pusieron 
en el eaipefio de combatir los abusos para me« 
jorar el mundo. Es mi dictamen. Vidoria 
de Durango 13 de octubre de 1826é — JDr. 
Herrara. 

Decreto. — ^Victoria de IXinmgo octubre 14 
de 1826. — ^Como pide el abogado doctoral, sil» 
quese copia, y con el oficio de estilo diríjase 
al Exmo. 8r. Goberaador de este estado. El 
M., I. V. ftr. Diean y Cabildo goberaador se* 
devacaale asi le decretó y firmó, doy fe^r— Pa- 
iQK^iurríb€trrÍM,r^atMmtga* — ^Anle mí. — 
Jmatk Bavtísta de Qlmof prebendado aeere- 
tari». 

Oficio del e»pttemú gobierno^ — Seoretarfa 
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del supiemo gobierao de Duningo.-^EI ir. te* 
^■eCario del cornejo de gobierao de etle esta» 
do, en ofieio de 17 del e<MTÍeiite me 4iee b 
que Mgue.*— ^Exilio. Sr.— J9e dado coeiita ál 
cooiejo ile gobierno eon el oficie de V. E. de 
16 del preieote en que Imriada el del cabikio 
ecletiáaUco de e^ta Santa Iglesia Catedral, 
acompañaado el dictamen de su abogado doc« 
toral iobre la excitación de este cuerpo para 
que se pongan á diq[>08Ícion de la admioistra* 
cioo general los capitales que se faan sellalado 
para que se introduzca el agua del rio del 
Tunal á esta capital; y enterado de él acor* 
dó se avise i Y. E¿ el recibo. 6 igualmente que 
necesitando tener 4 la vista una noticia de lo 
conducente á las testamentarias del finado ar* 
cediano Alcántara y D.« María Josefa Ortega, 
para evacuar su consulta con el acierto que 
exige este negocio» se sirva Y. £. pedir á di- 
cho cabildo eclesiástico testimonio de los tes- 
tamentos é inventarios de ambos, asi como una 
noticia individual de lo que produce cada fin- 
ca» y una copia de la cuenta presentada por 
el capitular encargado de dar limosna. — ^Y lo 
comunico á Y. E. de orden del consejo» panr 
su inteligencia y fines consiguientes.'' 
Y lo traslado á Y. 8. esperando se sirva re» 
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miiírme Iq3 documentos de que se traía» para 
los fines que indica el citado oficio»-*4)¡O0 y 
libertad. Victoria de Durango, 18 de octubre 
de 1826.-— ^aii^íú^o Baca^T^QSé Ramón Rfh 
y4>«-r- M; I. y. Sr. Dean y cabildo de esta 
santa Iglesia Catedral* 

Decreto. — Victoria de Durango, octubre 20 
de 1826. — Por recibido, únase á sus antece- 
dentes, y pasen al abogado doctoral para que 
sobre loa puntos de derecho que comprende 
exponga & este cabildo su dictamen. S.. S. 
I. ]yi^ V. así Jo acordó y .firmó, doy fe. — /^a- 
sos^^^Salcido.-T'Rodriguex. — Ante mí*— Gre* 
gonio HernandipZf secretario de gobieiiio. 

Oficio del supremo gobierno de Durango.--^ 
Secretaria del supremo gobierna de Duran- 
go. — Como esa venerable corporación no me 
baya remitido los documentos que de acuer* 
do ^el consejo de gobierno le pedí en oficio 
de 18 del que espira (aunque espero .lo veri- 
fique sin la menor demora para las providen» 
cias que puedan ocurrir), el mismo conseja 
me ha expuesto nuevo dictamen con fecha 
del dia 27; y habiéndome conformado con é|^ 
espero que Y. S. se sirva sin la menor dila- 
ción darme razón del estado de ios capita- 
les y arrendamientos que han producido .laa 
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fincat que dejó ^ sr. arcediano D. José Diaz 
de Alcámara^ jr las obras pias' del arcedia» 
no D. Joió Manuel Esi|uiiKel, para que ten- 
ga su puntual Guroplimiento la le;f expedid 
da. por el honorable eougreto, 'no - habiendo 
tenido logar las observaciones que hizo ese Y. 
cabildo en ofioio de 14 del oorriente.-^ Dios 
y libertad. Yietoría de Durango octubre Si 
de 18^6 — Stintiagé Baea.^-^o9é Ramón Rth 
yo. — ^M* I. V. Sr. Dean y cabildo de esta san- 
ta Iglesia Catedral. 

Decreto.-«-*Sala capitular de la Catedral de 
Durango 2< de noviembre de 1826.^^ Por re* 
etbido: pase al abogado docrtoral donde obran 
los antecedentes; y por lo qtie * respecta á ta 
testamentaria del sr» arcediano D. JoséMa» 
nuel Esquiven ' contéstese alfixmo sr. gober^' 
nadar, del estado que este oabilcib solo áabe 
que el sr. Esqu^vel fnuHé-beJo disposición tes« 
tamentaria, nombró albacees ejecutores de m 
voluntad, y que hasta ahora lió &e ha ingérido 
en nada que ^ diga reladori ala cHada testa- 
mentaría^ El lilmo. y Y. Sri Dean y cabildo 
así lo acordó, mandó y firirió 'atite mí el se* 
cretario, que doy (e.—^Coéiol^-^Rodriguez, — * 
Oastetuaga. — Gregorio Bemtfnder, secretario 
de gobierno^ > 
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Cficiú úel CMUo^^Vottfjé él oficio dé 
y. £» de 18 del qm fimlij» abráis varioi 
puntos • de deretbo» dije éete cabildo á V. & 
lo había pesado al abogado' ddctorel paní obr 
itt dictáment hasta ahora no lo ha evacuado, j 
taft luego como lo Tarifique á ▼irtod dé la ex^ 
citaoioii que á contiooatibn del oficio de Y» iL 
de esta fecha se le hace, dura este, cabildo lo 
eonvenientiB en defeoia de sus derechos, en 
contestación á este y a1 de 18: ciñéndose por 
ahora á manifestarle que este cabildo soto sabe 
que el arcediano Lie. D. José Manoftl Esqui- 
▼ei murió bajo disposición testamentaria, con 
expreso nombramiento de albaceas, y por lo 
mismo no ha tenido motivo hasta ahora por 
que ingerirse en su testamentaría>^Dios y lt« 
bertad. Duraago noviembre L* de 182d.— ^ 
Exmo. Sr. Gobernador de este estado D. San- 
tia/i^o Baca y Ortisi-^Es cOpía^ Hernández. 
— Es copia. — Secretaria capíÉular te de no- 
Tíembre de 18a6, — Pacheco. 

Dictamen del abogada doclora2.**-)Hme. y 
Yenerabie Sr; . Dean y Cabildo.-— Me he enn 
teredo dé los oficios que el Sr« gobernador de 
este estado D. Santiago Baca y Ortiz ha pa« 
sado á Y S. 1. con fechas, el primero de 6 del 
pasado octubre, y el segundo datado de SI del 
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misino: eg idéntico et contenido de ambos» f 
bien perceptible el espíritu qoa los anima, qoe 
tB, hablando sin rodeos« aonque en términos 
legales» disponer de lo ageno sin titulo alguno 
qoe pueda justificar semejante tropelía; por eso 
es que DO se ha insertado el dictamen del con« 
sejo de gobierno, con que se ha conformado el 
gobernador, s^fun dice en su últfano oficio, por 
evitar el desaire que le resultaría de querer 
fundar una pretensión contraria 4 los primeros 
principios del derecho natural, y que están en 
contradicción con todas las leyes divinas y hu- 
manas,! como entiendo ^haberlo puesto bien en 
claro en mt anterior dictamen, por las raxones 
j fundamentos legales en' que lo apoyé, y acer- 
ca de los cuales no se ha dicho ni una sola pa* 
labra por paite del gobierno, y si solo qué no 
han tenido lugar las obsenractones que en él se 
hicieron, medio fácil y breve de salir de cúaK 
quiera empeño, aunque en mi concepto ^ mas 
propio de un gobierno asiático, que de un.8Í»> 
tema liberal y republicano. Tanto es esto^ que 
en los gobiernos mas despóticos, como lo fué 
el de Roma en el tiempo de los emperadolnea^ 
^entre los vicios y crímenes que cometieron los- 
famosos tíranos Tiberio, Nerón y Calígub, se 

numera el de haber suprimido 6 alterado las 
ToM. IV. 3 



84 fbftrc Otuptítion dé Bienes 
AhiiuM TehiDUáes (VéáH al historiador Si§e* 
toiHOb Gaíig. cap. 17* ib. cap. tfS. Nerón, cap, 
9¡¿), Pero cvaado la autoridad, prevalida áolb de 
la fuersfl* trala« como eo el caao présenle» dé 
llevar adelanta bm dkpoeicionet, Iajari8pni«« 
denciai que no tielie.ma» recuriós qoet loa le* 
gales, es por lo pronto insubsistente y nula pa- 
ra cofitener semejantes violenciaa; sin embar- 
go, me ocurría un medio, que aunque legalf 
no me parece prudente eaí la» drcuostanciaÉi^ 
y era el de conminar con canseras ¿ los inquí- 
linos de las fincas del arcediano Aleiiitara na 
satisfaciesen los errendamientot al adminis(ni« 
dor del estado, como hoy mismo se les ta á 
notiácar lo hagan por conducto del escribano 
D. Juan Pro de orden del administrador, en 
virtud de la que este tiene para ello del go- 
bierno. Mas el estado de fermento eü que aé 
halla el pueblo y todo el estado de resulta dé 
las oeunrencias tan desgraciadas como odiosea 
que aquf han acaecido y son notorias, me cte- 
tienen de coneultar un partido que podrii servir 
de pretexto para ocasionar nuevos disturbioa á 
mas de los que actualmente noa afl^n. 

Por lo tanto es mi sentir, que hallándbae eo* 
mo realmente se halla el Y. cabildo compulad* 
apreiniado y.vk>ientadOf se ocurra á lot supre- 
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looi |>oderes dé la fcrderacion^ etio ei, ál so* 
berano congreso de la Union y Etmo. Sr. pre» 
udente de la república, manifettáiHlotet con 
iMimonio de este etpediente h conducta con 
que en este asilrito se está procediendo por el 
honorable congi^so de este estado^ el consejo 
de gobierno y el gobernador: asimismo eitilno 
muy conveniente que se imprima eMe expe* 
diente y se dé á los por suplemento eti uno 
de los periódicoé mas acreditados de la fcapi* 
tal de Méjico, para que toda !a nación vea y 
juzgue, y el terrible fallo de la opinión ptibli* 
ca sea el que decida de qué parte está la ra* 
ion y la justicia, fio el entretanto el V. ca- 
bildo no debe prestarse á acto alguno que pue^ 
da suponer consentimiento en el deí$poj6 qué 
ta á inferírsele del patronato que tiene en Iúé 
fincas, iliateria de Ib presente disputa, réser- 
táúdose siempre los recursos que por derecho 
lé correspondan. Por to dicho eü clai^ qué 
no deben pasársele al gobierno la» kiolicias 
que pide relativas á la admintstirácion de hé 
expresadas fincas, basta tanto no se resuelvan 
legajmente tos puntos controvirrtidos en faii 
dictamen. Victoria de Dürango noviembiré % 
de 1826.— D*-. Herrera. 
/)écreeo.-^Sala capitular dn la Oateéral \i% 
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Durango^ 4 de noviembre de . 1826^ — Como 
parece aí. abogado doctoral» y «d coptestacien 
al £xmo. Sr. gobernador del estado je inser- 
tara el dictamen qucprecede^ El Illmo. y 
y. Sr. Dean y Cabildo asi lo decretó y firmó 
ante mi. de qae doy {e.^^^Pasos^-^-^Iturribar* 
riü*^-^Ga$tetuaga. -^Manuel José Pacheco^ se* 
cretarío de cabildo* 

V 

. Cfficio al gobernador^^^^Exmo. Sr.-^El atx>- 
gado doctoral, á quien pasó este cabildo los 
oficios dé V« E. de Ib y 31 del pasado» le ha 
expuesto el dictamen siguiente.— iij^ttt el dic» 
t^ff^enque antecede. — Y habiéndo&e conforma- 
do CQ^ él en todos los puntos que abraza, Í6 
inserta á Y. E. conforme á lo que le ofrebió 
en l*^ del corriente. — Dios guarc|e á V. £. 
muchos años. Sala capitular de I^ ^tedral 
de Durango, 4 de noviembre de 1826.— Éxmo. 
Sr.— Vicente Simón Gnnxalet de Cq^o.^-^J'o^ 
s4 Cayetano Sakido.'^Pedro MiÜan Rodri* 
guez* — Francisco González de Gastetuaga.^»^ 
KstkiOk Sn gobernador del estado libre de Du- 
rango.-^Es copia»— ^jPac^eco. 

: Cfficio del gobernador. — Secretaria del su- 
pfemo gobernó de I>urango.—*El,sr. provisor 
y vicario particular de este obispado en oficio 
df!li: de septiembre último, acusándome .el 
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recibo del decreto del honorable congreto so- 
bre introducción del agua del rio del Tunal á ei- 
ta capital, me dice lo siguiente. 

pignoro el caudal que el arcediano D. Jo* 
sé Manuel Esquí vel haya dejado para obras pias, 
porque sus albaceas no pasaron á este juzga- 
do de mi cargo noticia ni documento alguno 
relativos á este particular, ni he podido saber 
en poder de quién exista, por lo que no está 
en mi arbitrio pasar á Y. E. la que me pide.'' 
El canónigo roagistrallic. D. José Iturribar- 
ría en oficio de 10 de octubre último, me ase- 
gura haber entregndo al canónigo lectora! la 
testamentaría del lie. D. José Manuel Esquí* 
Tel; y en oficio de 28 del mismo me dice el 
referido lectoral que el magistral no le ha en- 
tregado mas que unos apuntes de dependen- 
cia?, sin haber podido conseguir el libro de 
caja ni algún otro papel; pero que los reales 
y demás intereses de dicho arcediano los ha- 
bía pasado a ese Y. cabildo, por ser el térmí* 
DO donde deben ir á paran Por último, ^a 
Y. corporación en oficio de postrero de octu^ 
bre» me dieé que solamente sabe que murió e^l 
arcediano Esquive! b$ijo de testamdntri^y quo 
no ha tenido motivo hasta ahora de mgerirse, 
en su testainentaría, es decir» que' ha recibldn 
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Y. S. I los iiü^reses del arcediano, según afirnm 
el lectoral, sin saber que pertenecen i aquel 
dignidad» ni tonuur participio en el asunto» y 
entretanto d decreto del honorable congreso 
está por concluir^ 

Yo espero que Y. S. L se sirva remitirme tes* 
timonio de las cláusula^ testamentarias, ú otro 
cualquiera documento» en cuya virtud el ar- 
cediano £squivel hubiese mandedo fundar 
obras pias» o hubiese fundado por si mismo; 
pues puede solicitarse el testamento al modo 
que estos últimos dias se solicitó testimonio del 
de el arcedii^o D^ José Piaz de Alcéntarar 

Y espero asimismo que cualquiera caudal 
que y. S. I. haya recibido del lectoral pertene* 
cíente á dichas obras píos, lo traslade inmedia- 
tamente & la administración general. 

Dios y libertad. Victoria de Durango no. 
viemhre 2 de IS^a.-^SafUiago Bacar^osé 
Ramón Rotfo.r^M* h V. Sr, D^ao y cabildo de 
esta santa Iglesia Catedral, 

DecreíQpT^Snh capitular de la Catedral de 
Durango 4 de noviembre de 1826.-^H8biéo« 
dose recibido el oücio que antecede al tiempo 
de s^ir del acuerdo en que se resolvió la rea« 
puesta de los anteriores» se mandó de unifor* 
midad unir al e^qpediente para la debida cotia- 
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fawm £1 lUmo. y Y. 8r. Dean y cabildo ad 
lo acordó, mandó y firmó por ante mi^ que doy 
fe^^Manuel José Pacheco^ trio, de cabildo. 

Oficio del ¿'o6er?uidor.'-*8eeretaría del ni« 
preroo gobierno de Darango^p-vAcompaflo á 
V. S. 1. copia del dictamen que el cornejo da 
gobierno me expuso en 97 de octubre 41timO| 
con el doble objeto de que lo agregue al ex« 
podiente formado «obre el cumplimiento del 
art. 4. ^ de la ley de 2 del próximo pasado aep* 
líembre, sobre introducción del agua del no 
del Tunal, y de que si lo tiene & bien lo man- 
de imprimir en los periódicos de la capital d^ 
JAéjico» según me dice en su oficio de 4 del que 
Tige. 

La manifestación de V. 8. !• con el expo- 
diente de la material la he pasado al mismo 
consejo, á fin de que exponga lo conTcniente* 
Lo que pongo en conocimiento d^ Y* 8. L para 
#tt inteligencia^ 

Dios y libertad. Yictoria de Durango, no» 
tríembre 7 de l%2fí.---^Santiago Baca^^^Ba*^ 
man JRoyo.-^M. L Y, 8n Dean y cabildo de 
esta santa Iglesia Catedral. 

Decreto. — Sala capitular de la Catedral de 
Durango, 8 de noviembre de 1826. — Póngase 
eon el expediente ¿ que pertenece el dict&men 
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del consejo de gobierno que acompaña el Eunos 
8r« D. Santiago Baca» y unido paae al aboga* 
do doctoral para que. diga lo ique ae le <^rezca¿ 
•El nicBO* y y. Sr. Dean y cabildo asi . lo man- 
dó^ acordó y firmo por ante mi^ que doy fe.--^ 
Cosío. — S€dcido.-^Rodrígue%é^*^lmo.-^ Ma- 
nuel José Pacheco^ aecretario de cabildo» . 

Dictamen del consejo de gobiemo.-^EiXmo. 
Sr.-*-Era de creer que ¿ esta fecha hubiera 
remitido el Y; cabildo eclesiástico los docu* 
mentes que se le pidieron por conducto de 
y. £. en 17 del corriente» relativos & las obras 
piasque mandó fundar el arcediano D. José 
Díaz de Alcántara, que entre otros capitales 
consignó el honorable congreso de este esta* 
do á la interesante obra de la introducción del 
agua del rio del Tunal á esta capital, por de- 
«creto publicado en 3 de septiembre último, y 
á cuyo cumplimiento se ha opuesto abierta- 
mente aquella y. corporación de conformidad 
con el dictamen del abogado doctoral con in- 
•fundadas razones, por el camino de un criterio 
ridículo contra la apuntada ley. 

Con presencia de los referidos documen- 
tos, está persuadido el consejo que se esforza- 
rían mas los fundamentos de su diclámen^ con- 
traído á que debe cumplirse sin la menor di- 
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Ui€ioo la repetida ley de 3 de septiembre, ritf 
admitiree la« ilegales observaciones que ha he- 
cho el V. cabildo, ni la cuestión en que se me^ 
tió el abogada doctoral sobre el punto de si 
es potable el agua del ojo de la ciudad, ó la 
cantidad, que se da por medio de agua del río; 
porque siendo igualmente potable el agua de 
les pozos, y pudiéndose dar hasta diez cinta- 
ros por medio, pudieran adoptar este arbitrio 
los habitantes de esta capital, y oponerse ¿ su 
sombra al cumplimiento de lo decretado por 
el congreso, frustrando los útiles fines que se 
propuso en la realización de una obra tan inte* 
rosante. 

Sin duda que las obras pias del arcediano 
Alcántara no difieren ni en la subelancia, ni en 
el modo, ni en los objetos, de otras que de igual 
naturaleza se establecieron en la Península en 
distintos tiempos, y de que loablemente dispu- 
pusieron respectivamente los soberanos, según 
que lo exigían las necesidades del estado, sin 
réplicas ni contradicciones, y sin que le dispu- 
tara esta facultad á la potestad civil; como que 
hubiera sido una temeridad haber argüido á 
aquellos monarcas con los testamentos, las do* 
naciones,^ la posesión y la propiedad de las fin- 
cas, para negnrle las regalías inhereqtes é ÍD< 



48 90/br9 Ocupación de BUñes 
«bdioables del poder tobf^raBO. En fuema dé 
ell$s, y á imitación de los reyes que le preces 
dieroo, expidió Carlos IV la real cédula de 3S 
de septiembre d0 1708, por la cual mandú sa 
enagenaran todos los bienes raices pertenecieiiv 
les á hospitales» faospicíost casas de míseñeor* 
dia, de reclusión y de expóaitost cofradías, me^ 
monas, obras pias y patronatos de l^os» po* 
niéndose los productos de estas rentas, así coi^ 
mo los capitales de censos que se redimiesen 
pertenecientes ¿ dichos establecimientos y fuiw 
caciones, én la real caja de amortisacion (1)» 
por ser indisputable su autoridad soberana sa^ 



(1) Lft injaiticia cíe eiU proTidencift eon qae m de&r 
tniyeroo todos los ramos de la riquesa píXbiioa, impaUá 
Buesira gloriosa revolución, que costó bien caro i la Es. 
paña su animosidad. Foro aunque ella se ejecutó, mo fué 
ian lÍBa y llanamente, pues sufrió diversos reclampa 7 re" 
presentaciqnes del modo que encóneos podian hacerse ba^ 
30 nn gobieriio tirano y opresor. Sin embargo, nq soto ee 
aseguraron los capitales con la hipoteca esiiecial de Ta^ 
ríos ramos de la administración pública, sino' que ae ofre. 
pió pagar, y de hecho ^ pagarofi por mucho tiempo, á lo^ 
interesados sus correspondientes róditos, hasta que los 
acontecimientos de la guerra que ocasionó tan atroz é im. 
política medida, redujeron al erario á un estado do Unpp^ 
tísncia. Nada de esto hay en el decreto reclamado de lft 
legitlatura de Durango, pues aunque se oflrece i^iegiirar loe. 
capitales con las rentas del estado, no se prescribe forma, 
lidád alguna, ni se asegúrala paga úe réditos que catan des* 
tinados á un objeto tan sagrado. ¿Y qué se hará con loe 
pobres que deben socorrerse con este rédito? ¿se manti^i^^ 
drán acaso con las aguas áel río del Tunal? 
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breesU pumíOm Lo miaqpio ejeciftaron poste» 
rjerineQtf la« conef de ^pafia (1)« y ni 4 ett 
tai oi á aquello» sobeinDoa se les dispotó 1^ au« 
toridsd por los obispos y cabildos, ni ppr loa 
doetoniles de sujs iglesias. Y ahora que el so- 
berano congreso de este estado, pfura uo objeto 
de taota magnífioen^^ia» ha echado maoo del ra* 
pital que ha dado materia 4 esto espediente» sp 
le pone eo controversia su autoridad por el Y. 
cabildo eclesiástico, y se considera como perdir 
do en su introducción 4 la tesorería, después 
^6 lo aseigura con tudas sus rentas, p^ra que 
de ningún modo padezca detrimento: lo cual ha 
•ido demasiada animosidad; porque como se 
advierte del citado decreto, es muy do fiar y 
de muy buen crédito el estado, el cual 8abr4 
devolver los capitales, que no trata de apropiar- 
ie» sino de restituir después religiosamente, pa- 
ra que se llenen los piadosos deseos de los ñin* 
dadores, sin variarlos ni conniutar su voluntad, 

H) ¿Y euil faé el resultado de las imprudentes é íb* 
maturas resolaciooes de lus eortes eepañolas? Ya lo be* 
0)08 visto: acarrearse el disgusto general de la nación que 
<ti<) en tierra con el sistema liberal, 7 volvió á atarla al car* 
'o !del despotismo, ocasionando adema? la ruina de innu. 
jnerables fumilias de los emigrados. Sí despreciamos las 
leoeiones de Ja experiencia demostrada en las dosgracias dp 
otros poeblos, retrogradaremos: una agresión no da fan- 
«mentó para cometer otra. 



44 Sobre Ocupación de Bienes 
como pudiera hacerlo por gagos de la misma 
beranfa» aegun han fundado con mucha erudi-* 
cion nuestros regnícolas» no obstante lo dispues- 
to en el conéilio Tridentino, cap. 7 sesión 83, 
que atribuye aqueHa facultad á los obispos, sien- 
do un derecho propio' de la poíest ad temporal* 

Y la razón es, porque Felipe II en 17 de ja- 
lio de 1564 nlandó que se observara el mismo 
concilio; pero en distinta cédula de la propia 
fecha previno „que no era so ánimo perjudicar 
„con aquel mandato sus regaifas, ni á otra nin- 
„guna de las demás cosas que estaban en oso y 
^observancia de su reino/ 

Al duque de Álcali le dijo aquel monarca^ 
„Por la presente, que será con esta, veréis lo 
„que se os ordena (era virey de Ñapóles) y man* 
„da acerca de la observancia y ejecución de los 
^decretos del concilio celebrado en Trente. Pe* 
„ro' por esto no es nuestra intención que se de- 
9,rogoe lo que toca á nuestra preeminencia y au« 
^toridad real en las cosas que nos pueden parar 
,4>erjuic¡o. • • • De esta cualidad estaréis adver* 
«ytido para no permitir que en esto se haga no* 
„vedad/' 

En otra cédula de 13 de noviembre de 1586t 
dirigida al conde de Miranda, virey de Ñapóles, 
por el mismo Felipe 11, atendiendo S, AL á los 
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perjuicios que se seguían de la c4>8ervancia de 
algunos decretos disciplínales de aquel conci- 
lio, le dijo: 9»0s encaigo mucho que, informa- 
^do.de las cosas en que por lo pasado se han de* 
tjado de guardar, y de la causa da ello, me avi* 
ffSeii de lo que se hallare, y lo que k y^os se os 
«ofreciereí para que se provea como convenga. 
ffYébtretaDto daréis orden que en todo lo que 
hoo hubiere incoveniente se observe, ejecute y 
tiCumpla el dicho sacro concilio/' Y por esa 
razón no se ha privado del señorio de los luga* 
res donde ha hi^bido desafios, i sus dueños 
y príncipes, sin embargo de lo dispuesto en el 
cap. 19 sesión 25: no se han suspendido por los 
obispos ¿ los escribanos reates, cuya facultad 
les concede la sesión 22 cap. L"; no irononen 
los obispos. penas corporales á los legos, ni los 
castigan en sus bienes conforme al cap. 1.*" de 
la sesión 24.: no tienen los obispos conoci- 
mieoto de las causas civiles de que les da facuU 
tad el cap. Z."* á/Q la sesión 25; ni 3e interpo- 
aeo apelaciones de los jueces temporales ppr 
los obispos» como dispone el art. 7." de la se* 
tioii 25. £a ninguna de estas cosas y demás 
qae perjudican á la soberanía, se Jia observacjot 
ea España el concilio de Trente, como hemos 
visto; y tenemos el desengaño en la ípcorpo- 
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rácioD de log bienes y fiiñdactones dd las igté« 
das y cohtehtoü á ía hacienda* reaL 

Conque si estos dereéhos y regalías^ como se 
ha demostrado, son indisputables, inabdtcables 
é inherentes dé la soberanía, mal pueden dispu* 
társe á \á ñél e^t^do, y mucho menos para im 
objeto en qué sé interesan sus hijos, y en qae 
se cifra un bieii general que sola pueden des- 
conocer ú oponerse á él los originarios de otros 
estados, 6 aquellos que tío estén contentos coa 
nuestro sistema* ^ 

Por todo Ib Cual, y porqué no padezca m« 
retardaéioh él cumpliitoiénto defl deéreto de 3 
de sepiiémbí^ ftUiroó, sieédo V. 15. servido, po- 
drá acordar sé requiera nuevamente ál V. ca- 
bildo eclesiástico para qué diSi^aioñ del estado 
de los capitales, f arrendamientos que hah pro- 
ducido las fincas que dejA él arcediano Alcán- 
tara, y las obras* piaií del ahiiedíaho í)* José 
Manuel £sq^7éel, y pasar i5tden at adhiibistra* 
dor general piara qúéí intimé á los arrendatarios 
de las fincas comprendidas eñ dicha ley, que Ids 
arrendaihientos véticidós que éütüViéJisn en litt 
poder, y los qué ip vencieren eil lo sucesivo, los 
trasladen á la r^atída adti^imáthiéioii* Asi cor- 
i^spondé para él puntdal y debido cumplimien- 
to del repetido decreto de 3 de septiembre; pues 
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tM) hajr facultad aon para sospemler loa efectoi^ 
ni él y. cabildo ta tiene para hacer óbaenracio^ 
Del, cdiBo io ha iatentadoi lo cual ea prítati¥0 
del gobierno del estado, dentro de díe2 diai de 
la expedición de nna ley» y no deapuea» 

De acuerdo del conaejo lo comunico á Y. EL 
con las protealaa de mi mayor Gonaideracion« 
"— Dios guarde ¿ V. £* muchos afioa, Victo- 
ria de Durai^y octubre 27 de 1626.«— Ezmo. 
Bu-^osé Joaquín ¿rscánu^ar consejero secrc* 
larío.-^£xaAO. Sr* gobernador del estado D« 
Santiago Baca Ortix. Es cofña que certifico* 
Victoria de Buraqgo, norktnbre 6 de 1626.-^ 
José Ramón Royo. 

Didámen del abogado dbicloral.*-«'M. L Y^ 
&r. Dean y cabildo sedevacante. — Tengo á la 
víftá la eonaulta que con fecha !¿T de octubre úU 
timó pasó él consejo de gobierno al Exmo. Sn 
gobernador del estado y que acompaña en ofi^ 
cío de 6 del áctnal, que parece haberse exteu'' 
didoeon deiáasiada rapidez; y aunque en ella 
se calióean de infundadas y débiles Isé ra^onetf 
ta que ae fundó mi primer dictamen^ su simple 
lectora comprobará, no solo qué no se han im^ 
pugnado» pero ni tocádose siquiera. Toda la 
<Mstion se refunde en tres puntos capitales, á 
saben si el soberano puede variar las últimai 
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dÍ8po8ÍQ¡one9 de: los testadores: si puede dispon 
Dar á «u arbitrio de la propiedad individuáis y 
si pqede legalmente despojar, sea á un indiTi- 
dua ó á una corporación» de ios derechos legí- 
timamente adquiridos y de los qae esté en tran- 
quila y pacifica posesión, acerca de los cuales 
ya expuse lo que me par eeié conveniente en nui 
primer dictamen;' y aonque las razones y fun- 
damentos que altí se alegaron se califican de in* 
fundadas y débiles, lo cierto es que no solo do 
se han impugnado, pero< ni toeádose siquiera. 
Yo añadiré ahora, quesi las últimns voluntades 
pudieran variarse, se segunrian dois gravísimos 
inconvenientes en la sociedad, por cuanto nia« 
gun testadoi^ querría hacer fundación ninguna 
piadosa, ea la incertidumbredé si tendria cum- 
plimiento su última voluntad, privándose al es* 
tado de la utilidad y ventajas que le resukaa 
de semejantes benéficos establecimientos que 
debia mas bien proteger que no impiedir. £1 
segundo inconveniente y^ de mucho 'momento 
es, que de este, modo se encarcela maís do lo 
justo la libertad natural del hombre, cjue no de- 
be ser restringida sino en cuanto lo ejúja el biea 
procomunal y conservación de la sociedad mis- 
ma, lodo lo que sea excederse de este preciso 
limite, es declinar al despotismo. 
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Jln pa«» mo pwMe opwrliMOt ««dirbaii» o* 

paotoi qpo jimdñ dar oottioa 4 a» •qüíroeo d» 

nMKhki trafoemkiiam, y os qam «d . ba dicfliM» 

nei dal eoMejo cano qutt M da 4«iMMkf q|U0 

«lioftGQiigoafloa raaida la adbaraiiia^ prMia^io 

tsD fillflcic como absurdo. La soberama resido 

eteaciai 4 ísMBageoablaflBOBto oé ol puobioc ioi 

diputados y sanadoraf,! gobomadoros jr 9iiús^ 

tns de jostíoim do son masqoe sos apodandoa 

6 piaboiadocas» i qiiietaos e^ofiao aiojoreioio 

de la sobifai^ en los raspeotÍTos podaras quo 

la compoben. 

Ibcha oala adveitenoia^^ n(io otieavgaró do la 

bmosa raadcédidada 28 do noviembsaido 1804 

Mpedida por el: rey Cáfioa IV^ por ta^ooal sa 

Mad6 oooaoUdar (odaa laa obras ptavoD oiaA* 

Ügao viminato do^ Méjico» boy república iito|í- 

t^Mti y do la díiposioion de las corta» ók ISt^ 

pafiar TektÉfa< á ¡o mismo, y qoo se traes por 

^empb y. autoridad para qna uqnú pueda. pro** 

^s^elBe en los* mismos té^minosb 

Aaitnalmalito puedo hablar coo algpina ioa- 

tvuoeion y paopied^d acerca dé ^sta^itíateria, 

f^nfot^ me hallaba ea Madrid cuando se ezpi- 

tliodioha céduh, quesufl46 lina |;nHidiá|aa coq* 

tradiccion por parle do consejo pleno^de Indiste» 

d coal hasta por tafeara vei| representó al loy 
ToM, IV. 4 
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desaprobando altamente este proyecto minis- 
terial; pero al fin el secretario Sder* que se 
hallaba en el caso de proporcionar decnalquier 
modo qne fílese, medios para subvenir á los des* 
órdenes y dilapidaciones de nna corte corroniFi 
pida, logró poner en práctica esta medida de^ 
sastroza, que lúzo odiosos á sos autores, y les 
atrajo una general indignación. Tanta fue efec* 
tivamente, que 'cuando sucedieron los tnovi* 
mientes de Aranjoez, Espinosa^ gafe de la ofi- 
ciña de Consolidación, y autor del pcovecto, tu« 
▼o que fugarse á Francia huyendo de la furia 
de los eq^afioles, y Soler que lo realizó, aunque 
ie escapó en Madrid disfrasado de fraile, fué 
descubierto eu la proTinciade la Mancha en 
donde lo mataron á paloÉ; y es una Tardad de 
l^cho^^ue dicha cédula fué generalmente dea- 
aprobada por todas las personas jm&iosas y sen- 
6ata% asi -de tóete la Península como de las Ine- 
dias. Aun e\ mismo gobierna español conoció 
que daba un pasóilegal y arenturado, y pro* 
cedió > con temor remitiendo órdenes jresenra. 
das al Tírey Itumgaray para . que procediese 
en el particular con miichiaima circunspección 
y templanaa, moderándose y cediendo en la 
ejecución en caso necesario; en virtud de lo 
eóal varías obras pias escaparon del asalto. En- 
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Iré otias recuerdo la de la cofradía del Saotl- 
siaio Sacramento de la Catedral de Méjico, y 
algunas no pocas en la provincia de Vallado- 
lid» por el efecto que p^dojo la muy sabia y 
enérpcñ re(>resentacion que dirigieron al vi* 
rey los labradores^ mineros, comerciantes^ ha» 
candados y artesanos de la expresada provin* 
cía, manifestando los irreparables perjuicios que 
de la ejecución de dicha real cédula iban á sa- 
goirse en lo general del estado, que al fin se ve* 
lificáron en la mayor parté,>pues desaparecie- 
ron mas de Tcinte millones, después perdidos 
ya para siempre, extrayéndose de la circulaciott 
dos- millones anualmente que debían producil^ 
con muy notable atraso de la agricultura, la in^ 
dnstria y el comercio; y por de contado tene- 
mos que oontra el cumplimiento de dicha real 
cedida représela nada menos que todo un con* 
aejo de Indias, compuesto de sujetos de mii- 
ckísima hostruccion y experiencia, y 4o que es 
muy de notarse^ im parciales y deiinteresados 
00 el caso, circunstancia que debe ser de mil-> 
eho peso para calificar la Justicia de su oposi- 
eion. Digo lo mismo' con fespecto á lo que 
hizo la provincia de Valladolir^, porque las ra- 
cooes y cálculos en que fundó su representa- 
don no admiten yespuesla: ¿ni qué respuesta 
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háfl ie ten»? , emod» el «ocm» eonprobdk fo* 
VBca d» tut ÁméRaMotoé y raokiemod Per» se 
ditt tt) tñtf que « Carias I Y procedió deepó» 
lloasiente, ne pedieroq proceder asi las cocitos 
Ubertieade Eipaña eaeJ año de 11.. Aeerca de 
le coai hajr que advertir» que lea cortea e^* 
ñolaa en media de ait deomtede KberalÍBmQ^ 
mm biciereiiá lúe amencaaM «ail iejeatioiaf^ j 
«aa de elka.fue ieata». peiqna eoi lodo lo que 
iMcen lot goi^ernoa lilirts ea jaate y eqeiteli- 
4ro: bieo lUiareiea^reii Us eeMÜtuomiea de lea 
repúblicaa fríc^iv f ^^on ^^ iremoa oononiaa* 
do el osthicJaBao^ ^pie era coedenar á un hoiii* 
br« ft deatierro» perqee: hábie sobreealido^ eo 
laleñtes, ee ¥iitn<fea 6 en servicioi. CooBCílie^ 
ae el profuoda genio ^el legialador de Eaparta, 
iooii la oanduQia atroz y bárbam eoa que trata» 
lieo 4 lo4ik)t«a| y reieltará deaney^oUnbacho 
la eoatradieoQn mat maaifieeta con loa ptimeroa 
{iriaoipioade la juatiíi»a DaturaU fiobce tedo» [ea 
virHid de iffik leyea psiiftieron proeeder las oor^ 
te9 del efio 4sílV Ño ea Tirtad de Isaquedie- 
ron en su iaooslHtt^ion, perqué eala sepromati 
gQ> el ato de lji$ luego fue eayirlud de las dee- 
páticas que basta aquella é^ca estaban rigen» 
tess y si ya á decilr yerdadf las oartes esfiaño» 
las de aqUeji tiempo no eatuTÍeron facultadas 
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pare dar leyes de Mm^nte momeotai PO^V*^ 
€o aquel entonces realmente estaba en un es* 
tado de insurrección, porque en polUica se jure- 
sume estarlo todo pueblo ó nación que carece 
de leyes fundamentales. 

¿Pero para qué me canso, cuando contm lo* 
das las rsiglas de un justo moocinio^ se me ar^ 
guye del hecho al derecho» y por ua eatraTÍo 
de razón inconcebible, se pretende que una ley 
forjada por un gobierne déspota, inicuo y lorpe^ 
en ai mismo por los fines i que se dir^, y que 
produjo las mas funestas consecuencias, sinra 
de qjempby modelo para su imitación? 

Era preciso que se me probase, no aolo que 
la ley era justa y útil, sino que lo era aun en 
nuestro sistema actual, contra el cual p^gna di- 
rectamente conforme á los articules 1)3 de la 
constitución federal y 81 de la particular de 
este estado^ que ta^go citados en mi primer dic- 
tamen. 

No he podido ceaoeer lacabereocia ^ui^ en 
erte asunto puedan tener bs órdenes dadas per 
Felipe II í BUS rireyes de Nápdefl^ para f ue 
el aanto eondlío de Trento se observase sin 
perjuicio de sns xagalíaai sin embarg9, diré algo 
aebre «sto. El cenoilio se admitió en los do- 
minioa de JBspafia, aun en 4os puntos de disci* 
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plina; mas como en estos tal vez podria resul- 
tar alguna notable Tariacion que deprimiese 6 
cercenase los derechos mayestáticos de áquet 
príncipe» es decir, aquella intervención que co» 
mo tal debe tener en las cosas eclesiásticas, en 
cuanto ¿ que no se perturbe el orden y tran- 
quilidad temporal de sus estados, ó se le prive 
del goce de aquellas fiícultades de que, bien por 
privilegios de la Silla apostólica, ó por otros jus- 
tos títulos estaba en legitima posesión; en pre- 
caución de esto mandó, que si ocurriese seme- 
jante caso, se suspendiese el cumplimiento de 
los puntos disciplinales del concilio: esto es to- 
do lo que hay en el particular. 

Por lo tanto, no encontrando razones que 
desvanezcan las que han dirigido mi opinión 
en este negocio, insisto en que se ocurra al con- 
greso general de la Union: el recurso es legal, 
y lo estimo de necesidad aun para el biéh co- 
mún de la república, como voy ^á expoÁerlo. 
Si el honorable congreso de este estado puede 
disponer de las fundaciones piadosas de los ar« 
cediahos Alcántara y Esquivel, podrá igualmen- 
te hacerlo de todos los demás de su beneplá- 
cito* y los congresos particulares de todos loe 
demás estados tendrán igual derecho. Supon* 
gase, pues, que en toda la extensión se empe* 
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dase á proceder asi, y digaae de buena fe cu&I 
seria la seoaacioD que esta condoeta prodaciria 
es la masa del pueblo. Sin lemeiridad puede ^a- 
tiGÍnarae desde ahora, que si no había una ge« 
nend cónvulsbot no cabe duda al minos que se. 
haim puesto la ocasión para ello. Partiendo 
de este-pmcipio, no om detengo en sentir ques 
el prosenié «sonto, aunque i primera vista pa« 
rece peculiar y pi^io de este solo estado, ea> 
reaKdad de verdad interesa á todofel sistemtl, 
y en este caso, ssgun la doctrina de todof kw 
poblíciitasi todo'cl sistema debe tomar conocí^' 
miento de él* TtÉum sisíemOf dice el juriscoD<* 
subo Hdfljscio, doetrhia que está confitmadn 
por ejemplos. En la fisderacion Helvética le* 
nemos el caso práctico. La abadía de Mulhuí* 
mm ou[ Muifaouse, que es una de las quecom^ 
ponen k asoeiacbn, casi perdió el derscho á. 
dla> porque «sus habitantes maltrataron á algu» 
nos diputados del ctoton de Uri ; de mod* 
que hasta Im dieta del ano de 1777 no lograrcm 
ser adoMlidosi con la calidad de haber renunda^ 
do lermalmente y para siempre el voto. * 

Ckxidoiréesta ya difusa consulta, confesan- 
do qué es une eterna verdad el que las autoría 
dades «tebén ser respetadas y obedecidas; pe* 
re también es muy justo que respeten y obe- 
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jdcseaa lai iejues» y que no te faké ói 4 Ja obe- 
díénoia m al respeto por hacer repieieQlacío<* 
nee eebie coalgMeta agunto que ooum^oiOi' 
bfe el miMDO hacer loi reoonte legales qaecor*> 
i%gp0iidaii« que et oemo haiÉa aqelee ha ptio- 
eetfklo. Üi acerca éti qm metívaoaria cobmiI*- 
te ine he espKoado cea «eoot |ihieie« ^txn pro« 
cede ée so aiiima naturaleza y Mla4ei» que pe* 
dia m peco mas de espreáeii yyigórwm mim 
a^na particular ai peieonál hiieres^ péio que 
auuqae ee ha didM que el V» CeUldú^ae ha« 
Ua tajlalado na iueldo fiíerte pava.'qae me e»* 
c a ie gaie ^ cus uegoem qw ié oculiíelieo^Mle 
ea onteiriaHieiiie falio. Ee ivStQirio que ri ahi^ 
gado doic^offal propietario es el Lie. Q» Rafael 
Branho: este eu su auseacia #» caMsoiteadó fo 
desempeftaJMi, y lo he hecho asi eshhfeéquio éa 
la asÉistad» sin exigirle Gonqmiaaeiea aljguiiai jr 
en obsequie lambiea de la jostioia^ 7 csipQ ée 
hoena fe Je asiste al V« Cabildo, di Mfe ceil» 
eepÉo w desistixé hasta que se aou eenvenae 
de. pacalogonio f error^ <m «ayo evéato^tma^ 
ria de opiaíon al ejempb de honrimes tiiuy gtoo* 
dtfs que así to han hecho cuandelaui cobre ve- 
nido luaones^podclrosas para ello* fia mi dp<^ 
mei^ Duraogo ootiembre 26 de 18SBb«^Á% 
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B9crU9.-^tMk oapiliUar de la Catedmi da 
|)i»aDgü, 28 de ootíembre de 18S6.*— Guarde- 
M k oeefidoBMded de lef decretoi de 8 y • del 
pr«Niite, j uaido todo si eiEpedieate le eeire» 
gara teftinoDio eoer^ido y ooneertedo al apo» 
derado general de este cabildo para que pro* 
cure la impresioa ea la capital de Méiioo« ya 
lea en los periódicos de la república ó eo cua* 
darno eB|>anulOy para qfjiB se propague i toda 
la aaoieay coa lo' fioes que exposo el abogado 
defBt»ral en eu dictámeo de la citada primera 
h^bfu fil lUiBO. y y. Sr. Dean y cabildo así 
lo acordó, deeretói m^dó y firmó» doy fe. — &a« 
mez. — liurríbarriai -^Rodríguez. — GattetUQ' 
ga, — Manííel José Pacheco. 

f!e eopia confiarme al original de que bace 
lOdtttfion, con el que va corregido y oonceirta- 
do fiel y legaltnente» á qae me refiero» Y pa^ 
1^ Ion fines prevenidoa por el lUmo. V* Sr» 
DcMia y cabildo en los decretos asesorados que 
¡Mrtat pongo el presente en cuarenta y dos 
f^'as étiles en la secretaria capitular de la Cu- 
Mral de Dnrango» á veinte y nueve dias del 
mes de noviembre de mil ochocientos veinte y 
^^i»é^Mamíel Jó$é Pacheco. 
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Bo 11 de diciembre de 1820 ee di6 por el 
congreso de Zacatéces oq deereliOy eitaUeeien* 
do un banco general, para cayos fondos se apli- 
caban los caudales destinados á obras pias^ y 
con ese motÍTO se dirigieron las siguientes 

EXPOSICIÓN 

Del Illmo. y venerahh CaHlio ie Méjico al 
Exmo. 8r* vice-^reridente D» Anastasio 
Bustamante^ para que iniciase á las cama» 
ras la reprobación del decreto de la legisla'^ 
tura de Zacatecas sobre establecimiento de 
un banco con los caudales piadosos. 

Excmo 8r. — ^Encargado uctualmente el ca- 
bildo metropolitano del cuidado de la dióce- 
sis arzobispal de mantener intactas las faculta- 
des del episcopado, la inmunidad, el fuero y la 
independencia de los bienes eclesiásticos en ms 
conservación, administración y distribución, no 
puedo menos que venir ante Y. E. animado de 
que como supremo ejecutor de las leyes ínter* 
pondrá su alta autoridad y recomendacionee 
eficaces á fin de que la Iglesia mejicana no dea 
despojada ni invadida en sus bienes, ni tratada 
con la inferioridad y desventaja que no se pue- 
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.de tratar ni al último ciudadano de la repúbli* 
ca, oí conculcados los sagrados cánones que 
hacen presentemente las leyes rigentes ée 
disciplina eclesiástica que rige y gobierna á 
los fieles todos de esta*s iglesias; lo que 
ba principiado á quebrantarse manifiestamen- 
te en el estado de Zacatecas con el terrible de« 
creto de 7 de diciembre del ano próximo pa- 
ndo en que se aprobó el proyecto de un banco 
geaeraf ó ley agraria, cuyos principales fondos 
le quiere qué sean todos los destinados exolu* 
«Ta y privatÍTamente al culto divino, al socorro 
de bs pobres, á la sustentación de personas re* 
ligioBas, y al mantenimiento de ministros del 
alUu-. 

No ignora el cabildo que el proyecto se ha 
aprobado en calidad de provisional, mandan* 
dose á los ayuntamientos de aquel estado, pa* 
n que en el término de sesenta dias corrientes 
desde el citado dia 7, remitan sus observacio- 
nei. Ni deja de hacerse cargo que no extendién- 
dose el distrito de esta diócesis hasta el del es- 
Mo de Zacatecas, no faltaria quien doscono- 
eiese por parte al arzobispado para reclamar 
tey tan injusta y ominosa; pero como el mal y 
ol mal gravísimo no es para tolerado ni por un 
(DomeatOi ni por solo él puede nadie consentir 
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•n que ie Te prive de «u potefion y propiedad» 
se ie atropello y despoje tío oirio ni ñquiera 
eílario: eofUao icz proyectos sobre bolst^^eía 
son plftosibles y contagiosos, bien es de temer 
que la irreflexión ^diese introducir aemejao- 
tes proyectos en los estados en que esta sagra- 
da raifira ejerce sus funciones. Ademas la que 
las practica en el de Zacatecas ea sDrfragáoea ó 
de la provincia de este araobiapado, el que 
por lo mismo debe también procurar mantener 
los derechos de todaa$ y por último las obras 
pías de Méjico tienen impuestos sobre diversas 
fincas del estado de Zacatecas grandes capitán 
les que no exceptúa el proyecto. 

Este parto mal concebido, hijo legitimo de 
\m Fulano Castillo que lo publicó en EspaDa en 
tiempo de las cortes constituyentes, y no con* 
siguió mas que la irrisión de los sensatos: esta 
idea superficial y nada meditada la adoptó el 
Dr. D* Francisco Severo Maldonado en su 
Contrato do Asociación para la república de los 
Estados-Unidos del Aháhuac que imprimió en 
Guadalajara de Jalisco el alto de 1823, en ios 
Apéndices 3." y 4.^ sobre creación y orgaaisa* 
cíon de banco nacional y ley agraria; peroella, 
la de noventa millones de cobre que pretendía 
se acuñasen y distribuyesen en estos puses, 
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con otra» ^goiteente mMwM y ridicolu» no 
mericiá, detde entonces ni el mas minino «pte* 
ek), j Antes m tuvo por disparatacbi, niinoae é 
ieuwpiible, méritoe que hi pusieroii e» el mee 
profimda olvido, Itesta que de alta la dctenter* 
rarea loe projectistaede Zacatecas mejoríkxkN 
h, es yerdftd, con fa mayor injunticia y genera^ 
nÜdad que se le añade; pees el Dr. MaMona« 
do excluye la amortizaeioirque ciauiare perj[ui« 
eiade toroero, y la de los capitales de capella- 
nías la propuso con calidad de que los patro- 
DOS ó fundadores quisieran hacerla espontánea* 
msatey cuiando el proyecto dé que se habla se 
sxtiende á todos los bienes destinndos á: obje- 
toftde piedad, arrostrando con perjuicios, dére* 
ehos de posesioii y propiedad y últimas vohin*» 
lados que e( derecho de gentes del miindo ci- 
vilizado tanto respeta y defiende* 

Cotejado el proyecto con el de la consólida- 
elon publicada en estas partes en IBO^ muy 
pronto y eúdeiUe se Terá, que si «sta con ra¿ 
tm sttaQoh6 Unto et gobíemo abboUita con hi 
ospecie de despotismoque incluist noconipren« 
diendo bienes d<Malés de -las iglesias» bienes 
6 rentas dc^es de hospitateis ni futuras dota« 
ciones piadosas, concediendo respectivamente 
mucho mas largas esperas que las que permi* 
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te el proyecto á los teDedorei4e capitales pioa» 
y por fio, no siendo mas que para una sola vea 
la consolidación era menos intolerable que el 
banco 4e Zacatecas; con todo, aquella se sus- 
pendió y desertó enteramente, porque priaci- 
pales. corporaciones de estas partes evidencia- 
ron ante el rey lo perjudicial y ruinoso del arbi« 
trio i la tesorería real y á los intereses de to- 
4os estos habitantes. 

Uno de los principales perjuicios que eotto- 
G^s se eridencióy y que sin duda se iba á cair- 
sar desde luego á los mejicanos, fué el de qui- 
tarles el dinero de las obras pías, que propia y 
rigurosamente ha sido y debido llamarse ya 
tres siglos el fondo común, el asilo universal^ el 
pronto socorro y el espíritu que mueve á la 
agricultura, á la. minería, al comercio y á la in* 
dustria. Este dalk> muy aumentado por lo di* 
cho va ciertame^e á inferírmela loa zacateca- 
nos, si el proyecto que ha decretado su estado 
QO se deroga. al instante temiéadose que la in- 
fección pueda tocar á óteos y hacerse mudio 
maypr el mj^X, iw a 

. L09 de Zacat^dts y otras partes hasta aqui 
ap^^as han t^idp negociación alguna que no 
hayan animado ni vivificado sino con el socor- 
ro ó aus^iio ^d^Kqfiudal permanente, fondo co- 
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mim ó dinero de obfaq pías que, ti á itn pi^T 
cipes les riode vd rédito moderado, á loa que 
le tomaa y manejan lo» pone eo un Incroto mo« 
nmieato, y al estado y al público lea. produce 
beoeficioa incalculables. 

iQue cosa mas cierta entre nosotrost Un la- 
brador que aunque tiene aen^illa^ por la abun- 
dancia de eBas ve abatido su precio, no en- 
caeatra comprador ni tiene dinero para sua 
nembras, cosechas y demás operaciones, lo to- 
ma sobre sus fincas de un fondo piadoso, socor- 
re su necesidad, evita el sacrificio de sus efec- 
tos y se pone.eo estado de lograr buen tiempo 
piira vendorlos: otros, por un afio estéril, por 
haber faltado agua, por una helaba extraordioa^ 
til y otros accidentes, perdieron sus siembras 
y qoed^pon casi arruinados; pero se reparan y 
refaccionan ocurriendo & las obras piaf, con 
cuyos íntereees continúan el cddyo de sus fin- 
cas, y miéntrjBui la escasez mi^tien^n y apn me* 
joma sus giros, 

<^ro, para reponer los ganados que se le mu- 
rieron en una seca» para hacer una saca de 
agua ó una presa en que recogerla, y otras 
obras de erta naturaleza, si no tiene caudal, 
tampoco, h^lla otro arbitrio que; pedir dinero & 
las obr^ pípsi con el cual mejora sus fincas con- 
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wICsndo ignahiente á su beneficio parfkmiar é 
al del eomon. Otro para eomprar unas tierrae 
confinantes, otro para cfrrtdir una hereneia, otro 
A otros para innumerables casos no cttentan 
con mas recorso que el de los caudales de laa 
obras pias. 

Un dueño de mina de buenas esperanaav 
que está dando un tiro, un soeabon, on deaa* 
gQe ú otra obra muerta, cuando se te acaba el 
dinero, con el favor de unos amigos qae le sir- 
van de fiadores 6 una fiffca que hípoteqoei lo 
encuentra en los fondos piadosos, y-eemétfinm* 
lisa sus obras y consigue la riqueiMi ^oe, A no 
tener ese auxilio, quedaría para siempre hepaU 
tada en el oscuro seno de la tierra. ' 

Cuando Sé tenian tuantíosas existencia de 
metales sin poderse beneficiar por ftí^ deaso- 
gne: cuando faltaba con que rayar operarios y 
no había aviador, b érenlos tapitátoli de oblas 
pias*, con cuyo difiero se pagabart los joenales 
so extraia la plata de los metalet y coñtinasFba 
el laborío de las minas. Los miímos capitales 
alentaban y háeiati de biejorsaerte'élos maf- 
quileros y á los reséatadofes. 

£1 ccymercitfnte que daba principio é so car- 
rera con un corto principal, lo aumentaba con 
el de las obras pias: el qae pot contratiempos 
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no háUa podkto véilder todoÉ stm efedofe, que 
le urgían ló» plazoi^, y que tetoia sobre si la du* 
n mano del aisreeéoi' armada de una ejecución 
qoe podria acabar «ua intereaea y menoscabar 
sa crédito j opinión, conjura estas tempestades 
con él caudaf qué saca de las obras pias y á 
▼iielta de no mucho tiempo sla hace una fortu- 
na considerable. 

Iguatesbeneficids ban sacado de las obras pias 
los fabricatites, los artesanos y demás negocian* 
tas: lo mismo todo ef que por desgracias y ac« 
eidentes se há visto en apuros y estrecheces 
pecuniarias; porque el fondado obras pias pue- 
de jostameíité coitipá^arse al manso y caudalo- 
io rio que riega y fertiliza un terreno inmenso 
derramando beneficios por donde quiera que 
eorre. 

Ni solo los particulares han disfrutado de ta- 
maños beneficios: los cuerpos de la minería» de) 
consulado, la universidad literaria, ayuntamien- 
tos y tribunaliDs, no hati tenido otra caja para 
erogaciones de la mayor importancia y utilidad 
común que la de los bienes eclesiásticos. Has-< 
ts los gobiernos subalternos y supremos han 
ocurrido á dicho tesoro para obras nuevas, pa- 
tt gastos en tiempos de guerra, ¡para saldos de 
sueldos civilesjy militares, y para otros cien ob- 

ToM. IV. fit 
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jetos de urgencia que han evitado el (mMonia 
de los pueblos y maoteoido la paz y et órdea^ 

¿Y los proyectistas de allende y aqueode 
quieren quitar á los manantiales de la verdade* 
ra riqueza que van indicados el constante apo* 
yo que han tenido hasta aquí? Las obraa pías 
han criado muchos de eJlos, han sostenido & 
muchísimos, los han hecho prosperar,, y que ta* 
riquezcan á toda la nación* Eilasi quedando en 
el pié que están, podrán servir á los colonos de 
las suertes de tierras que; quiere beneficiar el 
estado de 2iacatecas; pues en toda su ley nro 
hay ni una palabra que pij^eda servir á su espe« 
lianza para remediarse en casos fortuitos y 
de<3graciado8, quedando en entero despecho 
coii la invasión de lo de obras pias, con quo 
nadie podria ya contar. Y no contando coo 
éllas^ el proyecto por otros medios ¿será acaso 
posible y beneficioso? 

£1 beneficio y utilidad común que ha fluido 
y refluido siempre del caudal eclesiástico im- 
ptieftto sobre fincas y créditos, lo reconoció el 
primer bongreso general liiejicano en términos 
que, por esto mas que por otra razón, en el ar- 
ticulo 14 dé sil iey de 7 de agosto de 1823, de- 
rogó varios artículos de la de 27 de septiembre 
de 1820, relativos á capellanías eclesiásticas. 
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olHtis pías y inaaos omarta» que ae habian dea- 
vineolado por la referidla I^jr eapaOQla. Por lo 
▼iifo haaca aquí clamaa cootra el proyecto del 
banco (ai él eo ao mayor parte ae ha de formar 
de loa caiidalea piado9oa) la equidad y la utili- 
dad comUD« 

. La' jaalicia no puede eomudecer al ver que 
le disponga ya de loa/iieamoa para uteociooea 
del baneot .aíaque por otro medio ee aaigoe eon 
qae cubrir faia obligaciones que tienen aun gran 
parte de los que cedió la santa Sede al patrouoi 
intee de qil^ se arregle este particular y se con* 
leste sobre éL 

Tampoco puede tolerar la justicia, que no 
qiúere reunidos en los gobernadores de los es« 
tados loa poderes ejecutivo y judicial, conqoo 
el goberpfidpr de Zacatecas» aunque bajo la 
eubierita de gubemaiivamentet sea un verda* 
dero juei: de tan extensa jurisdicción cuan*» 
to es ilimitado el negociado del proyecto, y que 
ea esto ae baya de proceder sin figura de jui^ 
ció, sin embaigo que miles de diferencias con* 
sistir&n'en la verdadera inteligencia y aplicaciop 
de la ley: cosa peculiaríaima de los tribunalefn 
y DO de los gobernadores^ 

No ae habrá querido en el proyecto contra*' 
venir las máximas qiie tanto inculcan los; pu- 



6d Sohre Ocupación de Biene» 
bticistas, |iafa que ningún gobíerbd sea Iftbra« 
doir iJi de ningún tnod^ negoéialil^ pero coa 
solo leerlo se vé éstabteeído un giro vastiwno 
de ihuménibles posesiones tústieafs y urbaoaat. 

Menos (labra querido mooopóüsar; pero él 
proyecto va á estancar las tierras césI todas lan 
de aquel estado ^ no pocas casds én solus las 
manos del gobernador y jurita Slrééliva. La 
juH8[ii'>ideñ(iia de éátos tiempos detestar las vin« 
culaciones; ¿y qiie otra cosa serán foir arréndá* 
mientos perpetuos, si Wo de todas las tierras de 
aquél estado, por lo menos dé h mayor parte 
de ellas, pues todas estas son rédpijínsiriiiés á 
tíbra*pias? 

£ti el pt^oyettto se dispone de cieHDi bienet 
eclesiásticos que actualmente no se reetaífnen« 
como ái fueren bienes vacantes 6 •mbsti'énicoé; 
y como si en la Iglesia no sé hubiere dispuosKI 
nada para cuando dejan de recftiíikf lostlegfti^ 
móé é inmediatos íntetesados. I^or él mismo 
proyecto ran á cesar todas las alcabafas áé com^ 
pras y ventas qué hiciere ét bancb;* y como ya 
se ha insinuado, dentro dé poeo serádueño de 
casi todas las haciendas y eams: |y entóAcefa el 
erario del estado no va á privarse de enormes 
cantidades que boy percibe de tantak ventas y 
revbntas de esas mismas fincffi! y dé otros girotf 
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IM'oducliTOSi^Q 90I0 viven PQI* IcM obras pías? JBl 
hoiKirable K^cMigreso de Zaoatacai 00 advirtió 
desde luego qm el proyecto que aprobó tao 4e 
ligero ra á pümar ft diapoaicioD de au goberoa* 
dor laota liquQaa, t^oto gobierno, tanto influjo 
y ^^fy .qu^ Mr4 un eolo$o de <)ue pueda temer 
el e«taclo y. «u ^obfsrttnía* 

Has i laa i^juaticiaf ya indicadaa ^ añpde 
oto4eam(Mí4a <1!M c^ige á la Igieaia ipejicajia* 
Del moiimm^J. piedad de sua ^}jo^ y de su 
adbeiioQ y fPfipeto á, lajt leyp9 canóoipas y ciy i; 
les, nunca areyó que se le turbase en sus pqse • 
«bocGii qpo jie le privatis d^ su ppppi^dad^ y que 
90 le embacaaase el uso de suaiiieuei^^despQr 
jándcda de ellos 9Ín oiría ni aun siquiera citjir- 
k» Asi. es como el- proyecto la trate en lo|i ^» 
tícttiDfi B, l^ 97, 39, 43 y 9trQs»flR??ar 4? I}?: 
Hsise gsrantida 90 ojién^ que i^n la ^paat^iucio^ 
federales los artículos^, l^JT particularoiea* 
te ep 1^ rest^ecioo ^^ ^fXn IVit que quita auu 
^l'Si^fl» Sr» presídeoste de la r^piíbUca, e¡ do- 
^F ociip^r la propiedad de» ningún, particular 
oi c^pprac^on, ni tuf bifsirla eQ la posesiQi), .uso 4 
sproveobaoiiento de ella, 

Sin .embargo, el prpyeeto quiere que entren 
id banco, todas las ol^rEis pias, cualquiera que sea 
e! objetOt y otros biones edesiásticQs de que ha- 
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btaD dichos artículos, consistan en eapiules ó 
fincas rústicas y urbanas, sin que antea ee ha- 
yan derogado ó podido derogar las citadas le» 
jresy las concordantes á estas de la constitución 
del mismo estado de Zacatócas, y particular* 
mente su articulo 6 ^ que preirieqet »,Que on 
lo que concierne á los gastos del euho, el esta* 
io respetará las leyes establecidas^ mientras que 
la napipn por los medíoJB convenientes no deter^ 
minase otra cosa; debiendo el mismo estada en 
todos casos conservarlos y protegerlos por Uw 
yes justas y prudentes.^ 

•El modo y disciplina con que todavía ae go* 
bieman las iglesias de estas partes es conforme 
á lo que se ha ordenado ven bs concilios de 
Trente y Mexicano tercero* Estas l^^s ecle« 
siásticas, de todo vigor en la república por la 
autoridad divina y eclesiástica de que dimanan, 
por muchas otras civiles que las recibieron, «u« 
xiliaron y mandaron observar; estas leyes, puee 
son las' que áutortaan, protegen y defiendeu loa 
respectivos derechos de las outoridádes y pre« 
lados eclesiásticos sobre la mantención, actini* 
nistracion y aplicación de todos los bienes de 
capellanias y obras pías &c. Y despojar de lo 
referido qo es en verdad respetar las l^es es* 
tablecidas, ni cumplir con ese mismo respeto 
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qae exige y prescribe el traiMcríto artículo 6/ 
4eh'conHitecÍ0n de Zacatéeai. Estetampo* 
tú 80 hatta en estado de disponer de hs rentas 
edesiástíeas, ni alterar so actual administración 
ó manejo, mientras que la naeion» por los me* 
dios conTenienteÉ, no determinase otra cosa, 
como preFcribe el artionla copiado. 

Hasta. alMMPa la nación no ha determinado ni 
podido determ^|ar en estos paMiculares eele^ 
riástieos, por los medio« eóíiTenientes segnn se 
exprena el articillo; piles estos son y deben ser 
el jQtrrogfo del ejercijsio del Patronato, la deciá< 
ititíon pontificia de este en la ttáeioní, y algon 
concordato con los señores diocesanos y con 
Su Santidad^de b qoe carecemos^ porque toda* 
m no se han establecido ni am abierto nues- 
tras relaciones con la Silla apoatótiea. 

Por eso el primer congreso constituyente 
mejicano se neg6 repetidamente á meter la ma« 
DO en estos asuntos; y áotes por su decreto de 
)8 de diciembre de 1824 declaro, que mientras 
rí congreso generali eo virtud de la facultad 12 
del artículo 50, no dicte las leyes por las que 
arregle el ejerpicio dej Patronato, no se ha'^ 
rá variaeion en los estados en puntos concer- 
nieates ¿ rentas eclesiásticas, á no ser que 
Mmhtkñ autoridades acuerden dicha variación. 
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£9to no m ha verificfi^« y por lo mitmo el 
tadp de Zacatecas Ae bqtia obligada ¿ gaurdart 
con6«fvi|f y pro^gi^r ^«tPai9ÍMiipsiármÍM8 en 
^ me^cjioi^liflQ :fki#p«pW Q ^ 4«i \% oonatilucion» 
cl9#do alefpp|e;)fiyie9.J9íB(ffia y pr«df Qles» ©irtre 
la^ que dO)DÍiigiui mo^.pii(|dp eoiHiHW fA reda- 
mado decre.t0:d0 7 >d0 :dipifnnbr6 <í)tHiK>. 

DIfidfi iBftt i4Ql}(9ÍWi 0I cjabitdo BoetiopoliltQo, 
CQpjk^rayflDdo f^ ffoU^M.á qiie V. £• 90 digne 
vwíciajr <m Impt ^sl^R^aw Jopo^v^ntefile» á fin de 
que pe derog^^ q deje ^t^camaole ^n efectoi 
ep .oii^Dlto a.t^/géiiepp de i^eptaf eclesüsti* 
casy'el dep^QtOi i^ )« ^onpral)^ Jjdgjalatura de 
Saealepaft* 

Dipa^giwde 6 V. fi* iQiiqtioi ^fi^ Saín- ca- 
pimluride to aa«|%Igle4t^Jit6tffop<rf¡($Ba de Mé» 
jico, febrerp 18 de J.'SSQ.^^Sa eopia de i|Qe 
Qentífieo«**^i2r. Y^hrianQ MaurÜQf aeoretet io« 

EXPOSICIÓN 

Del nimo. y V. Cabildo de Puefíta al Exmo. Sr. 
vice'presidente D. Anastasio Bustamante^ sobre 
de decreto de Zacatecas relativo aí estableci- 
miento de nn banco con los caudales piadosos. 

• * \ 

£xtno. Sr. — El.proj^ecto de 8..E. elgoberna^ 
dor del estado de .Ztcatécas, Éobre establecer 
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m biynea en h «topital del laknio oomlm» pu* 
bUcadó ya eir forma da deóiélo efe aquella Ikm 
aoftWe asamblea cqn fec(ia 17 'da 4 ic i tm ft >a 
4^1 «fio proiímo pasadas, aa una üíaiáaiiKiUaDto 
de iey agÑuóa que noi lia da tenar eftMCto alf|ii» 
lude ptlbitaa ulBidad, por fritarle 1m elaaientiit 
Bis Jndiapeiisat)la0» qoe son la ecónonifa y Ja 
justicia. 

Is falta la eak>aaiDÍa. Su .pTÍojsipal objqto^ 
oaoforaie at mitíciiia 2.% es adqait^r tarreaof, 
paia lepartiltoa en arfendamienlo perpeioo á 
labradores que jio lea tengan eo paopiedadt maa 
oomo aalae tíeinis y auanea rapactibtea i)o per- 
tenecen al banoo; ocmio son ile otros propt^ta^ 
rioa á qneaes'Se ba de pagar Integraamate el 
rédito de an valdr, se doduca p» ponseeaencia, 
(|na eoanto satiirfagan por años ó por' tereios 
los aDrendatariosy ha de pasar deade laego|i:|éa 
G^saabstlia, no atando otra cosaol baaoo de 
Saeitóaás que im 'v^iculo 6 e»mA por dóaéa 
QCNrre:eI dmero An .dejar iretítigio alguno. 

£q nnae^po^oloii quehíatoeisr. gob^roador 
ooafeeba ]^l tl¿>ei^ro, y se halla de Suplemen- 
to ai néiffí, QM del Sol^ aifegoni S. E., pérrcife 
déf^iiiio, que lasr fincas ptade^as tomadas e» sa 
totalidad, quizá; no producen un dos por ciento 
líquido; y q^e c^hpago de un ctaeoes mdubtta* 
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blemente otro beneficio que el bimoo ▼• i pro* 
porcionar i la Iglesia: de coya proposición re- 
sirita coD eTÍdeiicia« que pues las fiocas referí* 
das no han de mudar de clima ó naturaleía; oi 
han de ser mas prodoctifias por el hecho solo 
de arrendarse y diridirse en se<|oiooes, el besH 
eo no percibirá si no es e) dos por ciento de los 
arrendadores, teniendo que pagar el cinco á lo^ 
capitalistas: y como el importe de la salida es mas 
que duplo (en tal caso) de lo qoe fonma la en* 
trada» la bancarrota parece inevitable á loaseis 
meses ó al aAo delestablecimienlq* 

Supóngase sin embargo^ que la merced ó 
canon de los arrendamienlosy conforme al arti- 
culo 94 lie la ley, nunca haya de ser n^enor de 
lo que corresponda al costo de. cada suerte ó 
terreno: por mucbo que se adelanto la mate? 
ria: por mucho que se deba al celo» fidelidad y 
buen gobierno de los directores d^l baiñoo, ja« 
mea podrá conseguirse que la merced referida 
exceda de cinco por cienfo; y como esté mismo 
cinco que pague el arrendadori lo l^ de pagaf* 
el cambista al dueño del oapilel» no puede qiie« 
dar sobrante alguno para lo;^ ?eríos objetos que 
ia misma ley supone: tales como el costo de pa^ 
peí é imprenta, salarios de agrimensores, Ta* 
luadores^ cobradores, eícribienles y sueldos de 
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los eatedritiCQf de ugrieoltim j bQtámoa que 
«itablecen los ftitíeúlof 78 y 74. 
Verdad es que en el S." lé deitínto pem los 
£mu1o8 del baoco une parte de \üb {uroductos 
de la renta del tabaco y otra de le decimal cor* 
respondiente ai estado* hipotecéndose ademas 
el importe de las otrasi de las cuales se toma- 
rá (dice) lo necesario, para cubrir en su caso 
la respoñsabifidad del benoo mísmoi pero to» 
do esto es ins^ifieaote, y no puede bastar ee 
modo algnno á kw fiaes del institolo; pnes Iss 
reinas de qoe se trata, se han de consiimir anual- 
meóte en objetos de la mayor prefereoeia, c^ 
mo son el contingente y sueldos de los emplea- 
dos. T si etlas^ como sabemos por experiencia, 
suelen no ser suficientes para llenar estos ps-* 
gos, ¿deberi esperarse con prudencia que des^ 
pues de i«ibiertqs de^sn tédavm. ud tuptranfU 
para las grande» atenciones i del banco «que áe 
establece 7 No, no se debe eip^^tr, ni ménps 
se haUa' en el cálculo de las ▼ioiaitudea bnmef 
ñas. Casi con el mismo fin vimos^hipotecadas 
en 1806 unas neñtas mucho maa.pin|^es y de 
mayor extensión» sin haber tenido otro efecto 
que el inconsolable llanto de la agricultura del 
pais, y la pérdida.enorme de capitales piadosos 
hasta en cantidad de cerca de onee milloneii 
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Y si en la kiaera consotidadKHi (porque mi 
debe Uamarae), si eo ei buco de fiSacateeaa 
conforme se ba discurrido^ se oArecieée alguo 
estfnHilo á la tódiastría j fatiga del labrádoi^ 
desde hiego^ podiamoa it^r^u^ ma sriÑa eeo- 
nomfa recobraba epn usuras en cata parle lo 
que había perdido' eH la olsa; pelN> no ee. ai{ 
por desgracia; Terdadefameol» oo eíi ^m. Para 
que ana ley agraria prodiMsiia saludables efecr 
tos eti fevordp la labraiisai^ es^absokitaiaeale 
necesario é que se deake terrenos en tnSkuí^ 
sis por ua canoa inodeiBilirisAo que súlo.airva 
de eacottocimiapto del donabibf é que dadoa. ^q 
«rreedaoúeolo por uea. maread {«opbr^joiiiidii 
al nlos*, se propor^pee laiiibtei9»uA!C4f>it^l«.qi9e 
juuto con el terreoo y:ia istiastm delMHaí^ 
dador asegure fkrfabmtaocia^ »iporqde' ^odotí^ 
dice SaVy son ageotsa djedaiprashioeiQítt y^car 
da uno de élite iadiapeosable >pam <]us hage 
progiesoa el trfbajog^' En la ley qué aeslúSBi* 
na no veinoS9:& la verdad^ ningunD^de^acluellos 
elemeótos que faacén prosperar á «o colono^ 
'Se eligen para* este destino las persooas mas 
pobres de la soctedid, 4o8 indígenas f^mhiyos^ 
las iriudas, los mozos enamorados. .No^sia^o 
do f&cíl que entre esta olese de gentes haya 
«Michos coa capital para los primeros gastos 
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de 8tt establecimieiito, tampoco les brinda ol 
banco eon a^ana habiliUcioB; y aun les eíam 
la puarta para aoitcítarla eo otra parte» puea el 
art ai de^truy« en cieña manera la precioaa 
garantía del derecho refaceionarío: ae lea da 
un pedaEo do tierra donde todo lo deben criar 
a coáta de mil audorea» y aun aii ae lea ez^ 
aoa merced proporcionada al valor de la mia* 
ma suerte. Esta especie de pegojalea ae eont 
sigue en donde quiera: con semejantea con* 
dictonea» ninguna hacienda deja de ofrecer ar« 
rendamientos parciales por primera ó aegunda 
mano» ¿Cuáles son» poeS| los beneficios que 
prodbce esta pomposa ley? Sofocar á unos 
labradores coneihibicióneBiioleQtasy.sostituir 
otros inexpertos^ sin mas habilitación que el 
campo eriaao y desnudo, ¿promete muchas ▼jen*- 
tajas? 

El cabildo eclesiáatico que tiene la honra de 
hablar á Y. E«, no deja de reconocer como 
un principio incontestable de ecoiiomía rural 
que la ácumubcion de muchos y grandes ter- 
renos en un solo propietario es obstáculo inso* 
peraMe á los progresos de la agrículturai y si 
la ley de Zacatecas destruyera este embarato, 
merecería desde luego k» ehccnnios del esta* 
do; pero nada menos que eso: ella causa el nue * 
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tó perjuicio del repariimieiito de sueltes en k 
forliia que se ha explicado» y deja siempre el 
antiguo de la acumalacton de propiedades. Nó- 
tese que el baneo estableeido solo ha de ocu- 
pilr Jr repartir aquellas fincas, que en todo ó en 
¡a mayor parte de su valor se hallen afectas 
á obras pías^ y esto quiere decir con claridad 
que los hacendados opulentos nada tienen que 
temert que los terrenos grandes y fructíferos 
quedarán como antes acumulados sin recelo de 
división, y eáta se ha de verificar única y ex- 
clusivamente en aquellos mas reducidos que, 
por 80 esterilidad 6 por la pobreza de sua due- 
ños, desanimen forzosamente la esperance del 
labrador: se puede y debe decir sin peligro de 
equivocación, que no generalizando cuanto es 
posible las secciones de que se trata, limiiáo* 
dolas á pocos y despreciables terrenos, y no 
presentando á los cidonos ninguna^ olas^ de es- 
timólo» se olvidan todos los objetos de una bue- 
na ley agraria. 

Asi sucede con evidencia en hi ley Zacatd- 
cana. Reflexiónese por otra parte que los ar- 
rendadores secciónanos ¿ quienes convida el 
banco, ó no entrarán con calor en esta vasta 
almoneda, ó lo harán con toda malicia para 
deacrédito y ruina del establecimiento; porque 
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ó ÉQ bailan habilitadoa y con las fuersas que 
basten á emprender la negociación, ó carecen 
de este recurso: en el primer cato ninguno 
tendrá la necedad de tomar las suertes del bao* 
to, podiiKUdd buscar otras mejores, arrendén^ 
dolas coti tttas Tentajas, con mucha mayor 1¡^ 
bertad y sin las trabas de la ley: eo el según*» 
do las toldarán innuinerables^ pero será con 
él objeto de subsistir algún tiempo, dejando por 
fia ia tierra sin satisfacer el canon. Se debe 
pronosticar como cosn indefectible, que emba-* 
razada ton mil caminos esta práctica de arren* 
datnientos, toda la ocupación del banco vendrá 
i quedar reducida á Tender sin estimación las 
fincas de sU proyecto, y á imponer sobre otras 
i censo los capitales que junte. Esto mismo 
hacen las iglesias sin gastos tan dispendiososi 
stts cofres ó clayerfaa son bancos mejor monta- 
dos que cuanto se quiera proyectan son unas 
fuentes de prosperidad comuut donde el comer- 
ciante y el labrador se habilitan de lo preciso 
para respirar en sus ahogos, y prepararse de es- 
te modo alguna mayor ventaja, ^Para qué qui» 
tar este recurso tan bien experimentado de la 
agricultura y el comercio? ¿para qué substituir- 
le otro cuyos inconvenientes son palpables, y 
■US resultas por lo menos enteramente dudosas? 
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En el sistema presente se piercleii liniehos 
capitales piadosos, es verdad, pero no se pter« 
den todos, como sucederá probablemente con 
el banco de noeva invención: se pierden mu« 
chas obras pias, pero aun estas mismas perdis 
das honran el ostablecimientd, pules ellas en 
otro seátid» son. ganancia de la piedad, porque 
evitan la destrucision de algunas familms pobres, 
consulslañ & la viudfei en su triste desolación» y 
al huérfano, en su miseria* Bajioeste sistema 
que se anuueiá de terá infotiMémei^te suceder 
todo la contrario; porqae nn corregir el nnó de 
aquellos maleir,' producirá otro 'mayor* No, no se 
salvarán los capitales piadosos, ni se pagará á 
sus accionistas del modo que hoy se les paga; 
y mientras los acredof es estarán sin este alivio, 
ninguno tendrán por su parte los infelices deu- 
dores: ellos se verán acosados, oprimidos, exas« 
parados con embargos y ejecuciones: la via- 
da, el pupilo, el ancmno, un trop6l de menes- 
icrosos vendrá á llorar sobre el banco de Za« 
eatécas: la filosofía Udrará también, y la liber- 
tad mejicana apartará su amable rostro por no 
mirar este cuadro* Ha if^ltado pues el cálculo 
y la prudente previsión al dictarse aquella ley; 
pero si eii ella se han olvidado las reglas mas 
bien entendidas de una sabia economía, se han 
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qdebmatodo attmismo y con menor ditinuilo 
ios preceptos de la justicia. Este es el segan- 
do ponto que nos propusimos manifestar. 

£1 proyecto por uno de sus artículos ocupa 
los agidos ó fundos legales de los pueblos po* 
niéodoloa enteramente i disposición del bancoc 
así quebranta y destruye el deredn» munieipaL 
Por otro ocupa también y se aplica arbitraria- 
mente las fincas ó predios rústicos de comuni* 
dades religiosas, sin exceptuar aun aquellos de 
primitiva fundación: así quebranta no menos 
los estatutos moeásticos y los cánoo^ de la 
^lesia. For>otro» á los censos perpetuos los con* 
rierte en redimibles, y exige la redención de 
los temporalesi sin estar cumplido su plaao, que-^ 
brantándosé de este modo las leyes civiles y 
canónicas de lá mas brillante equidad. FínaU 
mente, por otro artículo hace venir ¿ la almo- 
neda con prelacion absoluta i los llamados in- 
dios, lo que sobre ser muy opuesto á los inte- 
reses del mismo banco, establece una distinción 
odiosa, sobremanera impolítica y contraria ¿ 
todos los principios de nuestro sistema de igual- 
dad. 

Pero noes mucho se notc^n est^ grandes ile- 
galidades en ajrtículos dispersos, «i tqdo el plan 

de la ley se levanta sobria ima base de ia mas 
ToM. IV. 6 
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notoria injastíeia. Todos los fondos éispooi* 
bles: que lurn de ingreiar eo el benoo boa pre« 
cisamente fondos agenoss y exceptuándose la 
hipoteca fantástica de las rentas del estado, to* 
dos ellos pertenecen al dominio particular de 
distintas corporaciones ó indiriduos, á los pue- 
blos y sus egidos, á ios monasterios y sos fincas^ 
á las iglesias y sus capitales^y á los eapellaties 
y patronos sos mas sagrados derechos» Bl es- 
tablecimiento se apodera del cúmulo de estos 
bienes que ni de lejos le tocan, arrancándolos 
por la violencia de sus legítimos dueños. ¿Y 
no es este un ataque directo que se hace á la 
propiedad, á lá pro[Medad que áinto respetan 
nuestras sabias constituciones, á la propiedad 
agena que, como dice muy bien Cayetano Fi- 
hngiéri, debe ser la primera deidad que adore 
un legislador? 

S. £• el gobernador de Zacatecas, á €faien 
ya se hiso esta ráptiea por el renenible cabil- 
do eclesiástico de Guadalajara, se desentendió 
de su fuerza en él citado Suplemento escribien- 
do al párréfb eateroe esta respuesta notable: 
„Se tocan otros varios puntos en la representa- 
'„cion, relativos á hacer ver que el decreto pug- 
„ná con la constitución general, con la del es- 
„tádo, y con los derechos de propiedad; pero 
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,^l0dé é$iQ €$ tan Müi fu$ no áeÍ8 pmkru él 
ijtumpo 9n r^Mbrh!* (AdittinUa ooateiUieMa 
que Bo te«# p^oieito qweho honor & Im hiMS 
éel mbío y muy d^jao Mipremo gpfe do SEaotr 
lecafei Por débil quo- toa uo ai^oieato» m al 
coDlmno ae valido él como da ona arma fiívo» 
rita: ai to rnaaega coo eonpaao; si lo reñita con 
aotorídadeti ó oao muehedluiiibre de raaooea 
7 diacursos aaii aafisticos^ es oraMatar enap»* 
SarBO ea daibaratar el btitatma; y en bacerlo 
«í ao ae piarde* aino que ie gana el liempOi 
para que nadie diga qae le elada h lépiica tm 
kig^r de eontaatark. 

£t Sr. fobereador con etce áaaprwte ¿qné 
ei lo que quiío decir? Una de dof pi^aisamen* 
le: 6 qoe las fincaa j capitaleapiedioaos no aon 
propiedadea de la igUsBÍa, ó que siéndolo pee* 
da eeoparlea el estado zacateeano. Bl primero 
da ealos axtremoa ea ana hetsegls rHigiosa;^ el 
segando t% es una beregia politiea» ! Négtír 
aqaelli^ propiedad, as incidir en ios errores de 
Wieltf y de Lotero; es destroiar á deaimanoa 
la eomtituGion ecleáíástiea, en qoe hay también 
asbiei<anía« independencia' y b»ciendat ooncedetf. 
h^y taego ooi»p«rrÍar ea estiibleeer sin disimiddb 
vn Taodaltsfflo tegafe es jpftiftgir abiertamente 
fa eonstitncbn mejfeatía y 'la pai^enlap del es* 
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tadb de Zacatecas: Ineidis in Seyüam^ cupien$^ 
tUareCharybdim,'En alguno de estov dos esco-. 
Itos f banfcdt bien formidables ba de tocar for^ 
zosamente- él qae se quiere fondar. ¡Y {x>dr& 
llamarse débit fnn vielorioso argamento! ¡se 
tendrá por tiempo perdido el que se gaste, en 
contestarlo! Es preciso repetirki: este desprecio 
no honra mucho la Uostracbi» y buea juicio 
del autor apreciable del preyecto. 

S. E. ha dicho también» párrafo T.** del 8a^ 
plemento, que no se usurpa por el baDcoá la 
autoridad eclesiástioa if administración que 
la corresponde de los referidos caudales, por* 
que aquel deberá eotregátsebsy para quel ei2a 
y mío eSa los distribuya' cerno lof crea ponve** 
nioote. Se buscó la. oscuridad al escribir esr 
tas pabbras; pero ellas descubren no obstante» 
lo qü» se' quiso deein Permítale pftg^ntiirlo: 
Aquella voz údmiHisíraeionf de que se usó en 
úMk0 pajrraffo» ¿^b verdadero dominio» ó. se de* 
ja reducida á una mera mayordomfa? /No m 
dominio! Vnojss propiedad? Ineidis in Sqfüami 
jCsté ea el' et'ror lutemno. La Igl^ía qs: propie- 
taria» tiene señorío ^en sus caudalesi ¿y sin em* 
bargo «6 ^¿upan? Ineidis in Ckarybditm esto 
las lorqiie se detecta por ambas, constituciones. 

Peip i>aje;Mup9m» se dice» no hay usurpación 



Eekiiástíebs y de CñÑLs PUu. 8» 
dgiinB» porqpie«eeiitregBoá la Iglesia, para que 
ella «ola lo» diftribuya* ¿Püdiéramoa creer e»* 
ta especie, ri no la halUnrknios eaerita.'bajo la Ar« 
ma respetable del 8n Garoiaf - fil baaco do solo 
se apoclera, sino que Tendeó reparte iasfiBekui 
de monastirtios d obras ptai: ¿jr esto no sor& oeii^ 
parlttsf Recoge los cándales píadososi j-eon» 
pra con ellos «ierras caoifcfen para reparlirlisi 
/tampoco i esto ser& ocupación/ Ibdo m haoe 
arbitrariamente sin ioteptencíon alguna > de la 
aatdriÜadjeciesiiitica» sin dar 'siquiera una sillf 
d obic^ de la diócesis, como trizoiel gobiéípnó 
español en mt consolidación. ¿Sfeniéjuite con» 
dacta Ée fiodri» observar legalmente,* no ya con 
el dueño de uña éoÍM,' siró con él mayoroíonió 
de ana coihR^i ó administrador de un capital! 
,J*ero se h&n de pagat* los réditos deltaudal 
^consolidado^ f se hace 4 la Iglesia el bebefi- 
jfii& de )^^ne^•en seguro sus> fondaeionéd.'^:* Al 
tratar del prkifer punté sé ha -probado que* ne 
és asi, haciéndose Ttor que^bo hay jcilenlo^iri 
b menóiíeconohiía e^ tbdo el:|>lÉn delproyee^ 
to; Iióii cuñales pisfdüso^ qtieae toman, nq 
pi«séntá« 'otm'^cá^ofcil' qué ^Jmpuéito d« 
éHoV mibtútíiíi t>of^ué^^kis hiiceá ef foodoe^y 
cómo aiin deben bájárM los sahífior de» defyett^ 
dieétei, ifue^ ibn ñíucüéi^ la falta dé^ aiMndiA* 
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dores, jr los bueeos de «rreadamMala ifua eitíM 
■D tendrá» número; cuakiniera debe cOfloeUff 
que el pego de e<|iiellee réditos, es gm alegre 
teoria iki euHdanciai ni reslided, y qae loe eefMh 
tales 6 fiÉidedones eelefi&stioas iof^Jibfeowiite 
muí 4 perderse. Mes d&adoloa por seguros» 
sapon^nde que no Mkí felta en el p$go 4e 
ialeiieie«f fiinguno lieM dereohQ per» o«ift- 
par HA eepiUil sin voluntad de eu deefte^ {lOf 
alfü'.caaoÍMnetciee.efmca de sn segiMridMy 
permaneneia* Atui para imptineip con leigeti^ 
dadiiol de en pupila ó íueioeo, te neqiiierei^«beii« 
eJelnwímiiie anuencia de sas itdowMk jSB;ami 
esta eoniiifamioton at tendré eoit If Igleaial 
Die toa eaud^leí de Jeínicmto (pqi«|UA nuy^ 
ton y na de oiro) |ie da de b^f ditew e^i* 
toa» <^^ ÚQi ton de «i# mentecata?. i } 

há oatAniii Sr*. i;aiilo«^, abi^ u» oimpQ 
QiQjr 9£M^: & i^ii aóbdae üeflexí^neii^ fieüq e) 
Mbd^o 0Q)(g[«iCNtic0 de I^Hidaiiíiifa laí Üei^^ró 
egotadfi) y ^¿de JP4iebU;no a^a 6 maf q^^ i 
unir ati tos wu^que débil epp ú d^ aq^^ tiuer^ 
po venerable, ea qne i^ptaAduMü á ^q tiep* 
pn em el ^4o pa^op»^ i^tvnw^.iiw ilii^tiaf- 
^«k y ^l «i¥w nf rdüidarí^ d« li» pww» : P^ 

i^Mir^e noobüapi^' paca Cffrjrar con llav^ fir- 
iw íMta ]^^«9Pt#ciaBy ^imi ^1 j^Mpoeo pta» da 
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Jalapa proclamado con taata gloría de Y. E. 
y dql ejército» üene ¡for objeto primario la es* 
crupalosa obsenrancia de la conilitucion y de 
\m \hfm^ No^éoot eiiai que aquella ae ha* 
hollada. efeeaoMlsloaameQle por el deerelodel 
baeeo de Zacateea» les leyes, porque una pre« 
vieoe que nada dispongan los estados en S8un« 
tos eclesiásticos sin ponerse de acuerdo con la 
sHteffdad respeetivaí y este acueido oe |o kebo 
ú fanaerse eqael proyectos la coostíiucion,poiy 
ffat ella ofrece garantisar .el derecho jde pro^ 
piedad^ y: el beneo las baee nidas» Si en ma^ 
letía de lettta griivedad ban de obrar ii todo se 
aibitne. les congresos de los oslados, sin ater 
serse &.nÉestra gran carla^el proaunpiaoiisii^ 
de Jak^ será un mido insignificante; la cons- 
titüeipii una quiíaerat y la Iglesia mejfcaoa^ina 
time de Bebe), donde jmIo veamos el asma, la 
esmpimfk y el eso&odalo. Este cabildo ede^ 
iiááico no duda decirlo asi al reparador de la 
jMieiil y 4sl órdeo eonsMiucional. 

Dioe dSQé Puebla y mereoí t? de 1890<^ 
Khrmes de los e^ulaiesir 
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DICTAMEN 



De la comisdon de puntos consiitudomiles de 
ia cámara de diputados ^ de 1880, sobre' el <fe- 
creio delí de dicienibre de 1883 del congreso 

de ZacaUeas. 

l I » ' ■ ■ ' !• 

1 ' • ■ • . , * ' i 

' El debate fiféTflrio que hft ofrecido <eji (toiáfe^ 
to 3é la honorable legislatura Üe ZBeateeas 'ao« 
brelel banco de indtfBtria <]tte proyiactá su {(o- 
beroador, excosa á la comisioii éé pvaHoé const 
IHuciohálés el impórtente '■ trebajo éc extender 
Büt observttcróiies á lee diveiios ^4>éctOB cbn 
qW'se iia'sostenicfo por unos; y conribatido pw 
ótroÉ lá édtb^idad de^aquet dW^tlo plfi*e eací- 
'cionar el referido decreto, q«ie'auliqoepttbl{¿ 
cadb en cálidAd de prOvinonál, iíodejaíde-en- 
Vóhrer los inismbs efectos que sí. Aieif» per* 

No entra por lo niislne la eomiiíeii'&Miol. 
ver 'si convieMé>no' que lá Iglesia y^sev ecle- 
siásticos puedan temr biéiiéis'' pK>(NOi$ üi Jos 
tienen por derecho eclesiástico ó por privile- 
gio de la autoridad civil, ó si en otro tiempo 
les fueron prohibidos; si están bien é mal ad* 
ministrados por la Iglesia', ó lo estañan me- 



EeiétUíHieoB y d^<fbrü$ mtM. M 
jor por hi {K>teitad«ml; «f ks f«ta^8t*del boK 

Gó 'son efectiviifl al bien pübiieo^ ^ ñ qnedui 
^ ét 'trien gsrantMJkM los caudülét de tai c^nui 
[nás. todtfl estas cuestiones, y élraiide eirta 
clase que se han promovido, no pertenecen á 
los puntos de que la' comisión debb hacerse 
cargo, y en que el congreso general debe dtr 
8u fallo. 

Por la^nrisrúa ratón ^é ómHe -el etémM d^ 
las razones éh cfué por la sbbéfanta del estado 
y su omníiñ'odfl poté^ad ' se quiere fundar k 
légalidSad áéV decretk^V) fisla sotiarania y'óro- 
ntpcAémiia .p^HéicW^iió fMMde trupasár \m li»* 
«ites á ' que la sojjetarpn, 1 lot i pectoe . ^«male8 
que Ja pród«i|ePM: «V feírmkir «i suyo Icnaaióa 
tnejicMa, prefaMUd'á k sob|u«|ií«i dé los eMiiw 
dos y se p#iAffai6 á ai itiistm^dtotar' layéis i^ 
tioaetíras^'^ticar'laé f^rApieriddeftf lálerái^las 
leyéaeeleíriísti^s Vlg<Me¿ e/|<odo'tfqifelto^ 
que él detreto-del: baoooi'po dpangti'á*eataB 
fif^biekttf^ es oiertfliménte^éttlo'éíinfeiilMts^ 
*t«dté;*aáiíqiie por dfaredhoft aiití^aos'kftierrilf- 
^citay hofiiasto; ' • ' ' -i '•" , -i-. 
' fitoenñrii^hdó h-^etmAMn portéate ptrineipio, 
halla que al disponer la honorabto* li^iÉÍaCura 
'4e Zttcaiacaaioon;.k:>libéMHÍiqa9 ae 'te e¿: áu 
citóla dteii^p efe todai^itf JóbvBs pias del é^- 
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áot cMiram ki léyct qiiie la» «njegiaroDi y 
^9 euyoi ^u«|>ioio8 ie fundaroD; |e atacan 
h^.ptofifi4háH da BUi Candadorea,.lqs'jdiñrfcmi 
^^eehoa oon que las traspasaroim y loa maa 
esenoiaiaa coodicionM de sus paci08;cle que 
Dssulta que la Ij^gislatura de Zacaiecsas proce* 
diá cgQlra justas prohibiciones dwdp l^yea re- 
troactivas, atacando las propieciades ño. solp 
en au origen», sino, en auavesii^afity alt^ian- 
do Ua leyes ^^siMicBs y civiles rigentes. que 
sioraian Ja materia de f$ui4&ni<vi^Sipi|KlQsaa. 

Por áAlimfiu t^ée li comieton que^ el ^reto 
en ctieatiott ear^hacAariOide W Iqy. de 19 de 
dibiembre de 1684,: q«e fMhibi4 toda vasten 
eioft ísnl mateifia :de.r#ntiis.^«leáfaitíea8i y en 
Jiista d^ tode:<prQpime4 Jadielibeit^QÍm4^ la 
camaina las aignieinleif pr0p<|BÍ<ÍM »i? fB »> 
, l^f>: $QneaiiliiaiFÍoS;álail^^geP6r4de 19 
ide tdleiembre 4e 18M, al ^vu ^delaacu 
^Q0Bstiiutiyfirtt>ltt'1>rinuira patte^del^furU i ISl y 
•eoalrai les i4fi'j iM de la eenslitn<i0d tM^ 
talp Jos:s^tK«»lee7^ 8, 9, 10^ 16, 18» 86»^? b«a- 
ta el 44 inclusiee^ sus siete partea d^tdaoseito 
de, la togi^iataru deZMslMatf dé 1 1 de dícübm- 
ilire<tel$99« -•• . • 'j • . • 

> Svf» '8oa ¡gnalnieaáé. cakitaeBiea^al.jaS .90 
dft ki aoiA oQnststatikra y 4 Ja pmnete porte 
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del 161 de la coastilucion, IO0 artícoliMi 45^ 46^ 
47, 48» 49, 50, 59. »7 y 79 del referido de* 

cietOk 

Sala da comíMoea de la c&inaFa de repre* 
iMlaiiCea.*^'*MéjM^ 15 de flfeai«a da 1880v 

EXPOSICIÓN 

Del Cabildo áe Ouadalajata iohre tas inno* 
wicianés consultadas al honorable congreso 
de Jalisco sobre rentas eclesiásticas. 

Booerahle eong#eid.<^Ha venido á netida 

da este «Mido iedera^ote y de tu gobernai- 

4or ^eciasiáatioo, qae ea ata hooorable asam- 

hka ie ha puesto á diseosioii on proyecto de 

Jey orgAokifi de iMeienda» en el 4^ual m modih 

fica el asiento y la manera de recandacioa de 

figutiiH ntiHas ecletiéaticas, sobre oÉraa se 

eoban peamoes looilúdiirablesi otras to adjui^ 

eaQ en iin todo al estado, otras sa abregaa, y 

te fin, se grareo da 1» modo partioalar ooMi, 

lentaa y bienes da la iglesia y de aclestáttieoe, 

lodo fisto sin. eoittar para nada cea la autoridad 

de la Iglísaia, & la que siampre ae \sk tenida y 

dribido leoer la mas distinguida 

ea flMtariaa tan propiaa de sñ resorte* 
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£1 cabildo y su gobernador; eohio deposiitaria 
de ' fa jufí sd iceion episeopaT en ' sedevacaote, 
en cumplimiento de los deberes que le impone 
ato ofieio, ocurre én esta vez «I hónoAible con- 
greso ^pticáAdole muy rendidamente Éé'aírváí 
tomar en consideración las rasókíes que le aaia» 
ten contra el citado proyecto^ publicado segó* 
ramente para que los ciudadanos hagan las ob- 
^rvaciones,<que estimen, c^nvefíijootes C|n un 
asunto de .la, prirpjprá iniportancfa^^y. que« llama 
justamente la atención de.tpdas J^ts^^Iase^f de la 
sociedad. 

•Nada teeart es1ié-eabiMo':ea só'expoaitíon 
«ino fírecisamiente lo qae conred^ééde atxdeitH 
é cuya cabezaise halla con^titaidd-y y á los dé- 
nodos- sagrados de la Iglesia^ qneiea Itodaacár» 
«unstancias, y'sio perdonar sácrifioÚK alguno de** 
beaosteoer* ^ '{ <• ■• - 

.1 Es notoria la conducta que este cabildo y^ 
él clero da la diócesis ha observado coi^ k'e^c^ 
to á las aiitoridades, bien persuadido que á esfaa 
iddbe prof^r obediencia, no solo por temor de 
.ha ponas, sino principalmentié por concianóia: 
4af ha obsequiado, las ha obedecido, latí ha áer^ 
^'tiOf-y há estado «iempre dispuesto 4' sacr^ 
asirse por ellas. Cuando sbí ha 'tratado de qoa 
contribuya para las necesidades deteiHrics n* 
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olaonaiido mk> el CQuduoto para salvar su fiMro 
que ie garaoticaDlas conslitocíonea fi^deral ydal 
estado, y aprobados sus reolanos, ha sido oí 
primero á prestarse gustoso, deipi^eodíéodo» 
se de una parte de su haber, para dasfintar ft 
la sombra benéfiea de las leyes, íateg^s los 
derechos que á sus indÍTtduos correspoodeo 
€omo ciudadanos* 

Sin embargo, (Cttáato ha tenido que sufrir! 
Se le lia insultado en los papeles públicos, y 
jamas ha usado ni aun del derecho iy]e\le per» 
miten las leyes de imprenta: se aiegura haberse 
dado sedas: y contrasenus ^e lo calumnian y 
deprimen, y no se ha quejado: «e le privó de| 
derecho de representar en el cue;rpo legislativo 
del estado, y ha guardado el naas profundo .si|eq« 
do en obsequio de, la ppis, baciei|do este sacri^ 
ficio en las aras de la patria, cuya felicidad. le 
es tan apreeteble, y .est& dispuesto á hacer cuan? 
tos puedfi.sin comprometer su . conciencia y 
la enorme responsabilidad que tiene de conserr 
Tar ilesos los derechos de una Iglesia por la que 
debe velar. Con tal motivo sin habllir mas que 
ligeramente sobre el artículo 52 dH repetido 
proyeoto, en qi|e 6 todas lu^es se ataca i^ iguaU 
dad de los eclesiásticos ante la ley, se extender 
re únicam^i^e en loe que miran á la Iglesia* 



/ 
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Entrando, pues» en materia, «I artfeulo W y 
aiguientea hasta el 49Í9ir)fm'M, ton ios que iii6^ 
nos hieren al'|Mn«oer, y eon todo induciendo 
una novedad en la manera de regulación y co« 
bro de ios dteamos, no puede oculUne á la 
Mostración de esa honoraliie asamblea, ni á 
cualquier inteligente en materia de rentas, que 
la sola novedad acarrea unii diminución; sio 
entrar en la otra que resolta de que en los afios 
escasos prefiera el deudor pagar en dinero, y 
al contrarío en los abundantes. Estas dimiau* 
eiones sobra las muy graves que ha padecido 
la renta decías al desde el aio de 2 Y, ceden io« 
dispensablemente en perjuicio del estado y de 
todos los participes, de cuyo derfaloo solo que** 
darán exentos aquellos que gozan sueldo fija. 
Ta ha* sucedido queé uo prebendado toque al 
afío' menos que á un canfor, y menos también 
que al portero de la junta de dteamos, como 
puede verse en las planillas publicadas anual- 
mente en la gaceta del gobierno, 

£1 articulo 44, que á los derechos de arancel 
de curia ecleiiástioa subnoga 8000 pesos de la 
vacante episcopal, parece muy lisonjero á pri* 
mera vista; pero si sucede por desgracia, como 
ya soba experimentado repetidas ocasiones, que 
las áreas del estado se agoten, y que se ocurra 
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en ooMeooenda á agotar tambi^ii la« deoimatei^ 
el peraltado eetá que no haya proviflor» ai m* 
cretariOy oí oficialeí^ y por eonfigiiienta ni go» 
bieroo eolefiástico» ni Iglesia. 

El cabildo eclesiástico en sedevacaiite tie« 
oe ana obligadoo indispensable de. conservar 
íntegros los derechos del obispo; ¿y no sufren 
un mmiosqaho coMderable con elgravimei^ 
que según el proyecto de ley so impone á la 
coarta episcopal? /Ko se disminuye la renta que 
debe disfrutar por leyes canónicas y ^ivil^s? 

Sobre el artículo 47 debemos tener presente 
que los aduladores de los principes absolutos 
siempre y por siempre han convidado y pro» 
vocado á estos para invadir los derecho y bie» 
nes eclesiásticos. ¿Son buenos testigos Marca , 
Van^pen, Yoitaire^ Pues elloa lo asegun^. 
Setenta 6 mas aftos ha que los enemigos del 
eristianismo usurpando el timbre de filósofos» 
quisieron persuadir á los mismos príncipes ab« 
solutos que el clero les era enemigo, y que por 
eonsigoiente necesitaban abatirlo apoderándose 
de sus bienes. No era nueva esta empresa. 
Lutero babia hecho lo mismo en Alemania, y 
Enrique VIH en Inglaterra no necesitó con* 
sejo para hacerlo, aunque bien presto se arre« 
piatió. Siguiendo estas huellas Campománei 
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y oCfOi» iüTenltron el derecho de 15 por 100 
de amortisaeioo bejo el pretexto de' que loe bie- 
nec eclenáiticos eran ya demaBÍadoa. Que ae 
dijera eato en Eipafiát eo Fradeia» en Alema- 
nia donde el clero poieia aña tercehra parte de 
las tierral, y hasta seftorios, principados d^x, 
no es tan extraño; pero en Méjico, donde las 
rentas del clero son tan sobrias^ que . se ad* 
mira D' Prat, ¿y aqiri, señor, sobre el 15 por 
100 de adquisición se ha de exigir todaTÍa el 
2 anual sobre el valor de las fincas piadosas? 
Esto se hace mas notable' cnanto en el mis* 
mo articulo se ve la dübrenciaicbn queá los 
seglares ^as acaudalados se exige el cuarto, el 
medio yel uno. \ 

No puede ocultarse al honorable congreso la 
diminución que han safiido las rentas beneficia* 
les de las prebendas; ¿y permitirá se disminuyan 
todavía con el art. 48v quitándose un 25 por 100 
dé los cuatro novenosá Job individuos que las ob-^ 
tienen? Es de advertir que sobre estos cae inte* 
gra la expresada contribución, pues qUe dada 
toca de ella á loa- capellanes, cantólas, músicos 
y otros dependientes que disfrutan sueldo fijo. 
Gravar los benefioivs eclesiásticos con pensio- 
nes directas es una cosa que se ha mirado siem- 
pre con la masju^a consideración. Los mismos 
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reyes de España, que ¿ tUuio del patronato qoi. 
sieroD extender mas de lo justo sus regHÜas, pa- 
ra gravar las prebendas y beneficios acudieroA 
s^pre á la Silla apostólica, y una Tez que se 
excedieron en el cobro, no dudaron ocurrir al 
samo pontífice para la condonación que consta 
en un breve de Betiedícto XIV y en una cédu- 
la de Carlos III que se hallan al fin de la Orde- 
nanza de intendentes» 

£1 congreso gentsral de la república mejica- 
na ha mirado siempre con el mas alto respeto 
las congruas de los beneficiados eclesiásticos; 
así es que se ha opuesto constantemente á qu^ 
se graven aquéllas, dando este testtmbnio nada 
equivoco de su consideración á las leyes cahó. 
nicas. 

Por el artículo 40 se adjudican al estado las 
vacantes de las capellanías de jure devolutOé 
Estos son verdaderos beneficios eclesiásticos, 
erigidos canónicamente, y de las cuáles se to- 
ma canónica colación* Sos frutos son bienes 
eclesiásticos; nunca ha gozado ni pretendió go- 
zar de ellos, ni aun en custodia, como dé las 
otras vacantes, el rey absoluto de España. Y 
el honorable congreso del estado de Jalisco que 
ha dado siempre tantas pruebas de su respetó 

á los derechos y bienes de los ciudadanos, ¿pri- 
ToM. IV. 7 
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vara á la Iglesia de loe derechos que tiene ^ 
bre los etpresados bienes? 
. El art. 50 grava las jfliibricas de las parroquiasi 
en que costeen locales cómodos para escuelas 
gratuitas de prímefas letras^ y el déficit de las fa- 
bricas foráneas pobres quiere que lo cubra la fá* 
brica de la iglesia matriz. Esto, en opinión del 
cabildo, traerá la ruina cierta é indefectible de 
todas las fábricas de las iglesias» es decir, la 
ruina de lo mas inmediatOy de lo mas sagrado^ 
de lo mas esencial del culto. Las parroquias 
del estado son tan pobres, que las mas apenas 
alcanzan para Ío mas preciso é indispensable 
del culto, y muchas ocasiones ha sido preciso 
para socorrerlas ocurrir á las limosnas volun-^ 
tanas de los fieles. El culto de todas ó de ca- 
si todas va á cesar desde luego por virtud de 
este artículo^ ¿y quedará por lo menos el de la 
catedral/ Ni aun este; porque su fábrica no 
alcanza para costear local de escuelas en todos 
los pueblos del estado^ y mas cuando lejos de 
tener sobrante alguno, se halla actualmente 
gravada con una deuda de mas de cincuenta 
mil pesos á consecuencia de los enormes gas- 
tos que se erogaron en la reposición y adorno 
del templo: ¿y cuál será el resultado de las 
cuestiones que se levanten entre ayuntamien* 



Eeletiáiticos y de Obras Pian. 90 
tos y curas, entre cabildo y gobernador/ ¿Quiéo 
ha de resolver todas estas cuestiooesT Y no 
alcanzando, como de hecho no alcanza» lo qae 
corresponde á la fábrica de la iglesia matriz 
anualmente para proporcionar el local de las 
escuelas, ¿quién graduará este concurso de 
acreedoresf 

El artículo 65 impone cinco pesos por los re- 
piques ó dobles que pasen de tres minutos, y 
cincuenta por los que pasen de un cuarto de 
hora. Las campanas son cosas muy sagradas» 
y baria este cabildo una injuria á la notoria ilus* 
traeion y piedad de esa honorable asamblea, sí 
se detuviese en demostrar esta verdad: basta 
leer las prolongadas devotísimas preces con 
que según el rito católico se consagran á Dios 
y á la convocación de los fieles para la oración 
pública^ este es el motivo por que en ningún 
pais católico se ha puesto contribución civil so* 
bre el toque de campanas: quien pone esta con^ 
tríbucion no dudaria poner otra sobre el núme- 
ro de luces, sobre el coche del Santfsin^o, que 
no creemos comprendido en el articulo 60^ so- 
bre cada imagen que se saque en procesión, en - 
sama, no quedaria libre cosa alguna de cuan* 
tai se dirigen al culto. ¿Y quién ha de cobrar 
la contribución cuando haya algún excesó en 
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d toque de campanas? ¿De qué fondos se ba 
de pagar? ¿Quién ha de juxgar de aquel exce- 
9of Por áltimo^ ¿se comprenderán en el pro- 
yecto los repiques que la Iglesia dispone y na 
puede omilir, como los de Corpus ótcl Hay 
ocasiones en que la duración del repique ó do- 
ble está señalado por el rito eclesiástico, 

£1 articulo 53 impone sobre his herencias no 
forzosas de bienes de eiérigos hasta 10.000 pe* 
sos, el 15 por lOOe por el exceso hasta ;dO.OOO, 
el 21: por el de 20.000 arriba, el 30. De esto no 
se alcanaa fiieílmenle iá rasoo, en especial irien* 
do que la contiribttcion del articulo anteceden-- 
to sobre herencias transversalea de seglares es 
tres veces menon con todo, excede mucho á la 
que ^e baila establecida generalmente y para 
toda clase de personas en la ley 18, nota 6/ lib. 
10, tít. 20 de la Novísima Recopüaeioo. 

El destino de la tercera parto de este im* 
puesto, así como lo que segaa el artículo 50 de- 
ben cubrir las fábricas de las parroquias, po- 
dría sacarse de las. vacantes mayores y meno- 
res que deben estar dedicadas á obras piado- 
sas, y se dedicaron en efecto hasta Felipe V^ 
cuya cédula sobre la materia se te al fin de la 
Ordenanza de intendentes: se podría cubrir 
también con el noveno íntegro, que esectemte* 
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tico, y pasó por tiempo dolenninado, que ya 
fifiatíasóy «I po4«r «ecniar por conceMon apostó* 

KC8. 

El cabiMo y mi gobernador se ereeríao reos 
de la prodíeion mas vil é ignominiosa^ si no ele- 
vasen su vot á este mismo santuario de la jus- 
ticia en defensjR de aquella libertad que el Au- 
tor divino de la Iglesia la concedió al fundarla* 
que la han conservado y defendido todos los 
sc^ranos^ católicos» y muy partiettlarmente el 
religioso pueblo mejicano desde nuestra feii£ 
emancipaeion, debida en gran parte al entraña* 
ble amor qoe ba tenido siempre á la religión 
de sus padres, 

Al instituir Jesucristo su Iglesia, quiso que 
tuviese bienes, sin tos cuales es imposible que 
«ubststa ninguna sociedad: los tuvo jen medio 
de las persecuciones mas saogrientasi los ha 
cqp9ervado en medio de los pueblos mss librea 
de la tierra, y aun en aquellos en que única- 
mente es tolerada; y seria destruirla privarla de 
la fiícultad de recibir ó exigir de los fieles lo 
que ella en sus leyes juega necesario para.la 
lubsistenoia de su culto y de sus ministros. Por 
este motivo los hereges que en varios tiempos 
han negado á la Iglesia esta facultad, fueron 
condenados en varios concilios, y aun en el ge. 
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neral de Conitanzai oon el mismo rigor que to- 
dos los que erraron en puntos ^pítales del dog- 
ma. De aqui es que no puede ponerse mano 
en los bienes de la Iglesia sin gran riesgo de 
oprimir su libertad en una cosa tan esencial de 
que depende aun su misma existencia. {Flenri 
droit eclesiastique^ chapitre 10.) 

El soberano congreso general por su decre- 
to de 18 de diciembre de 1824 prohibe hacer 
novedad en puntos concernientes á rentas ecle- 
siásticas sin el acuerdo de ambas potestades» 
Este decreto, que es una emanación clara del 
articulo 4.** de la acta constitutiva y S."" de la 
constitución federal» lo ha respetado siempre el 
honorable congreso de Jalisco, y se apoya en 
el artículo 154 de la misma constitución: le sos- 
tiene inconcusamente el párrafo B.'* del artícu- 
lo 161 de la propia constitución, y así este co- 
mo el párrafo 4.'' del artículo 38 y el párrafo 
5/ del 137 impiden á los gobernadores de los 
estados publicar decretos contrarios á la cons- 
titución y leyes generales: por esto cree el car 
bUdo que no puede tener efecto .el proyecto de 
ley. que ha motivado esta exposición. 

Lo que se ha dicho hasta aquí» omitiendo in- 
numerables observaciones que no se ocultan á 
la sabiduría del honorable congreso, basta para 
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(|ue se fonn e juicio tobre las razones que asis- 
ten á estñ cabildo eclesiástico contra el pro- 
yecto de ley orgánica de hacienda. 

El cíelo benigno derrame copiosamente sos 
bendiciones sobre el honorable congreso del 
estado, para que sus dignos miembros desem- 
peñen la misión que han recibido de los pue- 
blos. Sala capitular de la santa Iglesia Cate- 
dral de Guadalajara abril 35 dé 168d.r*-'Hano- 
rable congreso. — Miguel Ignacio Oératei-^ 
^Diego Aranda. — José Domingo Cumplido, 
francisco de Espinosa. — Ldo. Ftancisco Mu* 
nUoi secretario* «' 

PRIMERA EXPOSICIÓN 
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^l gobierno eclesiástico de Cfuadalajara al 
^remo del estado^ sobre la ley de fincas per* 
tenecientes á manos muertas» 

Exmo. 8.-*-*Desde que leí por la prime- 
^ Tez el proyecto que la comisión de bene* 
^acia pública presentaba al honorable con^ 
greso del estado» relativo á la venta de bie« 
^8 raices pertenecientes á manos muertas en 
^ preciso término de sesenta dias» y que por 
^ Si^edan lar eoiñunidades religiosas privadas 
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de uufs propiedades que han adquirido legal* 
meóte, y reducidas á la meadicidad y miseria; 
me persuadí» que entrando á discusión, y exa- 
mincuvjioae las razooes eo pro y en eontra, con 
ol deteniíBiento é imparcialidad que exige im- 
perÍQsamento un asunto de la mayor gravedad 
é io^portancia, no podría menos de desechar- 
la. la bomrabie legislatura. Pero habiendo sa* 
bídp desp^i^s, cop no poca sorpresa, qoe en 
uüa.se9Í0B qujsdó aprobada en general y en 
la mayor j^artQ de sus artículos, con solo algu- 
ñas Jigofas vai^iaciiotiefi; m^ veo en la preci- 
sión de dirigirme á su honorabilidad por con^^ 
ducto de ese supremo gobierno, á fin de que 
se revoquiEi ai|c: ley^t;!!^. pf infera quiasl en su gé. 
ñero que se ha visto en un pueblo, que por 
oonv^EiciaiieAtQ y: por sus. leyes fundamen- 
tales es enteramente csdólipo, apostólico, ro- 
mano* 

Sí, Sr. Exmo.: la autoridad eclesiástica de 
esta diócesis faltaria á uno de sus deberes mas 
sagrados, si temiese hablar en esta vei repre- 
sentando los dj^rechos de que le despoja una 
ley contraria á, las bjeises fundamentales de 
nuestro sistema, no monos que á la disciplina 
de« la Jglesía, establecida desda el tiempo de 
los apóstoles, continuada sin interrupción ea 



todos los siglos» auQ ^a M^nspo do los liswotf 
()uf la persogaiooiy quo qo fMiode var»ri# 
8Ío p^vios concordatos oon ol ?ioario. de Jo* 
auerísto y sfifia suprot^o do todo el i mundo ea« 
tólieo» ei> Jo espirimal y ecJosióstiooi y tanto 
mas, cuaotio mum . hablo á uqa aiUprídadf qm 
auoqiie suprema en su linea» es y debe ser 
por Gonstitueioo católica, apostólicaí romana, 
y re8|)6taf las leyes de nuestra ooaMín niadre^ 
la Iglesia» así coqao t4mbien las fup^amentalea 
del pacto federal que beodos junsdo defender y 
sostener. 

£d lodo pueblo culto so respeten lee pi'o*^ 
piedades: en una república que tiene por baso 
la igualdad» no son estas menos sagradas en 
unos iadÍTÍduos que en loa otros: un gol^erno 
jttsto y paternal» á, nadie priva de b que he. 
adquirido, logalmente» y lo reduce. á la eB^o* 
ría pe^a que otros se socorran. Digan eofaora^i 
bocna que las propiedades no están bien distrv» 
buidas: esa ra:ion nunca será bastante para que 
oná autoridad constitucional pueda mas» ni 
tenga otras facultades que las detalladas en las 
coostitucipnes iederal y del estado que heipos 
jurado, y por las que el honorable ccüo^esp es. 
lo que e3« Este pacto solemne y estos códi'» 
gos garantizan los derechos de cada uno de 
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\oé asociadosi aseguran las propiedades sin 
distinción de personas 6 cor^raciones, en ios 
mismos términos que la libertad, igualdad y 
seguridad, aun en las personas transeúntes, co* 
mo está muy terminante en el art. & ^ <le la 
del estado; y tddo el cap. únieo del XíU 7. ^ 
sobre obsérrancia de ambas constituciones, 
asegura su mas exacto cumplimiento, fijando 
invariábleiAénte el niiodo de alterarse los ar^ 
tículos de la del estado, con que jamas pueda 
hacerla él honorable congreso, respecto de los 
de la federal, que solo faculta al presidente 
de la república, para que pueda tomar la pro* 
piedad de algún particular ó corporación, en 
los casos necesarios para un objeto de cono-^ 
cida utilidad general, con previa aprobación 
del senado, é indemnizando siempre á la pai- 
te inleresada, á juicio de hombres buenos, 
elegidos por ella y el gobierno. Ni. el supre-* 
mo poder legislativo del estado, ni el ejecutl* 
vo, tienen otras ñicultades que las terminan^ 
tómente señaladas por sus respectivas' atribu* 
cienes en el citado pacto, que del miemo mo* 
do es obligatorio á los gobernantes que á loa 
gobernados, y que cualquiera de los asocia- 
dos tiene acción popular para reclamar su 
cumplimiento; y en estfis no se halla la de 
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jpi>l¡gar á lan igljenas y comunidades religiotas 
á deshacerse de los bienes raices que poseen 
«n. propiedad dentro de) estado, y á las que 
está vinculada su subsistencia en la mayor 
parte, y aun en el todo. Derecho es de tor 
do propietario, reconocido en las naciones 
cultas, Tender cuando guste y entienda con* 
venir á sus intereses. Lo es igualmente, no es* 
trecharlo á q.ue venda dentro de un término 
cortísimo, y en el que necesariamente baja de 
precio lo que ha de enpgenar» por la multitud 
de vendedores y escasez de compradores, co- 
mo sucedería en el presente caso; pues una fin- 
ea que en otras circunstancias se pudiera vender 
en dies mil pesos, por ejemplo, habiendo otras 
machas iguales, y aun mejores, y con necesi* 
dad de venderse al mismo tiempo, se avaluaría 
en lo sumo, en ocho mil, se castigaría después 
el avalúo bajando á seis: admitiendo la postu* 
ra de las dc^ terceras partes, vendría á quedar 
en cuatro, de los que aun debían deducirse 
los derechos de alcabala y de juzgado, resul- 
tando después de todo haberse vendido una 
finca valiosa de diez mil pesos, en menos de 
la mitad de su ínfimo precio, lo que sin una ex- 
presa y libre condonación del propietario, es- 
tá reprobado por todas las leyes. Demostra- 
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cíon palpable de esta verdad e« el'socéso de 
las fincas eiÁbargadas con motivo dél álthno' 
préstamo, que sieudo mucho menos en núme- 
ro, no teniendo tiempo limitado para sü veíAai 
ni retrayendo en ellas los motivos tan aagrar 
dos que hacen mas respetables á las de la 
Iglesia, ningunA ha podido vendclrse; y si hu- 
biese llegado el ' caso, habría «ido ^precisameD- 
te con las pérdidas demostradas. Y si las le- 
yes reprueban semejante medida respecto de 
nn particular por el notable perjuicio de mi 
solo individuo de la sociedad, {cón «uánta mas. 
raxon debe considerarse m fuersa «fespeeip 4e 
una comunidad en la que tanto ser muUiplican 
estos perjuicios, asi cnantóé son los individuos 
que la componen, como los tier^cbos que 
les garantiza ermismo pacto! Y si por bene* 
ficio de los socios que no tienen bienes raíces, 
concede la ley á cada uno de ellos el derecho 
de adquirir dof>, sin fijar su valor, aunque sean 
los de mayor precio, ¿por qué se ha de despo* 
jar á los verdaderos dueños de las que tienen 
ya adquiridas, sin dejarles siquiera una de las 
inferiores fuera de las destinadas al uso ó ejer- 
icicio de manos muertas? Y si aquellos han 
de disfrutar la plenitud de su dominio, ádmi« 
nistrando eus rentas por si mismos, ¿por qné á 
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tfltos desdo el principio y en lodos los actos, y 
auo con retroaecioo á los dos meses anterio* 
res, contra toda ley y constitucioa, los ha de 
privar este decreto de una t&n jasta como le* 
gal libertad, especialmente atentándose contra 
la jurisdicción eclesiástica, garantida lo mismo 
que las demás autoridades en el art. 154 de la 
cootitucion federal y 233 de la del estadof 

Puede asegurarse que la adjudicación de cada 
una de las fincas que poseen las comunidades re» 
ligiosas, no alcansarian á indeniniaar, con ar* 
reglo á la misma ley, al número de individuos 
que las componen, y que en su ingreso intro- 
dujeron tres mil pesos de dote, pues es muy 
notoria la rebaja que sufrieron asi estas como 

I las deman rentas de la consolidación; que á 
pesar de las comodidades y garantías para 
afianzar capitales y réditos, hace 23 años que 
ni aun estos se han satisfecho, lo mismo que 
ha sucedido con todos los capitales piadosos 
que han entrado á la hacienda pública^ y co- 
mo probablemente sucederá con los que de 
nuevo entren, según lo ha demostrado desgracia- 
demente la experiencia, por etrcunstancias que 
á nadie se ocultan. A esto se agrega la deduc- 
ción do lo que^ anualmente importa el cumpli- 

i miento de las fundaciones piadosas dirigidas. 
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al culto de Dios' y de sus santos» y sufragio por 
las almas de sus respectiros fundadores, que 
si bien en una sociedad puramente humana no 
se traigan á colación estos deberes» no es licito 
prescindir de ellos á la que fonna un pueblo 
todo católico, cuyas autoridades deben serlo, 
y nunca pueden olvidar, ni independer aun en 
su sistema politico de las relaciones que tienen 
con Dios como autor sobrenatural, y con los 
fieles difuntos que murieron en la comunión 
de la Iglesia, y participan todavía por nuestros 
actos extemos, según la doctrina católica, de 
los sufragios que hacemos por ellos. Y si la 
satisfacción de esta deuda por las comunidades 
debe ser de toda preferencia, por no ser dueños 
sino del resto, reducido este por las rebajas que 
se han dicho, hasta el último extremo de la mi- 
seria, claro es que los que las componen, se 
verán en la necesidad de ocurrir á aus parien- 
tes para no perecer de hambre. 

Por otra parte, en el tiempo que corra des- 
de la venta de las fincas hasta que los capita-' 
les puestos á rédito comiencen á producir al- 
guna cosa, ¿de qué comerán y vestirán las co- 
munidades religiosas? Ni estas ni las iglesias 
tendrán con que cubrir ios gastos mas indis* 
pensables, á no ser que se eche mano de estos 
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mismofl capitales» que aun coDBerváodoée inte* 
gros 00 alc^nzamn después sus réditos para 
los objetos á que estaban destiuados; y si ma« 
ñaoa se ofrece al estado un gastp ejecutivo, se 
acabará quizá de perder estetdiiiero, sin que 
86 pueda reponerlo después» como ba sucedí* 
do hasta ahora, según lo llevo indicado» con ios 
préstamos que se ban hechOf y de los que nÍDf 
guno ha podido pagar. Mas aunque los actúa* 
les depositarios d6 la autoridad se empeñasen 
lobre su fuerza á cumplir religiosamente con 
AIS compromisos» como era de esperarse, ^quién 
¡MNlrá prometerse lo mismo en tanta vicisitud 
de circunstancias en que necesariamente se va* 
rian los individuos en que se depositan loa su« 
premos poderes/ En cuaíesquiera de estos ca- 
sos quedarán las iglesias y comunidades reli- 
giosas reducidas á la mendicidad; y ¿por qué? 
Por una ley que declarando á otros individuos 
del estado capaces de obtener cada uno hasta 
dos de esas mismas fincas» aun en el caso de 
no exhibir su precio» y con solo asegurar el 
rédito y mitad del capital sobre ellas» solo á 
los religiosos de uno y otro sexo que son en 
coBiun sus verdaderos y legitimes dueños los 
excluye. Bien sé que cada uno de estos en 
particular ha hecho voto de pobreza^pero no 
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lo ha hecbd la comutiid&d, y quien conoce lo 
primero» debe, si es consiguiente, reconocer 
también y condesar lo segundo, especiahnente 
en propiedmieft adquiridas con ánteri6ridad á 
efita ley, y aséja^dradas en la carta fundamental 
quo garantíala las de todos y cada uno, sea per- 
aonfl, particular ó corporación. ¿Por qué, Sn 
£xmo., si no se reconocen los cánones de la 
Iglesia en órdén á los bienes de comunidades 
rel¡giosa«t no se con8Ídei*a por i6 menos á cada 
Uno de sus indirid^os capaz de tener una ó 
dos fincas, como cualquiera otro del estado, 
y con un derecha preferente sin disputa, co« 
mo que en ella tiene vinculada &u subsistencia, 
y mucho mas, cuando por una ley civil la ao- 
íohdad secular debe abstenerse de tomar par- 
ticipio en la observancia de los votos monásti- 
cosf Cuéntense, como he dicho, tas personaa 
que formen esas eomunidades, y se verá que 
üo resulta con mas de dos fincas «ada una. 
¿Qué embarato, pues, ó qué perjuicio résnlta 
át estado de que la sigan poseyendo? £1 ha- 
eer vida común, el reunirse para poder subáis* 
iir con una cantidad que repartida no les al- 
canzaría, no es en mi concepto un motivo pa*^ 
ra obligarlas á que vendan sus bienes rai- 
des, y menos lo es todavía, para que el pre* 
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cío de ellos se ponga en las caji^s del estado. 
Tales son los gravísimos inconvenientes que 
la ley tiene mirada en el orden civil; pero son 
mayores aun» si puede decírsCt en el eclesiás- 
tico; y si el bien del estado y la Iglesia exi* 
gen la armonía entre ambas autoridades, no 
conviene en manera alguna, que la una Íns- 
tente con sus leyes derogar las que la otra 
tiene establecidas, sin su acuerdo, sin haber 
precedido los concordatos de que se habla en 
la facultad 12. ^ del art. 5. ^ de la constitu- 
cion federa). Ni entiendo cómo algunos se 
persuaden, que puedan los estados después de 
la derogación del decreto de 18 de diciembre 
de 24 lo que no podían antes de aquella fe- 
cha; y que nó estaba entonces en las facul- 
tades de la H. L. de Jalisco hacer tales va- 
riaciones en puntos de disciplina, lo manifíes- 
ta hasta la evidencia el decreto de las cáma- 
ras de la Union de 2 de diciembre de 1824 
en que se declara „que el artículo 7. ^ de 
nuestra constitución debe eotendersia sin per- 
juicio de la facultad citada de la constitución fe- 
deral*'' Esta disciplina respetada en todas las, 
naciones católicas, y para cuya variacioa en U 
parte que convenia á los intereses de cada 

pueblo, se hau celebrado concordatos con la 
ToM. IV, 8 
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Santa Sede, prohibe bajo las mas severas p€^ 
ñas enagenar los bienes eclesiásticos, si no e^ 
en los casos señalados por h nriisma y por la 
autoridad á quien competCé Solamente co- 
piaré lo que no- los papas por sí solos ni algún 
prelado eclesiástico inferior, sino los pasto- 
res todos de la Iglesia católica reunidos eíi 
Trento han dispuesto sobre el particular, y 
no por convenios ó concordatos de los prínci- 
pes de Europa, sino en virtud de su oficio, y 
usando de la facultad que Jesucristo les con- 
cedió para regir y gobefnaí* la Iglesia, impo- 
niendo al mismo tiempo eicomunion mayor, 
no ad terrorenit sino en la que incurren ipso 
facto los que atentan contra los bienes ecle- 
siásticos, cualquiera que sea la dignidad do 
quo estén revestidos, y los que de algún modo 
cooperen. 

„8i la codicia^ raiz de todos los males, lle^ 
gase á dominar en tanto á cualquier clérigo ó 
lego, cualquiera qde sea su dignidad, aun la 
imperial ó real, que presuma invertir en uso 
propio y usurpar las jurisdicciones, bienes, 
censos y derechos^ sean feudales ó enfitéuti^ 
eos, los frutos, emolumentos ó Cualesquiera ob- 
venciones pertenecientes á alguna iglesia, ó 
beneficio secular ó regular, montes de piedad 
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6 otros piadosos lugares, por si qiisroo ^ por 
medio de otros, con violeociat ó infondiendo 
temor, aan por supuestas personas de clérigos 
ó legos, con cualquiera arte ó pretexto, y 
convertirlo en propios, ó impedir el que loe 
perciban aquellos á quienes pertenece por de« 
recho, quede excomulgada mientras no resti- 
tuya íntegramente á la iglesia, administrador ó 
beneficiado, las jurisdicciones, bienes, cosas, de* 
rechos, frutos y réditos que haya ocupado ó que 
hayan llegado á su poder de cualquier modo, 
aun por donación de persona supuesta, y des- 
pués haya obtenido la absolución del romano 
pontífice» Si fuere patrono de la misma igle* 
sia, quede también privado en el mismo he- 
cho del derecho de Patronato, fuera de las 
penas dichas; y el clérigo que fuere autor de 
este detestable fraude y usurpación, ó consin- 
tiese en ello, quede ¿ujeto á las mismas penas, 
privado ademas de cualquiera beneficio, inhá- 
bil para obtener otro, y suspenso al arbitrio de 
su obispo, del ejercicio de sus órdenes, aun 
después de haber dado integra satisfacción, 
y haber sido absuelto/' [sesión 22 de Réf. 
cap. 11.] 

Muy terminantes son, Sr. Exmo., las pala- 
bras del concilio, para que se les pueda dar 
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una interpretación favorable: ni debemos déd^ 
preciar'aei, suponiendo que no baya sido admi^ 
tido en esta parte, ó ^^e necesite ahora el pa^^ 
se det supremo gobierno federal mejicano^ 
después de estar recibido siglos ha, y manifes*' 
tádose en %\ tiempo de la presidencia del 
Exmo. Sr. Ytctoria,^ en las instraccíones qne 
daba: al enviado cerca de Su Santidad; s^r Itt 
dieciplina de este eoncilio ecuménico y de> 
tercer Mejicano fai que rige en nuestras dióce* 
sis. Haria un agravio á la piedad é ilustra*» 
cion de este supremo gobierno y de la bono^ 
rabie legislatura en reftitar arg|umentos tanr 
miserables, no menos q^e en ocuparme eii' 
contestar el ridíeulo sofisn^a que hacen algunos 
^on las palabras dé nuestro divino Salvador 
para sostener el error de Wiclef, Juan Hus y 
otros hereaiareas, sobre que la Iglesia no pue«^ 
da tener propiedades r Regnum meum non 
est de hac mundo: sofisma mieerabie, está re-' 
petido^ mil veces contestado, sin que baya 
quedado á los que lo^ alegan cosa alguna que 
replicar, y que si tienen valor de repetirlo, en 
eso manifiestan su torpe ignorancia y mala fe" 
con que proceden. 

No dudo, Sr« Exmo., que elevada esta ex^ 
posición á la honorable legislatura, tendrá á ' 
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hlenjrevocñv uo decreto tan opuesto é los cá- 
nones y á nuestras leyes fundamenvalea. Y si, 
lo que fio es de esperarse, insiste en que se 
lleve adelante, yo» protestando como protesto, 
todo mi respeto y consideración á las supre- 
mas autoridades del estado, me veo precisado, 
en cumplimiento de mi oficio, y en virtud de 
la autoridad que reside en mi como prelado 
de la Iglesia, de la que aun reoonozoo por fie^ 
les hijos á los mismos depositarios de la auto^ 
ridad civil, y sin que se entienda ««Kclarme 
en las cosas que son de su respectiva órbita, en 
que me reeonozco como si}bdito, á hacerles pre- 
sentes las terribles censuras en que incurren» 
por iñedio de esta franca y pública manifestar 
eton, por la que todo el pueblo eatólico qua» 
dará satúrfecho de que be cumplido con mis 
deberes^ 

Dios, libertad y federación» Guadalajara 19 
de diciembre de lBd3.-^^Diego Aranda^n^ 
Exmow Sr, gobernador del estado libre de 
Jaliaco. 
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SEGUNDA EXPOSICIÓN 

Del gobierno eclesiástico de Ctuadalajara al 
supremo del estado, sobre la ley de fincas 
pertenecientes á manos muertas. 

^ Exnio. Sr. — He visto impresa de órdeD del 
honorable congreso del estado la exposición 
que en 19 de diciembre último le dirigí por 
conducto de Y. E.» para que tuviese á bien re- 
vocar el decreto núm. d2d, y al calce de ella 
el dictamen que extendió la comisión respec- 
tiva» queriendo deshacer las equivocaciones en 
que supone haber yo incurrido, ya con relación 
á las leyes que aseguran los propiedades, cua- 
lesquiera que sean, ya también con respecto i 
las disposiciones del santo concilio de Trente 
sobre bienes eclesiásticos. 
• Puedo sin duda, lo mismo que la comisión 
del honorable congreso, padecer equivocacio- 
nes aun en los asuntos de mayor importancia; 
mas en el presente estoy seguro que las ha pa- 
decido la comisión, sentando como principios 
inconcusos doctrinas, no ya cuestionables y du- 
dosas, sino manifiestamente falsas. Estos son 
los fundamentos en que, dice, se apoyó para con- 
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suUar la aprobación de las proposiciones reía- 
iivas al proyecto sobre fincas de manos muer- 
tas. Comienza sentando como principio; ,,que 
9,Ias garantías constitucionales no han podido 
„ser concedidas á los cuerpos morales, pues- 
«,to que no existían con anterioridad al pacto." 
Permítaseme decir que esto es absolutamente 
falso, y que de ahí nacen las mas absurdas con- 
secuenciajs. No podemos hacer el mismo juL* 
cío de una sociedad que vá ¿ nacer, y en la 
que por primera vez se reúnen los hombres 
para formar un pueblo que no ex istia, que de 
otra nación existente ya con anterioridad á los 
pactos que va á celebrar dirigidos únicamente 
á variar su forma de gobierno. Aun en el pri- 
mer caso, no pueden menos de suponerse va- 
rias familias, que son otros tantos cuerpos mo- 
rales, que convienen en hacer todas una socic' 
dad grande, y gobernarse por leyes generales 
dirigidas al bien de la comunidad^ Con mucha 
mas razón deben suponerse en Méjico esos 
cuerpos ó personas morales al tiempo de sacu- 
dir el yugo español, y después al adoptar la 
forma de gobierno que nos rige. Era ya en* 
tónces Méjico un pueblo, una nación, una gran 
familia, en cuyo seno existían las comunidades 
y corporaciones eclesiásticas que vemos en el 
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dia: poseian ya como propietarios los bienes 
raices que ahora reclaman: entraron en todos 
los pactos que se celebraban, como lo comprue- 
ban monumentos auténticos, que pasando la du« 
ración de la generación presente, harán saber ¿ 
las veniderasque hnbia tales corporaciones antes 
del año de 1821, y que fueron requeridas y con- 
currieron á dichos pactos ó convenios. ¿No fué 
pacto, Sr. Exmo., el pronunciamiento de in- 
dependencia en Guadalajara á 14 de junio de 
1821? Pues á él se citaron, concurrieron, inter- 
vinieron las corporaciones eclesiásticas, secula- 
res y regulares* Véase la acta y manifiesto de 
aquella fecha. ¿Fué pacto la solemne jura y 
proclamación de independencia hecha en Mé- 
jico á 27 de octubre del mismo año, y á con- 
secuencia en todas las demás ciudades del pue- 
blo mejicano? Pues á él se citaron también, 
concurrieron é intervinieron dichas corporacio- 
nes, jurando ellas primero, y luego á nombre 
de ellas sus gefes, conforme al art. 7.o del de- 
creto de 6 de octubre del mismo. ¿Fué pac- 
to el reconocimiento del primer congreso 
constituyente mejicano? Pues á él se citaron, 
concurrieron, intervinieren las corporaciones. 
Véase el segundo párrafo del decreto de 24 de 
febrero do 1822, y el tercero del do 27 del 
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mismo roes y año. ¿Fué pacto la adopción 
del sistema federal en Guadal^jara & 16 de ju* 
Dio de 1823? Pues é él se citaron, concurrierun^ 
intervinieron laq corporaciones. Véase la ex* 
posición y plan del gobierno del estado de Ja» 
lisco. ¿Fueron pactos la aceptación de la acta 
constitutiva de la federación, la de la constitu* 
cion general» la de la particular del estadof 
Paes á todos tres se citaron, concurrieron, inter* 
Tinieron las corporaciones eclesiásticas. Vean* 
se los decretos de 31 de enero y 28 de septieía^ 
bre de 1824, y las actas mandadas archivar 
por el del estado náro. 31^ relativo al ceremo* 
nial de la publicación y jura de la constitución 
política de Jalisco, en cuyos artícujos 7, 9| lOi 
11, 12, se mencionan el cabildo eclesiástioe, 
clero secular y regular, colegios ^se^linar^,y. 
clerical, comunidades religiosas 4cc., ios <?|ia« 
les fueron requeridos en estos térn^inos d^l arl«. 
^^* HíQi^ereis entrar en el pacto cofistitucia« 
nnal que celebra el estado de Jalisco para aa 
ngobierno interior? '' Estos son, Sr. Exmonhe* 
chos corrientes acaecidos en nuestros dias: ber. 
chos públicos y notorios que tienen por testt*^ 
gos á todos los mejioajioSf que nadie nos. ha 
contado, sino que los vimos con nnostros. pío* 
pios ojos, y que en Guadalajara Uamaroü mas 
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la atención que en otra parte de la república» 
con motivo de las contestaciones habidas entre 
el honorable congreso del estado y el cabildo 
eclesiástico, y lo que de ellas resultó; reunién- 
dose por áltimo el dia 12 de diciembre de 824 
en el salón principal del palacio del estado el 
cabildo» los prelados de las religiones, los recto- 
res de ambos colegios, á prestar el juramento 
de la constitución del estado, y haciendo lo 
mismo al dia siguiente el clero secular ante el 
provisor, los religiosos ante sus respectivos pre- 
lados, los alumnos de los colegios ante sus rec- 
tores, y después en ios demás pueblos del es-> 
tado los ecleriásticos ante sus respectivos cu- 
ras, Conforme á lo mandado en el bando de 10 
del mismo me» y año. ¿Ni cómo sin haber entra- 
do en el pacto Ips corporaciones eclesiásticas^ 
podría habérseles impuesto obligaciones por 
nuestras leyes? Las obligaciones de los socios, 
asi como los derechos, nacen de los pactos; y si 
quien no ha entrado en ellos no tiene derechos 
que reclamar, porosa misma rozón tampoco tie- 
ne obligaciones que cumplir. Asi pues, todas las 
leyes que se les impusiesen serían injustas, ó pa- 
ra ' hablar con propiedad, no serian leyes sino 
actos de despotismo. | Qué absurdos no se si«* 
guen de un príncipio tan opuest9 á la razón y 
buen sentido! 
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Asegura la com^sioD que h asamblea conetitu* 
yente de FVanc^ia aplieó este principio y le sir- 
vió de fundamento para el decreto de enage- 
nacion de bienes amortizados que, según Thou- 
ret, asi como la supresión de un cuerpo no es 
un homicidio, tampoco es un despojo privarlo 
de la facultad de poseer. Mas ¿quién puede 
sufrir que en el siglo XIX en Guadalajara se cU 
te como modelo de legislar la bárbara conduc- 
ta de la asamblea constituyente de Francia, y 
muciio mas cuando sabemos adonde se dirí* 
gian sus miras, esto es, á destruir la religión ca*> 
tólica, dejando apenas una sombra de ella para 
alucinar á un pueblo religioso y piadoso como 
el nuestro? ¿Que se citen como apotegmas de 
derecho las producciones de un Tbouret ene * 
migo del clero todavía mas encarnizado que el 
mismo Mtrabeao? ¿Que se le elogie como uno 
de los mas recomendables diputados? ¿Que se 
traiga á colación un sofisma con e\ que se pro* 
baria ígaaltnentc que asi como desbaratar ó des- 
hacer una familia» ó una compañía de comer- 
cio no es crimen de homicidio, tampoco seré 
robo el privarla de lo que posee? ¡Cómo si la 
propiedad fílese siempre individual,: y de una 
finca no pudiesen ser duelíos á un tiempo cuaw 
trO| deis ó mas personas! 
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Lu cortea «ispanolai» qae ea el <|trp ejemplo 
que cita» fabe la Europa y aabe el mundo qao 
no fueron mas que una ealópida rídioola paro» 
dia de la asamblea de Francia: sus decrotos so* 
bre obras pías y bienes de regulares fueron 
allá muy reclamados (como no puede dudarse 
después que han circulado entre nosotros im* 
presas las lepresentaciones de Tirios prelados 
respetables)» y aqu| reprobados splei^nemeiito 
por todo el pueblo mejicano. listos decreto» 
impíos dieron el último y maa poderoso im^ 
pulso i la independencia que en diea ados b% 
habían podido hacer las armas: ahf e^tan loa 
acuecdoa de. la diputación provincial de Grua* 
dalajaia que lo acreditan. Se*; quiere ahorh 
decir que aquella oorporaeion no era legislado* 
ra. Y qué. ^o será siquiera teatro de la vo* 
hvilad soberana de ese mismo pueblo jaliscieo* 
ae, voluntad causal precedente al pacto consti- 
tucional» no sMbaecuente» como con evidente 
anacronismo se quien» ahora decir & los ojos de 
los mismos que todo lo vieron y de todo se 
aeuerdanf 

Hace mérito la eoosbien del voto del Illmo^ 
8r« Castrillo, como si no se aupiese- su candor, 
ó pesase mas su voto que ei de otros prelados 
mil veces mas respetaUea por su saber» y que 
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ho áudaron reclamar contra aquello^ atentadng^ 
iian exponiéndose á todo género de neales. Ha* 
ee también mérito de los antiguos juriséensoU 
tos romanos, cuando son sabidas las sutiletas 
de aquel det^cho, coya práctica contraria de 
heredar las corporaciones ha sido constante 
entre nosotros y aatorízada por las leyes. Si 
éstas no reconocieran como propietarios á los 
cuerpos root^les, debería borrarse de la cons^ 
titucion federal la parte de la restricción 8 ^ 
árt. 112, que habla sobre la propiedad de es» 
tos. 

De todo lo t(ú0 llevo dicho debe conclairse 
que el principio sentado por la comisión, lejos 
de ser una verdad incuestionable, es un error 
manifiesto; y no lo es menos lo que asegura res* 
pecto del cap. ll ses. 23 del santo concilio de 
Trento, que supone no estar Tigente, Muy ter- 
tninante es la cédula de F^élipe ti, de que se 
formó ia ley 13, tit. 1* libro 1« de la Novisi- 
tna Recopilación^ (cuya copia acompaño bajo 
el Damero 1) en la que sin limitación ni restríc- 
cion alguna se admite este concilio. Prueba 
Igualmente su aceptación el concilio segundo 
Mejicano celebrado en 1565^ en cuyo proemia 
se manda observar lo dispuesto por el T'í<l^n'' 
tino sin exceptuar cosa lilguna (núm^ 2). Lo 
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prueba mucho mas el párrafo L<> del tit 8/ 
De rébtu Ecclesu» alienandis vel non del libro 
Q» ^ del tercer concilio Mejicano (núm. 3). 
Providencia maravillosa para que no se vinie* 
se con el tiempo en un país católico á caer en 
el lazo preparado por los cismáticos, y preten" 
derse que no lo había recibido la Iglesia meji- 
cana; pues ahí se ve copiado á la letra el capi- 
tulo en cuestión del Tridentino, lo que se ha- 
bría omitido sin disputa ai estuviese suplicado^ 
Lo prueba asimismo lo que entendió el conse- 
jo de Indias, y entendieron los reyes Felipe II 
y Felipe III, como se ve en la ley 7. ^ tit. S.*" 
lib. 1 ^ de la Recopilación de Indias (núm 4)« 
Lo prueban últimamente las instrucciones dadas 
por el presidente de la república á nuestro en* 
viado cerca de Su Santidad, en las que se man- 
da significar al Santo Padre que la disciplina 
vigente de éstas diócesis es la del santo con- 
cilio de Trente y tercero Mejicano, sin excep- 
tuarse expresa ni tácitamente el cap. 11 ses. 22 
del primero, ni el párrafo 1. ® tit, 8. ^ lib. 3, ^ 
del segundo. 

Estos son, Sr. Exma, monumentos auténticod, 
públicos, solemnes, contra los que en vano se 
opondrían cuentos vagos y obscuros, atribuidos 
á no sé qué obispos españoles regresados de 
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Trento. Cootra un despacho auténticOt coo« 
cebido eíi térmioos absolutos y UDÍTersales, 
circulado por toda la monarquía, insertado en 
el cuerpo del derecho, ¿qué puede valer lo que 
el rey haya dicho ó no baya dicho en cartas par* 
ticularea á Flándes ó á Ñapóles? ¿Qué vale una 
nota puesta ó no puesta al pié del original? 
¿Quién vio esta nota? ¿Dónde está? ¿Qué contie- 
ne? Una excepción» se dice, de las regalías. Pero 
dada y no concedida la existencia de esta nota, 
¿creyó acaso Felipe II ser regalía ó derecho de 
su corona quitar á la Iglesia lo poco que tuviera? 
Y si lo creyó, ¿qué embarazo tuvo para reclamar 
y suplicar del citado capitulo 11, é impedir bu 
publicación? ¿Por qué en lugar de eso dejó 
que lo copiase ¿ la letra el concilio tercero Me- 
jicano mandando expresamente su observancia? 
8e creyó, es verdad, ^gun dice Selvagio, ser 
este uno de los capí|(ulos que merecía exami- 
narse. ¿Pero esto /és decir que se reclamó ó 
se llegó á suplicar de él? ^Felipe II, dice el 
„autor de las Observaciones Criticas contra Yi- 
Mllanueva, se dio j^risa á aceptar y publicar en 
nEspana el concilio de Trento absolutamente 
»y sin restricción: lo mismo hizo en Sicilia, á 
wpesar de los famosos privilegios de aquel rei- 
t»no conocidos con el nombre de Monarquía 
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„8ieiliana; y lo mismo en fin en Fiándes^ á pe« 
f jMir de que la duquesa de Parma, su hermana, 
i,le representó» por informe que le hizo ei con- 
iisejo, alganas dificultades, á que contestó el 
y,rey que esas mismas se habían pulsado en Es* 
i,paña y no se habian juzgado suficientes para 
^impedir ó retardar la publicación absolvía] 
n}' que así se apresurara á hacerlo en los mis* 
,,mo8 términos: 8ibir*equaquam placeré inpra- 
i^mulgatione Tridentini quidquam excipi.t.» 
^^bunde fuisse consultum^ cum actum fuerat de 
^^promulgando in Hispania Concilio ubi aedem 
^dificuüates militábante (nótense estas expre* 
),siones)e¿ sicut ibi non magni hábitae sunt,pro* 
^mulgato sine ulla restríctione Concilio^ ita se 
yyvelle ut ageretur in Belgio.^ Palav* 

¿Qué puede oponerse racionalmente & todo 
estof ¿La conducta de los reyes de España? 
Veamos cuál ha sido. Repetidas veces pidie- 
ron estos a la Silla apostólica subsidios de mi* 
llones, vacantes^ medias annatas, anualidades, 
noteno íntegro, y otros gravámenes sobre rea- 
tas eclesiásticas. ¿Y á qué fin estos ocursos pa- 
ra gravar unos bienes de que en virtud de las 
regalías podían disponer aun mejor que de los 
de particulares, como que, según los principios 
«k la comisión, no es un despojo privar de ellos 
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á Im eaerpo» noraieé? 8i, como diee eita, jCár^ 
los III no 86 consideró ligado por la disposi* 
cío» del conciKo;^^ /por qoé habiéndose excedí* 
do algana vez de los tórmioos de la concesión, 
pidió condonaeioa 4 la Santa Sede, como eoDS« 
la del breve y cédula . puesta entre loe docn* 
mentes al fin de la Ordenansa de los intenden* 
tes (núfií. 5)f Dispuso el mismo rey, no la ez^ 
tinciofíf sino hi supresión de loejesuítas en su rei- 
no y ocopaeioQ de sus tamporaUdades, sin que 
aiagun prelado redamara. Pero el silencio át 
esto9y dado que (o haya habido, es un argume»* 
to negativo que ninguna fuerza tiene cuando 
hay ea contra tantos otros positivos. Por lo d»* 
mas, la Europn, el muoda eiptero está ceroiora* 
do de la seduceíon que padeció Garlos Ilt en 
el negociado de los jesuíta^ y con todo esto 
sus bienes se dedicaron y debieron dedicarse 
exclusivamente á objetos piadosos, acerca de lo 
cual existe un tomo enteip^ de cédula» y ór- 
denes reales» La msma bula de Clemente XtY 
al párrafo d8 to dispone asi: ^Las casas que 
^quedafen desocupadas pue^e» convertirse ea 
usu tiempo y lugar en usoe piadosos, según y 
Mcomo corresponda y sejuzgam mas propio y 
„co&fi>mie & lo dispuesto por los ssgradoe cá* 

^nones, á la voluntad die los fnndederesr al aijh 
ToM. IV. 9 
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,^ento del eulto divino óacJ^ Ya se ve, auip 
Grocio, con ser publicista protestaniei no cree 
licito que lo quitado ¿ la Iglesia se emplee sina 
en ella misma. ¿Y en un pueblo católico se avan- 
za á dar por lícito lo que hizo Carlos IV, no 
empleando en k Iglesia lo que á ella se había 
quitado? Diré sin embargo en iavor de la ver- 
dad, que á todos son notorios la imbecilidad 6 
fatuidad de aquel desgraciado rey, y los resor- 
te» que á su nombre obraron entre otras inau- 
ditas escandalosísimas violencias la ocupacioa 
de las obras pias. £1 profundo secreto de ua 
gobierno absoluto tan. terrible no ha dejado pe* 
netrar lo que harían ó no harían los prelados^ 
Si ellos callaron, pecaron, sin que los excuse 
el terror que infundia á todos aqqd gobierno 
y los hacia no réMamar sus mas indisputables 
derechos: sí por desgracia consintió alguno, ia- 
currió en las penas impuestas por la Iglesia. 

Me parece lo que llevo dicho suñcientísima 
parJa contestar al dictámeade la, comisioa, y 
depiostrar la falsedad de los principios en que 
se fundó para cna<4ult^ la .aprobación de las 
proposiciones relsitivasá^ manos muertas, y en 
que se apoyé el honors^le congreso para apro- 
barlas. Espero de la rectitud y sanas inteqcio* 
MadesoHonoralMlidad, se servirá re^car et 
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decreto num^ 523, como se ha hecho coa otros 
cuando se han manifestado los inconvenientes 
que tenían. Los tiene y muy grandes el de que 
bablatnos» tanto en el orden politico como en 
el eclesiástico, y de esto ultimo no puede du< 
darse en vista de la disposición vigente del Tri- 
dentino que copié en mi primera exposición: 
disposición muy conforme á las de otros con- 
cilios asi generales como particulares, (espe« 
cialmente el de Constanza, en cuya sesión oc* 
ta?a fué condenada la siguiente proposición: 
nLos señores temporales pueden á su arbitrio 
n^iuitar á la Iglesia los bienes temporales cuan- 
»do los que los poseen son habitualmente de* 
jJincucntes),** y la mas conveniente para impe- 
dir los progresos de Lutero, quien para dar im- 
pulso á su secta, escribió el fimoso libro del 
Pi9€o común en 1523, en que daba idea de un 
fisco ó tesoro público donde se harian entrar 
las rentas de todos los monasterios, obispados» 
abadías, y generalmente de todos los beneficios. 
Suplico pues á y. G. se sirva elevar esta se- 
gunda exposición al conocimiento del horiora-^ 
ble congreso: y con esta ocasión reitero á V. 
E. las mas sinceras protestas de mi considera- 
ción y respeto. 

Dios, libertad y federación. Guadalajara mar- 



132 Bobr€ Ocupación de Sienes 
zo24de 1831 — Diego Aranda.-^Exnko. 
ñor gobernador del estado libre de JaliacQ. 

CITAS. 

NUMERO L 

Cédula de Felipe II de 12 de Julio de 1564, 
par la que se recibe y acepta el concilio de Tren' 
¿o.'-^nSabed que cierta y notoria es la obliga- 
y,cion que los reyes y principes cristianos tienen 
,^ obedecer, guardar y cumplir, y que en sus 
„reinos, estados y señoríos se obedezcan, gpiar^ 
,.den y cumplan los decretos y mandamientos 
„de la santa madre Iglesia, y asistir y ayndar y 
^favorecer al efecto y ejecución y conservación 
„de ellos, como hijos obedientes y protectores 
„y defensores d^ella, y h que animismo por la 
„mÍ8ma cansa tienen de velar sobre el cuiii{diw 
„miento y ejecución de los concilios universa* 
„tes qne legitima y canónicamente con la au- 
iitoridad de la Santa Sede apostólica de Roma 
„han sido convocados y celebrados. La autori- 
„dad de los cuales concilios universales foé 
^^siempre en la Iglesia de Dios de lasáa y tan 
^ande veneración, por estar y representarse 
^en ellos la Iglesia católica y universal, y aaútir 
ni^ «1 dirección y piogreso el Espíritu Santo. 
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„Uno de los cuales concilios ha sido y es el que 
„áhifnaoieiite se ha celebrado en Trento, el 
^fiúsi príroeramente á instancia del emperador 
^^ rey mi señar, después de muchas y grandes 
^dificttltadeSf fué indicto y con?ocado por la fe* 
Jice memoria de Paulo 111^ pootifiee romano, 
,4>ara la extirpación de las bereglas y errores 
,,que en estos tiempos en la cristiandad tanto 
M«e han extendido, para la reformación de los 
f^busos, excesos y desórdenes de que tanta ne- 
,,ced¡dad había. £1 eúú concilio fué en vida de 
^iobo poK^ifice Paulo III comentado: y des- 
^pues con la autoridad, de buena memoria, de 
tilulio III se prosiguió; y últimamente con la 
^autoridad y bolas de nuestra muy santo pf dre 
^Pio IV se ha «ontinuado y proseguido hasta 
^e concluir y acabar, en el cual intervinieron ' 
^y concurrieron de toda la cristiandad, y espe- 
^,cialm^ale de estos nuestros reinos, tantos y tan 
„ndbles prelados y otras muchas p^sonas da 
^igraa d<»etrina, religión y ejemplo» Asistiendo 
^aaolisnio los embajadores del emperador, 
i,Bueatro tío y nuestros, y de los otroa reyes y 
„priad pea, repúblicas y potentados de la cris- 
,^tiandad, y en él cao la gracia de Dios y a^is- 
^,teiiáa del £spfr¡ta Sanio se hicieron en lo de 
•»fe y feUgkm tan santos y tan catóücos decre- 
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'„tos: y asimismo se hicieron y ordenaron en le 

,}de reformación muchas cosas muy santas y 

„niuy justas y mny convenientes é importantes 

„al servicio de Dios nuestro Señor, y bien de 

„su Iglesia, y el gobierno y política eclesiásti- 

^ca. Y agora habiéndolos Su Santidad enviado 

„lo8 decretos de dicho santo concilio, impresos 

,,en forma auténtica. Nos como católico rey y 

„obediente y verdadero hijo de la Iglesia, qu€- 

„ríendo satisfacer y corresponder á la obliga- 

;,cion en que somos; y siguiendo el ejemplo de 

„los reyes nuestros antepasados de gloriosa me- 

„moría, habernos aceptado y recibido, y acep- 

y,tamos y recibimos dicho santo conciliO) y 

^queremos que en estos nuestro» reinos sea 

aguardado, cumplido y ejecutado, y daré- 

„mos y prestaremos para la dicha ejecución 

„y cumplimiento, y para la conservación y de- 

„fensa de lo en él ordenado, nuestra ayuda y 

„favor, interponiendo á ello nuestra ayuda y 

„brazo real, cuanto será necesario y convenien- 

„te. Y así encargamos y mandamos á los ar« 

„zobispos, obispos y otros prelados, y á los g®* 

y,nerale3, provinciales, priores, guardianes de 

9,las órdenes, yá todos los demás á ^uieo esto 

„toca é incumbe, que hagan luego publicar e 
npubliquen en sus iglesias, distritos y dióc^^'^' 
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^y en las otras partes y lugares, do conYinia- 
^reel dicho santo codcíIío, y lo guarden y 
9,cuniplant y hagan guardar cumplir y ejecutar 
ncoa el cuidado, celo y diligencia que negocio 
ntan de servicio de Dios y bien de su Iglesia 
^requiere. Y mandamos á los de nuestro con* 
nsejo, presidentes de nuestras audiencias, go* 
Tibernadores, corregidores é otras cualesquier 
rjasticias que den y presten el favor y ayuda 
f^ue para la ejecución y cumplimiento de di« 
»cho concilio, y de lo ordenack> en él será ne- 
«cesario; y Nos tendremos particular cuenta y 
ficuidado de saber y entender como lo susodi- 
»cho se guarda cumple y ejecuta, para que en 
})Degocio que tanto importa al servicio de Dios 
nj bien de su Iglesia no haya descuido ni ne- 
«gligencia,*^ ^ 

NUMERO 2. 

Proemio del iegundo concilio provincial 
^^¡ieano celebrado en 1561. — ^„Nos como h¡- 
ijos verdaderos de la santa madre Iglesia 
í»romana, en cumplimiento de lo que por el 
urticho santo <;oncil]0 de Trento nos es man- 
^dado, en esta dicha ciudad de Tenuxti* 
vüan^ Méjico A\ñmimo9i á concilio provincial los 
«obispos é iglesias sufragáneas á esta Iglesia^ 
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yapara recibir y jurar, como lo recibimos y jq* 
,,rainoi, lodo lo que por ^1 oos es imiiidado, á 
,»toda8 las iglesias, vedaos y moradores estan- 
„tes y habitantes de cualquier condición que 
nsean, en este noestro arscobispado y provincia; 
„y para cumplimiento de lo que asi nos es maiu 
i»dado, y para otras coaas tocantes á la gober* 
^oatáon y cristiandad de nuestras ovejas. Nos 
,,ayuntado con los ttichos reTerentlfsiraos obis- 
npos en este concilio provincial, ordenamos los 
iiestatutos siguientes. 

Cap. 1. i^Prímeramente, como faijoB eatófr 
„cos y obedientes de la santa Igieda romana, 
9,recibiaios todo lo ordenado y mandado guar« 
»4er por el santo concilio Tridentino, y en cum« 
nplinneoto de ello mandamos guardar y cam« 
„plir en todas nuestras iglesias y provindtti, y 
Mpor lo presente mandamos i todos los obispos 
»iy sus oficiales de este arzobispado y sufragá- 
,^aeos, lo madden guardar y cumplir & todas 
„sus iglesias, castigando y corrigiesido por todo 
ntigot de derecho^ w (lo que Dios fio quiera) 
nhttbiese algimo que de palabra ó de becbo 
^contradijere lo asi ordenado y etitablncído por 
^el dicho saato concilio Tridentino/^ 
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NUMERO 3. 

Párrafo 1/ del üiulo 8. De rebiu Ee^ 
desiae aUenandis vel non^ iib. 3 del eoneilio 
S."" meficano celebrado en 1585.-^,fLos fun- 
,4^ y bienes de las iglesias están dedi» 
„€ades ftl cuho divino, y por eso usurpar* 
yjos es crimen grave de sacrilegio. Y para 
y,que no se atreva alguno á •cometer este gene- 
y^ro de maldad, se manda al tenor del concilio 
,,de Trento, que ningún eclesiástico ó secular 
ffde cualquiera dignidad ó grado que sea, por 
„BÍ ó por tercera persona, con cualquier arte 
„ó color presuma 6 se atreva á ocupar, usurpar 
,^ convertir en uso propio cualesquiera bienes^ 
^derechos, censos, frutos, eroolnnnentos ú ob« 
„vencione8 de alguna iglesia, beneficio ó lugar 
^piadoso, 6 á impedir que los perciban aque* 
,Jla8 personas á quienes verdaderamente per* 
„tenecen« Quien tal atentare esté sujeto al ana* 
„tema basta tanto que habiendo restituido in 
9,tegramente los hechos, derechos, bienes, fru- 
stos, réditos percibidos á la Iglesia, al admini»» 
ntrador 6 al beneficiado, obtenga la absolucton 
„ddl romano pontífice. Y si fuere patrono de 
,4a Iglesia misma, cjuede privado por el mismo 
,)hecho del derecho ,de patronato á mas de la» 
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^penas sobredichas. £1 clérigo que fuere autor 
,,de tan detestable fraude y usurpación, ó con* 
^sintiere en ello, quede sujeto á las mismas pe- 
yonas, privado de todo beneficio, é incapaz de 
^obtener alguno, y suspenso á mas del ejercicio 
„de sus órdenes á voluntad de su ordinario 
„aun después de la integra satisfacción y ab- 
„8olucion/ 

NUMERO 4 

Lep 7 iit. 8 Ub. 1 de la Recopilación de Indias. 
«— „Por cuanlo los concilios provinciales que 
„conforn)e al decreto del Trídentino se cele- 
„braron en la ciudad de los Reyes de la pro- 
„YÍncia del Perú el año pasado de 1583, y en 
„la ciudad de Méjico el de 1585, en que se or- 
„denaron diversos decretos tocantes á la re- 
^formación del clero, estado eclesiástico, doc- 
„trina de los indios y administración de sacra- 
„mentos en los arzobispados del Pera y Nue- 
^va España, y en los obispados sus sufragáneos, 
„8e vieron en nuestro consejo de Indias y por 
9,nuestra orden se llevaron á presentar an- 
^te Su Santidad para que los mandase ver y 
y,aprobar, y tuvo por bien de dar su aprobación 
,,y confirmación, y mandar que ios decretos se 
«ejecutasen en la forma, y como se atenderá 
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por los originales y traslados que por nuestra 
„órden se han impreso, que todo se ha revisto 
„en nuestro consfejo, y niandado llevar á las di» 
„Ghas provincias. Y pues se han hecho y or- 
„denado con tanto acuerdo y examen, y Su 
„Santidad manda que se cumplan y ejecuten, 
^mandamos á nuestros vireyes, presidentes y 
^oidores de nuestras audiencias reales de las 
^proívincias del Perú y Nueva España» corregi* 
„dbres y gobernadores de los distritos de todas 
„1as audiencias, á cada uno en su jurisdicción, 
„que para que se haga asi den y hagan todo el 
„favor y ayuda que convenga y sea necesario, 
„y que contra ello no vaya ni pasen en todo 
„ni>en parte en manera algunri. Y encargamos 
„á los muy reverendos en Cristo, padres arzo- 
„bispos del Perú y Nueva España, y obispos su- 
„fnigáneos comprendidos eh los dichos conci- 
„lios provinciales por lo que les tocare según 
„sus distritos, que cumplan y hagan cumplir in« 
„violablemente lo que está dispuesto y ordena- 
„do, como en ellos se contiene, y Su Santidad 
„lo ordena y manda, sin los alterar ni mudar en 
„co8a alguna." 
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NUMERO 5. 

Real cédula de Id de octubre 1777. — Él 
Ae^.-^Yíreyes, presidentes de mis reales au- 
diencias y gobernadores de mis reinos de las 
Indias, y de las islas Filipinas que tenéis en 
Yüestros distritos el ejeroicio de mi real patro- 
siato: Por real cédula de 36 de enero del cor- 
riente año os previne lo conveniente así sobre 
é\ modo y términos en que se debía poner'cn 
práctica d breve ex,pedido en 10 de mayo de 
1754 por el papa Benedicto XIV, para que pu- 
diese exigirse la media annata ó seis mesadas 
de todas las dignidades, prebendas, beneficios 
y oficios eclesiásticos de todos mis dominios, 
como los provistos que debian continuar pagan- 
do solamente una mesada. Al mismo tiempo tu- 
ve por conveniente ocurrir al actual sumo pon- 
tífice Fio VI, á fia de que se dignase proro* 
gar la gracia que desde el iieiupo del papa ür* 
baño Vm se ha concedido á las reyes mispre» 
úecesores para cobrar una mesada de todas las 
mencionadas dignidades, prebendas y beneficios^ 
y co)idonar lo que por razón de este derecho se 
hubiese cobrado después que espiró el tiempo de 
la última prorogacion coticedida por d papa 
Clemente Xlll en su breve de 19 de noviemb'e 
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de 1763. A esta súpUea ha améeseendido benig^ 
ñámente Bu Santidad por bretfé de 14 de abrH 
del próximo pasado, prerogandó por otros diez 
ofíos^ que han de empezar á correr y eentarse 
desde el dia de sufeeha^ la facultad de cobrar 
la dicha mesada eclesiástica. Y visto en mi con* 
sejo de las Indias con io que dijo m fiteal, be 
roBuello remitiros ^1 adjunto trasunto del mis* 
mo breve, para que cada uno en vuestra jufis« 
dicción, expidan, como os lo mando, á les oficia* 
les de rai real audiencia y demás ministros f 
personas á quienescorresponda, las órdenes con* 
venientes, á fin de que eon arreglo á él se co- 
bre la mesada de aquellos provistos que deban 
satis&certa. 

Breve pontificio de 16 d¿ junio de 1178» 

A nue$tro muy amado en Cristo hijo Carlos^ 
rey e«tóUoo de £8p&fift.'--pPio Pepa VL-^Muy 
emado en Cristo hijo nuestro: salud y bendi* 
cion apostólicft4^-«(EI eeto de la conservación de 
la £q eaióUcaí le aingiilar devoción á Nos y 4. 
la Stede apostélioe, y k» mas insignes miríloa 
que por le mtsericordia de Dios respiandeoea 
en V« M.| queeotí tan justa raxon géza el nom* 
bre do católico^ eligen de Kos que estemos prv 
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penaos á hacerie gracias.— -Antes de ahora el 
papa Urbano VIII, de feliz memoria, predece* 
i|or nuestro, en atención ¿ que Felipe IV, de 
esclarecida memoria, rey católico que.fué,raiéa" 
tras viyió en España, deseoso do servir á la 
cristiandad y ocuparse con todo esfuerzo^ no so* 
lo en la defensa, sino también en la propaga- 
cien de la fe católica, á ejemplo de su abuelo 
y padre Felipe II y Felipe III,.tambien de es- 
clarecida memoria, reyes católicos qi|e igual- 
mente fueron de España, y de los demás pro« 
genitores suyos, había hecho, tan excesÍFos gas- 
tos, que no solo llegó ¿ consumir las rentas 
9rdinarias de sus. reinos, sino también había ago- 
tado casi todos sus erarios: y contemplando el 
dicho predecesor nuestro con paternal afecto los 
singulares méritos de los mencionados reyes, 
queriendo coadyuvar á los conatos nobles y 
muy aceptos á los ojos de Dios de dicho rey 
Felipe, le concedió y asignó peí* los quince años 
inmjediatos^ siguientes *al dia de la concesión 
una mesada íntegra de todos y cada uno de los 
frutos^ rentas y productos^ derechos^ cbvencio' 
nes y emolumentos de la^ iglesias^ prebendas y 
demás piesaas eclesiásticas que aqitU adelante se 
dirán* • •• la cual mesada coBcafiida de todos 
y cada uno de los dichos fruto^i. nenias, pro* 
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(fucto9, derechos, obyetickxies y emolumentoff^ 
se babia de percibir^ exiji;ir y cobrar por las 
personas constituidas ea dignidad eclesiástica^ 
«jue se diputasen especialmente para ello por 
el que entonces era nuncio suyo y de la Sede 
apostólica en los reinos de España» de cuales* 
quiera patriarcas,, primados, arzobispos, obis- 
pos» abades, priores, prepósitos, preceptores, 
canónigos, prebendados, curas, párrocos, y de 
cualesquiera personas eclesiásticas seculares y 
regulares, inclusa» las de las comunidades, ór* 
denes militares, é igualmente de los dichos pen^» 
sionistas de cualquiera condición 6 dignidad 
que fuesen, inclusa la cardenalicia, y pagar ia» 
tegramente al dicho rey Felipe IV . • • . Y ha- 
biéndose expuesto después al papa Inocencio 
X,de feliz memoria, tambiea predecesor nuestro^ 
por parte de dicho Felipe IV, q|iie sin embar« 
go de haber espirado poco antes los quince 
^OB por los cuales se había hecho la enuncia» 
^ concesión y asignacioo por el sobredicho 
Urbano, predecesor nuestro, mediante que aun 
mediaban las causas por las cuale» te foé he- 
cha la dicha eoncesioo y asignación, había coqi 
liauado exigiendo ó haciendo exigir de las per- 
■on^s presentadas ó nombradas después por 
ti á loa sobredichas iglesias^ prebendas y é^ 
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mas piezas eclesíástícas» que afianzasen |ior 
medio de cédulas bancarias ú otro competen- 
le, la paga de la mesa integra de todos y ca- 
da uno de los frutos» rentas, productos, dere- 
elios, obvenciones y emolumentos, regulada «e« 
gun va dicho, habiéndose por lo demás obser« 
vado eJ tenor de las tetras del maacionado Vr* 
baño, predecesor nuestro, expedidas sobre lo- 
qu€ va expresado: por cuya raaon deseaba 
en gran manera que por el dicho Inoeeacio X, 
predecesor nuestro, se te diese facultad para 
cobrar las cantidades cuya paga estaba asegu* 
rada por medio de cédulas bancarías ú otras 
seguridades competentes; y asimismo que por 
las sobredichas causas, y otras mucho mas ur- 
gentes que desde el tiempo en que se' hizo la 
enunciada gracia en adelante, habían sobreve* 
nido, se le extendiese y prorogase por el tiem- 
po que fuese de la voluntad del dicho Inocen- 
cio X, predecesor nuestro, la sobredicha conee- 
sien y asignación, y todas las demás cosas eon« 
cedidas en las enunciadas letras al referido rey 
Felipe IV: y el enunciado Inocencio, predecesor 
nuestro, toñ la sobredicha autoridaddió fecuUad 
«1 mencionado rey Felipe IV para que pudie- 
se libre y lícitamente exigir ó hacer exigir, en 
virtud de dicha concesión y asignación, todas 
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yeaám uoa de las .cantidades cuya paga estaba 
as^^urada por inadk> de cédulas bancarias h 
otre ceiapeienle, delas.periQíiasnomtNradasó 
ptesentftdas'por f\»ltpe lY para las iglesias, pre> 
beiukis ó pieza» eelesiástíeas, desde cpie habían 
espirado los enaacíados quinqe años basta aquel 
día: y le condonó clesde entonces todas las cami* 
dádes aseguradas para cuando las cobrase. Y 
ádeniasde 9sto prorogó, esténdió y concedió de 
nuevo aitinsmo rey, eolb por el decenio pióxímd 
siguiepte, la sobredicha asignación y coneesiett 
del mismo modo y forma que el enunciado Urba« 
no> predecesor nuestro, se la babia hecho f 
concedido al mismo, y según la serie, contenido 
y tenor de las isobredicfaas letras de Urbáno.<-^ 
T sucesivamente alguti tilempo después que ya 
liábia espirado este decenio, mediante que aun 
duraban las causas pdr las cuales ae babia hñ^ 
cfa^ Ift enunciada concesión, asignacicm y pro^ 
rogación, y por tanto sé Imbia íguaddMnte com 
tiriuado eligiendo tas dichas cédalas bancarias^ 
ú oirás segofidades competentes; el papa Al^ 
jandró Vil, también predecesor nuestro, le con- 
cedió faccAad aft dicho rey Felipe IV, para que 
>o^eMl eligir Ó haé'ei^ etigir tbdasí y cada una 
^e las'cMtidadesad^gUradfis basta entonces 

con' las diéhás cédulas ó Mnirldádes. T asi* 
ToM. IV. 10 



146 Bobre OeuptKíian de BUnee . 
immo prorogó 6 concedió de nuevo al mioM» 
rey la sobredicha asignación y ooqceáon solo 
por el quinqoenio prásimo siguiettle» en el ummIo 
y forma que entonces se expresaron.— Y poe* 
teriormente el papa Clemenle IX# de fialix me* 
morisy también predecesor nuestro, despuee 
qno ya había concluido el quinquenio conce* 
dido por Alejandro VII, precediendo igual fa- 
cultad para exigir las cantidades cuya paga se 
había asegurado por cédulas, bancarias á otroe 
competentes: después que el dicho quinquenio 
había espirado, prorogó ó concedió de nuevo & 
Callos II la enunciada gracia y asignación por 
el decenio próximo nguiente*..* Después el 
papa Clemente X bico igual prorogacion ó 
nueva concesión soloporunquinquenÍQ, — ^Y su^ 
eeeivftmente el papa Inocencio XI, la hizo pri* 
mero solo por otfo quinquenio, y despuea por 
un decenio.— ^El papa Alejandro III la hko 
nuevamente soto por un quinquenio^— Después 
jal papa Clemente XI la hixo á Felipe V doa ve- 
•ees pCMT un quinquenio cada una.— Y el papa 
Inocencio XIII la hizo por otro quinqnenjio. — 
Benedicto XIII por oíros cinco afios.— -Él papa 
Clemente XII la hiao cada una por ,un quin- 
quenios—Como igualmente el pupa Benedic- 
to XIV, también predecesor nuattro^ hiao doa 
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vt^ces otra igual prorogacion ó nueva conce* 
sioQ cada yez por un quinqueniot según maa 
extensamente se contiene en las respectivas 
letras de los mismos. ••• todas expedidas en 
igual forma de breve, cuyos tenores queremos 
que se tengan por expresados en las presentes. 
—Y mediante que, según se nos ha expuesto 
por parte de Y. M», hace mucho tiempo que 
ha espirado el quinquenio prorogado, como va 
dicho, por el papa Benedicto XI Y, de íelis me- 
moria, predecesor nuestro, y que aun duran 
las causas por las cuales se concedieron la» 
enunciadas letras á los sobredichos reyes Feli- 
pe lY, Carlos II y Felipe Y, y. que por tanto 
desea Y. M. que por las enunciadas y otras 
mas urgentes causas que desde entonces hasta 
ahora han sobrevenido, las cuales es de rece» 
lar que subsistan todavía por mucho mas tiem- 
po; y que precediendo la iubsanaeion de todo 
h obrado después que espiró el sobredicho (tim- 
quemOf se prorogue por Nos por el tiempo que 
ftiere de nuestro agrado la misma concesión y 
asignación: Nos, queriendo hacer especial fa* 
vor y gracia á Y. M. motu propio, de nuestra 
esencia cierta, con madura deliberación, con 
la autoridad y plenitud de la autoridad apostó- 
lica^ por el tenor de las presentes prorogamos 
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j extendemos ó concedemos de nuevo á V*M« 
por tode el tiempo de so vida It misma asigna* 
cien y concesión . • • • subsanando y condonan* 
do- en primer lugar lodo lo^que nulamente se 
ha obrado después del quinquenio prorogado 
6 conoedido de nuevo por Benedicto XI V, pre- 
decesor nuestro. • • • Y es nuestra voluntad que 
el dinero que percibiere Y. M. por razón de la 
presente concesión, no se invierta en otros usos 
qn0. ea los de la. defensa y. propagacioQ de la 
seltgÍDni católica y de la conservación y de la 
obediencia á la Iglesia romana,, para cuyoa unes 
sobioiente se hace esta concesión» sobre lo cual 
gravárnosla conciencia de Y. M. y de vuestros 
ministros..*.» 

Por este y otros breves semejantes, ao ve la 
miiUiíud de ocasiones que los. reyes españoles 
(isMíkiso el misBttoi Carlos QI, de quien diqe la 
comisión que no se creia ligado por laa dispoá* 
cioneaeancilíafes) ocurrían á la Santa Sedo ya 
para gravar los bienes eclesiáaticos, ya tambíeii 
para pedir condonación de lo malaaseote co»* 
brado; por lo mismo no . contaban entre sus 
vegalias la facultad de disponer k su arbitrio 
de tales: bienes. For lo demas^ quien tiene 4 
la vistik^ la correspondencia de FcdMca U coa 
Vohairet impresa en ?aiis, como una jaoteocía 
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del ttíunfii de lánonfeit taBÍK¿ ht mtéiMicñ 
que Carlos IH padeció en el negeeio de lotje- 
Bohas y . que sin ealenderlo coedyttvó á lai im* 
pfies pFoyectos de los enemigos de la Iglesia*^ 
iy]0 Carlos III! decia el sr. arzobispo de Va* 
lencia en sa representación á las cortes; |6 Car* 
los el piadoso, él religioso, el amante de todo 
lo bueno! no fué tnyo, no, ese pensamientOy 
ni acaso ^ ^08 ministros." ¿Y quién hay ikef 
en España qlie tenga alguna instntccion de ea* 
tas cosasy que nosepa ios resortes que se ju- 
garen en la expulsión de los jesuítas? Tene- 
mos un testimonio «u^éntico del origen ' de este 
aneeso y de laa máquinas que lo prepararon: 
testimonio de que^po puede dudarse por' ser de 
los mismos autores de la ezpulácm que no mien- 
ten cuamio refieren sus maquinaéioBes y sus 
triunfos. Tal esia earla del rey Federico H 
de Prasm, que con fecha 5 de roajrb de 1T67 
escnbia i su digno amigo Vdtaire: Fiéd, <le 
dice, una nmeva verUaja que acabamoé áe cim^ 
seguir en España: ¡és jesuítas san arfafados 
del nema. ¡Qué no debe esperarse ' del ^glo 
que seguirá al '• nueitrol (estamos en él) L» 
fiésifjfes se hvanian contra hk úIhísos dé^ tmé 
stíperstm€nnvereñda(\aL*rehg\ón^ efU 

téKficio va & áesmóronin^^ y lar haáone's tms. 
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ñutirán en iu$ anales que VoUavre fué élpn^ 
moior de esta reueittciaru Loe mifinot» ó sus 
disclpolof » fueron los promotoreí, que prepara* 
ron la exlincion de todoi los regulares en Fran- 
cia, como consta de otra carta auténtica del 
mismo Federico á Voltaire. 8e trakh le dice, 
de destruir los frailes 6 alo menos de disminuir 
su número. Todo gobierno que se decida á es* 
ia oferaiAon será amigo de los flóspfos y par* 
tidiaños de todos los libros que atacan las su* 
perstieiones populares (Carta de 24 de nuino 
de 1767). Ya se sabe lo que significa la /ib- 
sofrs y la superstición d^ la pluma de Federi« 
co. Voltaire en su respuesta aprueba este 
pensamiento como de lin gran capitán, j co- 
mo muy propio \para exponer la religión de 
Jesucristo al menosprecio universal; pero afta* 
de que este negocio no se ha creído bat' 
iante maduro.... Los devotos tienen aun 
crédito. No se culpe pues á Carlos III; no se 
culpe á los reyes ni á los magistrados atribu- 
yéndoles un proyecto de que quizá no fiíeron 
mas que los puros ejecutores. Los que no eran 
filósofos, recibían según el testimonio de estos, 
las órdenes de la filosofia sin conocer de don- 
de venían: en la carta 100 de D. Alembert á 
Voltaire se descubre todo este misterio de ¡ni- 
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quidad* La evúcuadon^ le dice, éel colegio de 
SanLuie el \ Chande líos jefuiias] nos ocvjni 
harto mas que la de la Martinica. A fe qup 
esto va muy serio y las clases del parlamento 
no se descuidan: ellos creen servir 6 la reUgioUt 
pero sirven á la razón (la filosofia); sin adver* 
tirio son unos ejecutores de la justicia en favor 
de laflosofia^ de quien reciben las órdenes sin 
síAerlo, 

Por este mismo breve pontificio y los demat 
docuineotos que anteceden, se ve también que el 
capitulo 11 del Tridentino no está suplicado, y 
mucho menos con respecto á Méjico» á donde 
no vinieron cartas como se dice que fueron ¿ 
Flándes ó N&poles; antes bien veinte y un afios 
después de la cédula de Felipe II, en que se 
admite el concilio sin restricción ni limitación 
alguna» se celebró el Z."* Provincial Mejicano que 
copia á la letra el citado capitulo: y tanto por 
este lugar como por otros que se leen en ambos 
concilios se conocen las precauciones que ha 
querido la Iglesia se tengan con sus bienes para 
que no padezcan detrimento alguno. ¿Y será 
conforme al espíritu de estas leyes y díspósi- 
cienes canónicas lo que estamos palpando ya) 
esto es, que no solo se. enagenen l^s fincas, si* 
no que se estén rematando en méiio» dé la fnit- 
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precio? 

Tiratándose en el congreso general de ocupar 
los bienes llamados de manos muertas y aptu 
cortos á la amortización del crédito público, 
se dirigió át supremo gobierno la siguiente 

EXPOSICIÓN 

iÍMe d gobernador dd obispado de Oagaea di^ 
rige al supremo gobierno^ en drfensa de los 
bienes eclesiásticos» 

Exmo. Sr. — ^Un íntimo convencimieoto de 
mis obligaciones, como gobernador de este obis* 
pado, me pone en la estrecha necesidad de re- 
presentar con la mayor sumisión, por el respe •- 
table conducto de Y. £., al supi;emo poder legis- 
lativo de la federac ion, contra los proyectos de 
ley presentados á la cámara de diputados» que 
tienen por principal objeto (entre otras noveda- 
des que alteran la disciplina eclesiástica) dest¡« 
nar al.cré,dito público )oa bienes pertepecienies á 
comunidades t*eligiosasde ambos sexos, á todas 
las' cofradías y alas capellanías vacantes en las 
qu^ haya sido extinguida la línea de sucesión^ 
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., £g táertameote muy laudable el celo patriói 
tico 4^ los representantes de la Uniooi . p^ra 
pagar las deudas públicas y consolidar el cré- 
dito nacional: este es un testimonio de morali- 
dad, no menos que de ilustración y tino para 
conducir á la república á su mayor engrande- 
cimi^to. Mas. para lográroste bien, no sq 
4ebe., hacer un mal, y un mal que sin disputa 
seria mayor y mas desastroso que el que se 
quiere evi^* afortunadamente la nación tan 
feeunda en recursos, se halla muy distante de 
veerse en el triste caso de evitar una . calami- 
dad pública causando otra mas grande, como 
sucederia si se ocupasen los bienes eclesiáati- 
eos para pagar á los acreedores de la fe« 
deracion. 

Nada hay útil sino lo que es justo: y este 
principio de moralidad publica, que guió á un 
pueblo pagano de la antigüedad, y lo elevó al 
punto mas alto de gloria y de prosperidad, es 
de la mas rigorosa observancia para los meji- 
canos que tenemos la dicha de profesar lá mo- 
ral santa del Evangelio. Asi es que, aun cuan- 
do el congreso nacional hubiera tomado todas 
las medidas de economía, y hubiera empleado 
todos los arbitrios para mejorar y aumentar las 
recitas federales; aun cuando se hubieran ago- 
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lado todos los recursos para la consolidacioa 
del crédito público» nunca sería permitido con- 
vertir el interés en derecho^ haciendo nna in« 
vasíon en los bienes eclesiásticos notoriamente 
injusta por todos derechos. 

Porque digan lo que quieran los filósofos no- 
vadores, los bienes eclesiásticos no son de la 
nación. No lo son, porque existen dentro de su 
territorio; porque si se admitiera este titulo de 
propiedad para que los bienes eclesiisticoa perte* 
necieran á la nación, del mismo modo le perte- 
necerian los de los particulares que existen igual- 
mente dentro de la república; y esta tendría el 
mismo derecho para pagar á sus acreedores eco 
los bienes de estos que con aquellos. Tampoco 
pertenecen á la nación por el especioso pietexto 
de que toda propiedad debe ser individual, y de 
que por consiguiente, las corporaciones no pue- 
den tener verdadera propiedad. Pues si las co- 
munidades religiosas no pueden adquirir bie- 
nes en común, tampoco podrán adquirirlos 
en común las familias , las compa&ías de co- 
mercio, que no son individuos, sino corpora- 
ciones: las ciudades y pueblos no tendrán pro- 
piedad en sus egidos, en sus propios y ar- 
bitrios; los estados en sus terrenos y rentas; ni 
la nación entera en sus tierras, en sus costasi 
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oí aun OH las rentas federales^ y por la misma 
raioQ no tendría derecho para ocupar y dispo- 
ner de los bienes eclesiásticos. Es á la verdad 
un absurdo manifiesto el suponer que toda pro* 
piedad debe ser individual, sin que basta ahora 
se hayan manifestado los obstáculos que impi- 
den á los cuerpos colegiados adquirir bienes en 
común. Como los pueblos, los estados y la fe« 
deracion tienen un gobierno que administran 
sos intereses respectivosp de la misma manera 
las comunidades religiosas y todas las corpora- 
ciones eclesiásticas tienen una autoridad para 
la administración y uso de sus bienes: de modo 
que asi en las sociedades religiosas como en las 
políticas» se advierte la unidad de mente y de 
voluntad para disponer de sus propiedades. 
Finalmente, la constitución federal ha recono- 
cido y garantizado la propiedad de las corpo« 
raciones, al par que las de los individuos, en 
su articulo 112 párrafo 3. ® Las conmnida- 
des religiosas eran corporaciones reconocidas 
por la ley, que concurrieron al pacto federal 
y lo juraron. Ni se diga que son bienes de la 
nación, los que pertenecen á las iglesias y co« 
munidades religiosas, por la suposición de que 
la nación puede disolver las corporaciones que 
las poseían. Porque en primer lugar, la impq- 
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sicíon es Ikha ségm todos los principÍQs de 
derecho, aunque por desgractt ^ hájrati ifíHo 
algunos ejemplares de hecho. Ademas,, aon 
cuando la ley concediera á h, soberatiia el de* 
recho de extinguir las corporaciones, no por 
eso los bienes que estas poseen pertenecerán 
á la nacioti. La autoridad de TaReyraDd, de 
Mirabeau y de muchos protestantes enemigos 
del clero católico, inrento^es del fisco tiniv^r^ 
sal y de esta mina de bienes nacionales, no de- 
be prevalecer contra los principios del derecho 
natural, leyes fundamentales de nuestra repú* 
blica y reglas del derecho canónico. 

:Nadie ha dudado hasta ahora que los cner» 
pos eclesiásticos, tanto seculares come regula* 
res, son miembros del cuerpo total de la Igle- 
sia, cuya cabeza invisible es Jesucristo, y la vi- 
sible el romano pontífice. La «tistencia de ta 
Iglesia no depende de la vtílutítad del sobera- 
no, porque existe por derecho te Dios, qfle 
íio está sujeto ala arbitrariedad de ios hombres. 
La Iglesia es la que ha erigido los cleros, y la 
que por derecho divino ha de disponer de eltoa; 
y como la creación de estas corporaciones no 
es ni ha sido una operación de poHtica, no cíoi^- 
responde su conservación 6 supre^M i la po- 
testad temporal, sino á la de la Iglena, dé que 
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90O mieaibrofi. A esta sola conopete eríiprlas 
ó si^iriinürlaa, agregarlas ó aepararlaf : en uiya 
caso los bienes de su doiacioni sjguen la mis- 
roa stmrte, y recibea las apUcaciones^orrespon? 
(Ueates^ según los fines & que esiaa destioados 
ppr autoridad de la Iglesia ¿quien peorMneeea 
tedos estos objetos. 

Pues el propietario de los Uene» eclf siásti- 
G09 iioea la nación siqo la Iglesia, que tiene 
capacidad para adqvdriri bienes. raieeSi que loa 
ha adqifn^o^ por títulos justns -que trasfieien 
el doannio, y qué la ley ckrl ha reconocido y 
garomi^dp susiadqaittdofies. La .csipafiMlad 
la tiene la Iglesia por si misma, pues qj9# pp*^ 
seia bienes raicea aun ánies que I9» ftutoridad 
ciiiii le dispensara su protecciou; el prii^er^m* 
perador cristiano pobUis^ mm ley para .que sa 
le ifoveÍTÍeran á las iglesiaa las casas y fundos 
de que había sido despojada en las persecu* 
cionea de sus antecesores. Hasta el misoifi 
Fkuriyeasu Historia eclesiástica, discurso A 9^ 
dice: yJSaheís visto que desda los primeros^ 
tiempos» áws bajo los eaipe«adores paganocí, lea. 
iglesiaa teas^n bienes raices, y quedos obispos^ 
tensa» en piiopiedad aun. esclavos) de dovidei se^ 
aigue, qne tanibóen had podido tener deSptíQss^ 
lodosr esjiQB dereehf a son tegítisiOA.!' . . ; . 
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Ademas, en toda sociedad, el derecho de de- 
terminar los medios de edbsistencía corres* 
ponde al gobierno de la misma, y Jesucriata 
fundando' su Iglesia como una sociedad indepen- 
diente de la potestud secular, le dio toda la 
autoríd«íd necesitría para sú consenracion y 
perpetua duración ; pues la Iglesia puede y 
debe tener bienes propios para la manten- 
ción de sus ministroa y proveer á los gaatoe del 
culto divino» En fin, la ley civil ha reconocido 
y autorizado en todos tiempos hs' propiedades 
de lá Iglesia que ha adquirido jantamehte por 
donaciones,- por legados y por * tu pnqpia in- 
dustria. 

Estaa donaciones han sido entre vivos 6 cote* 
sa irtoff 19, que con la muerte del testador fue« 
ron tan irreToeables como las primeras: dona- 
ciones algunas veces gratuitas, y las mas veces 
onerosas, que imponían caqofas y conc^cicMies 
«pie han cumplido. i-digiosatuiente los donata* 
ríos: por último, dones voluntarkis. que hicie- 
ron á estiló á aquella comunidad religiosa per* 
sonas particüfaiFes, que muriendo' m herederos 
necesarios les dejaron sus bienies, de los que 
podían disponer librement^s, conforme á la 1^, 
y sobre los tuaies no tenia, derecho alguno la 
nación. Mas aun cuando por una suposición 
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enteramente gratuita, se quiera decir que la 
nación en cuerpo ha dado los bienes á las co- 
munidades religiosas ó i las iglesias, no por eso 
tendría derecho para revocar sus liberalidadea 
ni para volver & tomar del altar los doñea 
que le habia consagrado, y cuyo dominio la 
babia trasmitido ; ¿ la manera que los des- 
cendientes de un rico propietario no ten- 
drían razón ni justicia para pagará sus acree- 
dores, listando entre sus bienes los capitales 
con que aquel hubiera fundado ó dotado algún 
hospital ó casa de beneficencia, con la parte 
de biepes de que legítimamente podia dis- 
ponen 

La industria es otro titulo con que se han 
adquirido los bienes que ahora se intentan ocu- 
par. Las comunidades religiosas, hicieron cuN 
tivar terrenos eriazos que eran enteramente 
inútiles, y con sus cuidados los hicieron pro* 
ductivos, con grandes ventajas de la agricul- 
tura y de la sociedad. Pudieran presentarse tí« 
tulos de fincas que compraron los que se lia* 
man manos muertas con dinero tomado á ré* 
dito 6 reconocido su valor k censo redimible, y 
quienes á virtud de su economía y de sus cui- 
dados pagaron los réditos y redimieron los ca- 
pitales, quedando en posesión y plena propio- 
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éñd dft dichai fincasy por tiuilos flobanette 
onerosos; ^ > • 

Proceden también esto& bienes denlas dotes 
que llevaron íñní reitgiosaa ení su ingreso eñ el 
monasterio, que sus padres les dieron por pa- 
trímonio, y que han trasmitido por sus suee^io* 
nes, conforme á su estlttuto aprobado por la 1^. 

Tales soú tos títulos de las adquisiciones que 
hicieron las comunidades refigiosás y hs Igle- 
sias de los bienes raices que poseen y qae ao 
fielmente se haHan pendientes de la delibere* 
ctótt del congreso n^eionat para ser destinados 
al crédito público: adquisiciones hechas coa la 
autoridad de las leyes, y por títulos justoá qaa 
tra^íieren el dbminio. Pues lapropie^tiddelos 
bienes eclesiástico:^; tomada cfn el mas rigoroso 
sentido, es tan cierta y tan sagrada como la de 
los particulares, y anibos han estado - siempre 
bajo la salvaguardia de la ley» que ha garanti* 
zado la capacidad de las iglesias y comanitla* 
des religiosas' para adquirir bienes raices,- Qsn^ 
frutuárlos, enagbnarlds y adttiinistrarios ex- 
clusivamente. Toda nuestra législaoioii está 
lie acuerdo sobre este punto. 

Nada falta para probar la propiedad que tie^ 
ne la Igl( sia en sus bienes: capacidad, titule 
justo, autorización de la ley civil. Sus bienes 
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te pérteneeeity 6 porque lé hmi tiáó dmínáo% 
6 pc^cfaé éñh los ha a(i<|uirklo; Púetf m la pto^ 
piedad és ütl tléfeeUb nataftfl» aniarídr á las 
«ioti^encioi^eii «ooiale^, los bienet eciemáflticoa 
iMtetiéoéto á la tgiéña (mm* derecho oátttral; yr 
siUsMio ¡otroí 4>pitiaii, la prói^iedkd'notei iatte« 
ñor i la le;;^ c¡i)^il^ y que boto ísxine éa trittini 
deielM, la IgiélAa tiéM tartiUeit póf éMé íhú^ 
tola ^^opiedad <lé siM MelleSé 

De aqal áe infiere <|i]e la fiaeiotí no tlatftf 
M«i (toredio paffl^.iip&r k» UeAes de Ia« aii^ 
BHiiiídadea religiosas y deínas bieoeir eclémtsti* 
eos^ ^oe el nu#4éndda paim tocépar lai prepíé^ 
dadesde los individuos particulares; f ^oe 4 
asBodo üeléereobo del ohis fiíoitev Ik^^ á 
dMÜttar al eiédito pábUoo los bietie* dp la %le¿ 
sia^' üe éál-ia- un ataqoe á la propiedad en el 
litaipo eh^e.Beilemefttteftlai Biaifor: respete^ 
f eetiiQsIsdblecena.la iaáxiBa1ií|4^ j^tisfinié 
ea^i^tte halaia al deportarlo del ffoder iiupran^ 

iíiefiutia, f aagradá pcit^ iddiMir las pitU 

pie^adea eolesiflstíeaa gartítitiiEaii las' otras' dé 

la repáUtiiati hoj^ se despeja S U Igtesia y im^ 

Bann lo seráii los^adai^ifds? ;f |ibr: M osisnuíÉ 

i;a9aáeili»etafiiiaai[ ceb qué 99 >^tMle hacet 

liCAmíAar 6 la mcioii <báatr id «rfgoa^de h 
Tojf. IV. 11 
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iociedad» aparecerán leyes agrarias, que h/uía, 
ima revoluctoii eo iae propiedades terrkori^esr. 
r/Ñimea se ba insistido tanto como ahora, so* 
breeldereoho de propiedad. ¿Yes posible^ 
que «lamente para las comunidades religiosas^ 
j respectode los bienes eelesf asticos, so ba de 
Mr aquel sagrado é inviolable? La confisca» 
cion de bienes ha sido justamente abolida per 
nuestra constitución, aunen favor de los cri* 
minides condenados á muerte. { V aa barí su* 
firir eMa pena terrible á personas inocentes, que 
léjoft 4e haber cometido algún dalitoi han he» 
ioboen todoi tiempos servicioi^mportaates & 
ta patria?;^ 

/: ReíletiÓQese por un raoinento sobre las per^ 
sofMks á quienes se ibtetíla despojar de sus bíe» 
Ees: I soh mejicanos qne viven confrágaKdad^ 
que socorren á los pobres» consuefam 4 los; afli^ 
gidoB, dan ocupación y salai^io é mudMUaianof 
que no llevan sus nentas h pakes eldni^geroe^ 
ni. las sepultan dentro ;de la.jtieinf; sido qoe 
las iconéumen en el mi«no pais, no en objetos 
de lujo, sino en frutos y «wmifacluraa «de {«»• 
mecavfiecesidbd* En derredor, do sus. fid«i|iof6s^ 
lioas se hski ifi)ri)nado'.gnHtade» floblacionésiilaa 
iien1ls»!haA'e^OL«l4tívadaspol;is|la)QlúdlNhMi y 
«as mMmt^y operaáos sonf^r; loftegilka 
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bien pagados y trataaos que ea lai olraa ha- 
ciendas» Desde que á virtud del concordato 
del ano 4e 1737 se sujetaron los bienes ede* 
siástícos al pago de .la alcabala como los bie« 
1169 de jk>s seculares, las fiucas eclesiistíoas con* 
tfíbuyen anualmente al erario páblico con gran» 
def .sumas» y han sido en todos tiempos y se« 
rfcn siempre un recurso abierto en las grandes 
necesidades de la patria. Las comynídadea 
religiosas con el ejemplo de su piedad y de su 
▼irtud, contribuyen en gran matiera á conser«» 
var entre nosotros la religión y buenas oostum* 
brea, y ellas levantan continuamente las ma? 
nos al cielo para atraer, sos bendieiones« & las 
cuides es debida la prosperidad dei los estados. 
Lm rriigiosos sacerdotes auiilian en las fun- 
ciones del ministerio al clero secular, cuyos in^ 
<fiñduos . son tan pocos que no alcanzan para 
socornsr las necesidades espirituales délos fie- 
Jes en todo este vasto obispado.* En éi existe 
una provincia da religiosos de Santo Dominr 
go^ célebre, no solamente por los muchoai hijos 
que ha tenido, eminentea en virtud y. letras, á- 
üo^ jtambien pgr sus trabajos apost9lip9s: domí- 
nioos fu/eron los, primeros apóstolas de eiste obis- 
pado, que predicaro9 el jBva^oUq.á. estos pue* 
^Uo% que redujeron : á los indígenas ánuestra 
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iláfita téf que les enhenaron los .primeros ríidí^ 
faientós de ia itligMh, áiavkaron áis éoslum- 
brea, los ctTiHzaron é hieierbn más aptos para 
la Vida áoeia); Casi (¡knt tbda la^Kócesis ae 
erfeoentran monumentos qae recuerdáé lá be« 
iielioancia de los padres domlnicóSi y exditan 
la gratitud de los (luébhs* ¿Y ser6 justo ptf^ 
jpir sos trabajos jrsus senrioíoB eoo la oea< 
)>aeiOfi y déspdjo de sus.Uénasf Nos la vo« 
hmtad ^ñeral. tío es ci(miimeiite Mmeniar 
el téttciit^ p6blieo , ni pagar la deada ¿adío* 
nit Icón b ocopacbn de los bienes e^estástí* 
co&f y á coila de la extMeton jde bs coomibh^ 
dttdéa i*ifigf08as, qne necedariamenle debe tch 
sMltar á se Uévá á efecto el r^ridó proyecto 
de leP^^pOiqie ex^ir TeíAte j cioeo afloe paré 
la profesiod relígidsii; es querer ser mías pñ* 
áéMea qtfe 4 I^lerta om? ers^K oongregaiia te* 
gHímaméme^n el santo cotícHio dé ^Tfeovsi, 
^tts- hft^ordldo tqfue )a edad de die» y sel» imé 
(ítfmplídos era sbfieiente para bontraér loa em^ 
péflós^réll¿¡4beos$ y ademair, sieado Ufé okiistroa 
tth asiló párk la inocencia^ seria ftanl|üeáf4o ett 
tina edad én que ya se había pasado Ísí-mayo# 
riesgo dé la vida. ^ Del mismo iñ6do,'ejc%V 
oého itiil pekéb 'dé dótépara las que pratekidM 

;y Kcitttidad da séíi MSI jítéok 
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90 «dnitpo porieiop, y que las eonmaicJaflQs reí 
ligíosasi «0 estiagafi «qq U muerte |le Iks pfir^ 
iOofts qtft «otUfilmenie if n ctmap^iv Todo 
es lao obvio» qué Ik> hay aio^(»paim imietiis 
iiiaa sobn este puito» 

Fero lo< fiiasseii«iUees,qtse la ocupaekm de 
km bienes eclesíástícoai ^espt^s de las heri4f4 
pro^ttidas é iecnrablea que hapa i la afl^gidf 
Iglesia inejiffin^, no seria veolajoea ni^tU hhü* 
deracRm ni á los estados. %4ord kis datoe que 
ü^ bajran tenido presentes para ealtobur ^ ptop 
docto de loa bieiiea que se intentan oenparr sin 
embargPf contrayéndome á este obispado m^ 
atrevo á asegurar^ qc|e si se hubiera de buftip 
{dar con fais pensiones qoe se ofrecen i los ri>- 
tigiosos y religiosas^ con los gastos del cnU6 di- 
fino y coa el pago de Ita obligaciones de |of« 
tÍBm qoe son anexas á aqaeUos bteneSf itmy 
lejos de que w oeupatíonsea útil á la (edp^ 
ladoni le seri» orierosavyen legar deienfiqíNÍ- 
eer el tesoro pAbitco atnéentará la dtuda maf 
eíonaL 'Asi me lo perstiadé el saber que bs 
bienes de las opmoi^dades religiosas que exis^ 
Ukk en estff ciudad, administrados con la nsayor 
poreea y economía» apenas bastan para inr'ad* 
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bria mantención; y no ha nniebos años cpe 
tono de estos monasterios salió adeudada con 
tu administrador en cantidad considerable que 
había suplido para sus gastos necesarios. 

Me lo persuade igualmente, la reflexión de 
4^Qe la ^enta simultanea ée las fincaa rústicas 
y urbanas, pertenecientes 6 las comunidades 
religiosas, debe envflecer y rebajar notable- 
mente su justo precio^ mucho mas ea el tiem^ 
po presente en que hay tanta escasez de nu* 
merarío: por numera que, si lo que no es de 
esperarse de la justificación del congreso na- 
cional, se decretase la venta de diohos bienes, 
ee ▼erificaria apenas en Ifi mitad del valor* que 
hoy tienen. Por otra parte, los empleados prm* 
cipales y subalternos qu|e deben establecerse 
para la administraciop de estos bienes y para 
la dbeccion del crédito público, deben absor- 
▼eir una gran parte de sus productos; porque 
es bien sabido que una dirección es tanto mas 
dispendiosa, cuanto ella es mas considerable. 
Me fundo por último para decir, que la ocupa- 
eiondelos bienes de que se trata, en riíanera 
•alguna le seria útil ib federación, en qne-son 
tan cortos, tan escasos, que apenas bastan pa- 
ra sostener las cargas que le son anexas. La 
Igleña mejicana es muy pobre, si se compara 
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tím b ópuknieia 4iie tuvo la Igleaa 4» CVsn» 
cia ylaqueaiiD tiene la de JBipafta«' 

Ck>ai0 aquella no cuenta mas que tres mi^ 
desde su estaUecimiento» no te ha podido ha» 
oer en ella muchas y grandes fundaotonee de 
capellanías, cofradías y olMras pías. Una gnn 
parte de k)a capitales, perlenecientea á -eMa 
fundaciones piadosas, perecieron en la ntelha* 
dada consolidacioo, y los restes que se salvap 
roa de aquel naufragio son tan cortos, que su 
ocnpacion no sacaría á la nación de sus apuros^ 
y perjudtcaria sobremanera á la dotación del 
clero y á la piedad de los fieles. Las capaila» 
lúas colativas de este obispado son tan escasas» 
que son muy pocos los sacerdotes ordenados i 
titulo de ellas, y la mas grande parte de los 
ministros se halb incongrua, pites que hablen» 
do sido ordenados á título de idioma, cuando 
se enfimnan ó se inutiliaan para el ministeiiin 
ae encuentran sin arbihios para subsistir y reí* 
ducidos 4 la ipendicidad. T á vista de ^sto», 
¿será justo que se ocupra y sé destinen al cré- 
dito público estos: cortos bienes ya esinrituali- 
zados^ y destinados para que sirvan de titulo 
para los saeerdeles qu^ deben socorrer á loa 
fieles en sut necesidades espirituales? Y si boy 
"ot tan escaso el deio de^ esle obispado, que de 
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útáxmxíú m foHa afligido e) gobienio de b mí« 
timpara prórapr 'i ks parroquias deloaímiim^ 
tpof naectoiriM ¿«0 debe temen» oeii nmcho 
fondáidento que ea adelante sea mas reduci* 
do elaémeio^ si ae llegan á ocupar unos Menee 
qsre foraian so^ congnia^ y sos. titules? 
' Finálmettle, la ocupación: iqqe se intenta ba» 
cM lis loa bienes cdqsi^Mtkoa, no producárá 
«ánganos efedos felkes en fa? or de la fedttra* 
i0ion ni de los estados, porque jaqas loa ha 
prodiieido e» tedas ks naeiones que han paae* 
liéadO'la niissáa medida.' Lsii pruebas de he^bo 
valeii mas para' consteaser . d entendimiento, 
que todee los cáku^oa de los: periodistas y las 
deckasaciones de loe filésofos^ I^^ paisea pip* 
testantes qo^ abolieron las órdenes seligíosaa y 
ecupason ' los bjene» edeaüatieést no sen ai 
mas lieos, ni mas poderoso» que los paisas ea* 
|6lioéB que han coosérradó sas iostíMaeneft 
Les Constantinos^ los CarioHMagnos jr lodos 
loapriócipesi cuji&l libeFáliáad.ji magniidsÉieia 
m eeupalian de ios ínlei^sas de h petigiaia, fuen- 
tón Ibármas podcróéoe monarcaada su siglo. 
i Por el een^ars^ Ensnae YUIr despne# de 
Ifábéii deeorado lás riqofaaaeelesÜstícas^ se tío 
Msiligado dos aftos despoeiiá hacas^una ver- 
gonefusa bancarrota^ Eduardo VI an Ujc^ b^ 
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bienei «cleflítelica«v na sliUsieiite M mM «gor 
Uflfdo de deudasi : «ioa que la$ rmi«f dd b eot 
tona díwMQttyaroq coaaMeraM^mote. £1 011% 
mo testimonio de. Lutei^, qiiQ qo será «o^p% 
chDso. |Hira loe filosofee, oonirnie este tardad: 
Oss^añoÍMl eqMrieiilía eii»^ 901 ca:{s^Mis(íai 4p- 
90 <td $9 tr^ixertmii 06 e^ ^n<icim depauperaría 
€t nmdko9 fim. Él minino refiere con est^ 
Mtaoa les palabrea de Jaén Huod^ consejero 
del e)eeMr de Sejoi)ias Nq9i núbík$ coemil^oiFum 
iq9fi$ 0JL^(^ tra:fimu$. I^ue^ofe$ nostras jsquef-^ 
«nn tiH^€meierutUi et contiump^runt hacísqe^^ 
TuAmkh ^ 'i^it^ cmmtnQle$ ne^u^ eqvestref 
amfHM h9Mkmu$. Por iUüiQO, concluye con 
el apólogo de ud águila» qnq trasportando de) 
alUr de Júpiter eames qae le vlisbian sido 
ofrecides, llevó oonaÍ9> un ca^Q de : fuego 
^e incendió m mda Si se quiere un ejem- 
pb mas reciente, se encontrai4 en hi eatisf 
trofe de los jemwtas. {Cufaitas deolamacionei 
noseeaoribieroii centra sos fiqueaBae! |Qaé m^ 
M» dé oro no se esperaba» encontrar en sal 
deq>a}o»l Mea el resillado que todo» saben 
foó» qne el pre4«elo de in» bienes apenas fu^ 
sufieienle: paró pageir las miaeraUes pansior 
«es qne se les asignaron; y nuidio neteos pai» 



t7# ^áb5re Oeupiehtí- de Aínieár « 
Mstear la ckrtacioii de lag perioaat que debte 
reemphEarlos en la edacaekm póbUca qoe da* 
ban á h javeatad; y aa airar^ruá eatSdnees qoeí 
habia cátedras, eiiTa detacioa* costaba osas qw 
un odegio entero de jesuítas. 

„Toda8 las veoes, dice Bergier, que los 
^bienes eclesiástieps han sido^Msopados* nieles- 
^tado ni los pueblos han aprovechado nada de 
^este despojo, que ha sido la presa de los es» 
^peculadopes. Se comienza siempre esta obra 
„por formar proyectos y planes subfimes, qoe 
y^arán que aparezca de nuevo el siglo de oro; 
yymas cuando se ha hecho la partición, cada «nd 
«guarda la porción que le ha tocado, y las mi" 
„raB del interés páUico se desvanecen como ^ 
ifhumo. Así se ha visto en Alemania, Pokmia^ 
^Inglaterra y otros países del norte de Europiu 
„EI día de hoy, los ingleses Imas sensatos con* 
,,vienen en que su país nada ha ganado eon la 
^destrucción de los monasterios." Yo aflado» 
que la ocupación de los . bienes eclésiásticoví 
que es el objeto de esta representación, no so* 
lamente no producirá ventajas ni utilidad al«t 
guna pública; no solamente seria gravosa á la 
federación aumentando la deuda naeionali sino 
también sería una ley muy desiguaU sin eqiú* 
dad y sin justicia. La rason es, porque la cfeor 



EáksiÁstíeo9 y de O^t Pies. )tl 
cb pública gravitaría solamente flóbre ana ela-^ 
ae particular, debiendo distribuirse sobré' todoi 
los indiríduos de la federación. Bi pacto fe- 
deral seflala como carga de lois estados <d 
pago de la deuda nacional, pues es (onano el 
que ella se distribuya en todos ellos con pro^ 
porción i su riqueza 7 poUacioni es decir, que 
k b manera qae los estados pagan unt^ontin* 
gente para los gastos de la federación, as! tam* 
bien deben pagar otro para amortizar la deoda 
federal Mas la ocupación de los bienes eclev 
giástícós para pagar la dettida pública, aun 
eoando esta medida no fuera tan injusta, por 
muchos títulos de que ya hemos hablado, y ha* 
blarémos en seguida, lo seria solamente por Ift 
desigualdad con que se obligaria á los estadoii 
i contribuir para el pago de lu deuda nacionat; 
pues que habiendo en. algunos muchas comu« 
nidades religiosas y muchos bióües pertene* 
tíentes á ellas, y en otros no habiendo maa 
que uno ú otro convento, y en muchos no exii* 
tiendo ni uno solo ni bienes algunos pertene* 
cieotes á comunidades religiosas, es claro que 
unos estados contribuirían con una ' cantidad 
muy grande, otros con una muóho menor, y al- 
gunos con nada: lo que seria contra la equidad 
y la justicial aun cuando los bienes de que 9a 



twta p^rtf Q^oieri^n ó los eyM^H'f I9 V^ ^ <^b% 
•olutameate &Lio« 

Eq efiMstOl, 80 ha d^ctioatr^do la Iqgitiqía pio^ 
(M^dad qtia tiitmn las igl^ia» y M coqftnaly 
dadei reQgioaaa fob.re aus bienes: qu9 la ley qU 
vd| y priacipalatiaitta la fiíodameiltal^ hiMl reeoh 
iiooido y garaiitíni(t«> ealas propieda<les de laif 
corporacioiicweQleaMalicas d^I mim^ modo ffi^ 
Un de I08 iodif tduos; y aíB fia, que la ooapaoiQdi 
de e9to9 biettaSf no lolo no sería ttil, «ia6 g«ai 
vcisa a la federación y á loa estados* Tales aoQ 
I90 obstáá^lofi que ^ntradioea la fciip^cáoii. 
qae se ieteota haeer de bienes eelesiástie^pa^ 
ra destinarlos i al orédlto púoiiod, cotemddraida la 
QUestioB solamepte bajo un aspecto polHico» y 
«od relación ft. las leyes civiles y á le conslita^ 
don federal. 

Incomparablemente nriayores son loa ino<Hh 
venientes qiie resultarían, m se atiende & I09 sa? 
grados cánoyies que obligan á todos los fieles, 
por eminentes que sean los puestos que oenpanr 
y de cuyas disposiciones ao puede des0atender« 
se un gobierno católico qtie cree y confiesa la 
autoridad d^ la Iglesia como uno de los artif 
«julos fundamentales de so creencia» £sta eoo« 
flidemoioii me inspira la mas ^aiid^ confiaDW 
que la iFelígÍpsidad de los representantes de * la 
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lAtíon lairiiyá con el neépeto debido las hgRM 
«cteiiáfttiGas qiM i6 han dictado ppr ia Mbcia 
de la ^leiia y por los eoneilios éouniémcca 
áobm lá Hivimiiddd y enagenáoH» dblos bté« 
níei eéiéiJáéticQis. 

- fil Í9r. Ff0 VI an w breta de 3 de egbato 
de iSS9, dirija al empanHior José li^iadi. 
ce lo eiguianie: ^Dacimoe á V . M. quefrívar 
,)á las igtoiiad y ecl^iástíite de la p^samo da 
t^# büitie» temporalea, ies> iegba doetriM «ai» 
^lólídÉ) an atentado manifieslo condanado ^ 
ufes eondHbs^ aboiúinado da los sanios padrat« 
9,y€8lifioa(to'dá^dtetrtnaTéiiedaaa y da dog« 
„ma itnpi6 por Idsasorilftres aaaannpalablesi EÍa 
nafeeto, para sostener tal máxtraa 6 feyer déi 
^sotierano^ es preciso reaurrif á laaddctrfnas he« 
»,réttea8 de ibs Vatdanses, Wialailáft y HwU 
iftad, y de cuamos han sido «ué aeeuaeeé^ as^i* 
^cMniattte los foRétda y libros del tiempo^'^- 

Este mismo venerable pontífice en sa breve 
da !• da marzo < de 1791, dirigido al dardefaal 
Réchefiíbeaíllti y demás pralsNlosrde la aflam» 
Uéa nacional de Francia, sobre U-cSúbstttaoioft 
eivil del olero gdicano, condenando la usarpab 
doD de loe htenee de las igiesiat y dé lúiioele*» 
aiasti'cos^ que oén desprecio de. los. saltados : cé^ 
oenes hizO' k «dB»iia:asanihlea> dice «otea.oin^ 



17^ Aüife Odupadi&n de 

lo tigttieAle: ^/QuiéQ np compreode qoei 
,4011 esta ocupaeion de los bienes edettásticos ae- 
i^leva el objeto de profanar los teinplost etíwi^ 
^Jeeer á loa tnioiotros de la Iglesia, y alejar ea 
j^elante á los ciudadanos de . abrazar el e8« 
litado edési&btkos.^ Apéoas se di6 principio 4 la 
iiUsiirpséioD de «stos bieats, cuando el cako di* 
„vJno fué abolido, los templos oerradosi las aU 
yyhajas robadas» é iatenrompíido el canto de los 
ndivinoft ofitíos.'^ Sed quu nanr/ucile infeUig€(í 

inhaé hmkmwn ecclesimtkorum ocfcupíOianet. 
ínter ooMm in .amm» haberi ipediüri^e^ a( 
Mote f»tofan€mtur templa^ : til Esickéiae Mímu; 
tfi in mnmmñ eatdempíum adduea^itmrt ut^e. 
áUi ui posíeram á sorte Domini deligenda de» 
íen-eanhir? Yüc enm ea usurpar i honm coepe^ 
ramt^ cum jástím . di^ni euUu$ vboliHo contC' 
euifl 99i^ QCfiluM templa, ^oerae mpelkeiiUs amor 
te et cemarepenüus in ecderiü dwinorum qffim 
düTuiít canius* 

i JBI sabio pontífice Benedicto XIV eo sa bre« 
fe* dirigido ál cardenal Lamberg, dé 15 de fe* 
brem de'1744; asegara, que procorará con to« 
das sos fuer KSs. conservar integras é intactas las 
cosas dé las igiesiati ya sean principados 6 de* 
reobos, tainores, bienes y jumdicciones». qaie 
jmtanetfqsD' á Iqs obbpados^ abadías^ camnit 
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«atos ó cualesquiem olral dipiidadef ecletií»- 
tie«8; y 1 quQ Qo aprobará jaoiaa, tioo que maa 
Uei^ ^áditpuealQá., derramar su wogre áii« 
tes qne c<»iMilír; ea lai violaeíoa út lea dei»<s 
choi y libertad 4e k Iglesia* . 

Estas aotorkMes de dos pontífices «éiebreí^ 
y de tos cuales d uilo dé ellos es iiiieatn»<^Qai* 
temporáneo» entre otras machas qne podieittn^ 
dtarse, bastan para iospiraroes wi respeto pro^ 
filudo á los biene$ de Iglesia», qu^ «eguo el leo^i 
giiage de los padres y de loa co|ici]üos» ik>q bier 
nes consagrados á Dios; que desde. entonces no 
deben ye reputerse. como cos^s tésmfionieib ^r. 
no ci^mo cosas santas y sagriuiN^ del. mianM^mo^ 
do qne tos vaips grados y i|dpriioade} tempipé 
y que» como dice el concilio de Aqi||fgran| 
^Siendo Jesucristo y [9 Iglesia mía persgpa 
misticai^.todo )a que se le da ála.Iglesia, se. le^ 
da á JefucristOy y todp^ lo que se le quita á. 1^ 
Iglesia,: feje quita & Jesucri^o; quae ^Qt^ma^ 
toUuntur Christo toüutUur.*^ Es taipbien mu)^ 
conirenie^te^que tengan presante (los se%ref| 
representaiUea: que delibcfan- sobre la ocupa«> 
cioD^ ^e los bieqes eclesiásticos» loif depravadoa 
ol?}^t09.qt;ia ,se propusieron en las naciones que 
inYadie|t>n dicbos bienes, y los resujtadosfune^-. 
tos que tuyicfron aquellas medidas» según lo re* 
fiero el Sn Fio VI en su citado breve. 



Los eonciHos partioillares y. generales hati 
pmhibido ' eflCr0ehe«ieiite in oottpaei<»n y en- 
agenfteiotí de lol trenos de le Igtetiia {íolr per- 
soiifti Éeei]t«Te«, die oéelifutera eeodieieD y po- 
testad qae sean; y hall fufaniátodo formidiMea 
anaséffias eontra ios qae se atrevieren á osur- 
pÉriei¿>LM icenciHes Ili, IV ¡|r Vf 4e Tbiedd 
oideiiaDt, qm loa bienes dtidos por las príncipes 
ú oirás' persenaaé las iglesias, detal mbdb per* 
mmeactm teji» -la potestad de estes, qae por 
nlÉgün casov tíi en tieD^ alguno se les pnedt 
diéspcjat dé elt^. Un'ieon<etÍk>tMieeo, eetebf^ 
do i prihdt^íés iM ^\^Vl,4Mkm que eome* 
téh tfti gi*an üá^ffégio los. prttíeipes y Megtia«dB 
4[M' «ohviéHeñ efi otros Osos t«s obsaé éé ia 
Igferia;' •'«'•'■ 

Lós«)nfe1Bc)ii ecuttiéhtcos 1, 11!, iVy V Láte- 
ranettses, prbliibén -qñe los l^o^ (ttie^an dikpó^ 
Aertlé laü cdsaá eelésíáfsfvéas^, y itf Mdeb qae si 
átgütirb de Idir príncipes 6 (^u&t^üleffa btiW pér^^ 
sona' séc^ir ¿e abrevíese á diüpoñér dé las eo^^ 
sas-6 posesiones ecleáiástícés, que béa castigado 
cómo sacrilego. El' concilio de* CdñfA^nté Má* 
iiené támbtéit cotí macha energia la inmtmildM 
ñt los T>icneá*dé 1á fglésla, prbhíbfeñdó'qde póe- 
dan ser f»Tavádos con cohtrlbticionpií, di'íio és 
que sea con el cohsentiihiento de'^ la misda 



be prittoipef nMoliim para despojar á la Iglti 
8Ja4e.Biif fomásmmu: Po» Altkiio,.eii^Ql0 coof* 
cilíade Vrtt|ktoÍ6Dla mmoaü^ icap* Jl^dispoiii^ 
1^ m oualqp^ianí^ dArigo* 6 lego, áiia|uo eüé 
rwealídfltí db ia ^giádnd imperial jr re^.ba|t 
OQd^ili^l;a^p»ettUo piesmniere usvpar li^ jimb 
dicción, bienes, censos y. derachos» ya s0ao feíM 
daÍ8li6.éofiip(ítkiis,lMÍRitos, eddoíiiintsiltaf, ó 
i^i|beifiiier&\ob«eo€k>nftaide a|gii9% Igl^ii, 09^ 
no iik.4»|akjuM;.b$il^io «qqu]^. <& fai^ia|: 

4e moBtes d» piadadi &4e. «caakiiiq^ri^ Qtroft 
legares. |ii^(Mfft.qii$ 4eb«»a invprtir#Q efk spcorn 
sur Jas í»tmááfiiiof dft:)^» ^m^í^uqi 4 die loa 
potu'M:¿{msua[iieií0:>eptarJti^r q^^ )ps( percib^ 
ke|if[»t80tia4 4?qiHepQ^4)0 4l?riBQl»o pf^tpnQceinj 
queden sv^eo %)« q^cpfomipi^ por to^o el tie^pq 
quertio rMliU^. en)^ri^tQQnte á. U Jgle^ia. jr 
i )8a tad»ipi|tr#dpir ó; h^^iiefci^do, .Ifts jurisdic^ 
Qkifies»i)i^fii» efe9t9^ (i^CQ^bofb frHi99 y ^^tap 
qo^ bajña <>Qiipld9^^.4i«l9ide i$u^l9W9rP> 9lodo 
jiayM w^wkí.fn eiMf^^r^^MQ P9r don^cioq 
do.fmwfta fM}P»fif^^y tq^e ad^maf íc Mo es- 
te ;bwa ol?tp|i¿Í9 Iji abs<^pJo» 4el ,rpfnanp,pon? 
lifiMiy 9« ÍM^im pf^tfoq«de la iqisqia; Iglesia^ 
quede t^mki^f! P9r f^lfl^wo feecl^Q privado de) 
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Iti Sdbre Oaipátkín á¡t 
meiictobiMlaii.. El clérigo qáeihépe^ Autor ,ífc^ 
te'detobéible fraude j usorfMirio», 6 aonsihtieTCÍ 
en 'elkl,'*tp]ede sujeta á hs tniMBaf. pniaé^ y. 
«demaB -déi eilo^ prrmdo de tnaletqui^ra beolé- 
ficios, ÍBliáb¡l<pitm 4>bteoer otrov y;4ttspeó8<h 4 
yioiimtadidestt obispo, dd djeDoicio defstw.Qr" 
deiie^, aun i después detestar abroeteo, y.iiaber 
aatikfecho «otcninieiKe. . 
*^ rTales sob las l<^es. ceDóntcaSf que k Jgteaife 
Qhifvena^» presidida por m tcabeaea 'viipble^ 31 
Sóhj^dda'eiff el Espíritu Santo, JMi pioníalga- 
do pará> prohibir la ocupaeiott^ eaagenaeion y 
asurtiaéibin de los bienes ecte^tástfcos, ^que obli« 
gan k' Vódirs h» pers^iAÍr que están dentro d& 
áü gremio, ite cuaiouiera clase y condición -que 
éiúú; Tát esia disciplina Tigéote de la ^^sia 
inejfcana^ae ha observad!» deádé sii édtablecÍJ 
Hiiéh^, 'y poiqué en el ségünd()^concirioMejí¿ 
tííitm M fiiaodé guardarel* santo céncilio de 
Tréníoi, kmfo capítulo II de 'la sesión 02 «fiie 
sé hÁ i^erido, he' ^ido.aA>pládo'ii la lejra pop 
e) concilio tercero IViejicáño: La» leyes cí^ites^ 
tanto dé 'Castilla conió de Itidtefr, ^Ordenan fe 
observancia del concilio de ^lénVo; y éá Hoáoi 
los tií;iíafuhal6s sé hkti tiég&áo &fo»^'dispoái0ídiieá 
corrió fój;és Vigfeátes=dé nuestra Iglesia: ^ ' • ' ' ;> 
' ^ ^r dhin^t^ éóimfo t^tépréa^tíióúíííab 



Belemiití^M if de ObfOi Pioi. 17t 
lo palabras del clero de. Francia, dirigidaí é la 
reiiuti'egefite en L646: ^Seriamos prevaricado^ 
rea de la cama de JDibsi de la dignidad de noca* 
tro carácter, y de la libertad eclesiáftica, ai no 
08 dijéramofl que la Igiem no es tribetariá: 
que» sus inmunidades'soa tan anUgoas como. ^ 
cristianisoM): que sus privilegios, bandida resp^^ 
lados en lodds ; los siglos: qi^e han sido esiaUei- 
cidcfjr confirmados por todas:. las leyes reales, 
imperiales y canónicas: que sus infractores han 
sido anatematizados por los . concilios: que es 
una impiedad ioeiccusable no contar los bienes 
jteo^porales de la I^esia ^n la clase de bs co- 
sí^., sagradas; , que estos bienes ^son. como de la 
esencia de 1$» religión^ spitepiendo su culto ei* 
terior; que es una parte esencial de ella: que to- 
da» las mteimas contrarias á estosr artículos de 
ÍB^ decididos por los copcilios. generales, pre- 
vienen de la ignorancia, son sostenidos por ,el 
interés, y producen h inlpiédad.'^ Asi hablaba 
el clero de Francia .en el tiempo de su mayor 
ilust ración, en el siglo de los Boutets y Feíielones. 
He hecho. una ligera indicación de ías reglaa 
de la Iglesia sobre los bienes que se pretehcien 
destinar al ci'édito publico: he manifestado, eá 
.puanio alcanzan mis cpctat luces, los inconve- 
nieoU» Ía9upwtbles, m políticos como religio- 



é¿^ ^ye eoniraíctioeii la oco|Niei4a^deioii'U9iiei0 

i6¿to«Éülti<m: fee pf««:üracl¿'ialejar 4e te Iglena 

meiiéatia^y'cte'ia répdMtCMhvuntaoMleciimenCo 

^é'nril^QOífi^ 4i¿a giande'^cditff^iidad púbiioa', 

^^'MAH'h&^iiiMpUéO) por Íoií medtocriiiM estas 

^«^Mi'HkMFtioe, ^011 h obligacíoflí de defender 

IfMtdandchosif la libertad de 4a -IgleiNB, «iue me 

í«¿fKn)e <^ tnkiKterie «agrado del igcA>ierao de 

<Ni«di¿besri«H)ife'nle^ha iridb eoiífiado, á pesar de 

^iiii'¡hdígfH8ad, ^-^ '^ : ' 

^ ' Pdf ttrrito, ñiplte6 readidainetitie fc Y. E. ae 

%grié' mañdBffy'qae'esta respetuosa representa- 

'cidnsé pase álás-cátñataade^Gbngresef naéionali 

' Úiók ' frtreitrb Señor -prosiperé* el gobíéf^o*^ 

•V. E. piaHBi bten de iá Iglesia y de hí^patm, y 

]B;txardie sii Vida tñuéfaes ano9.^0ajáctí íabi4-18 

tk 1834.---Etmo. Srí^Fhreneió ^Oústiña.^ 

Ejcino. 'Séfior vrce^iiemdtárite én ^releío dc3 

^er éjeicntm). - •' - ^ 
* • • . ■ . ^••3CaaClILAíRI■' 

Del Sr. chispo de Euehlii á losqurds de su diócc'- 
,sis comprendidos en el estado de Veracruz^ 
¡acompañándoles tas, contestaciones, habidas 
sobre úcnpaciont de tieties de jr^guíafes. 

Vábiéádome 'cofnimi^aile per -iprhnera «vei 
«lSBieaai0.<fih|[(Sbbli)iiidoir tídeMsiier<tiiMiMío4iQ4i- 



cielo de m iiQaofubk 4M0p<|0i qn^ bnjpic^ 
nteemrM 4Í9pCMthi cic¥|^w ^e-epmMlot 

bre prdxifrfo |taiiado,:tiif«e| ifi^' cQOvf.ii.wiate i^eci^ 
testarlo <)oil eoiila n^spuesU, de SI E. y laí^. 
tipUc» final ijgae cppUAi^ á la, letra* 

jjiFiTnjift., ^.-i-Cloii oficia de Y.. E, de lA 
del covrif a(9 Jl«gó á inif itianps al discreta $4. 
de eaib bo^wpibie kguJatuffm 4P^ aplica i¿ esH 
tado^lo» bk^H de cpfiiiinidada% .d^igiofiM^ W'»^ 
eeptaando laa del 4r<den dq San Franciseo;. eq* 
cai^g^ ai gpbieKfiq civiji la distríbvciw , ^a.pa^ 
raaieiitoa y va^oa sagfadioa eotí^ Iglesias [polH'^Ci. 
traehda Jas obmsi pías de eonv^Atua e^t^Dg^i*. 
doa á.laa:re9pQaliv!wrj)ai:ro4ii¡|ui al arbiMÍ9 ,4^ 
gefe delí cf(nlAp«y 8ÍQ<^tra.¡iit^i^l9ncÍ9aqu&to| 
del eanirá^iefi |oc;(¡^«i^qil» «fi^r^ iMl^tH 
tfm del estado cQnmairer sirlnuili^iedad ¡m ^y 
pitalpa de dichaf obi:as pia?,: xnfA ^ ^|l>f^^.bi^ 
colocadoe en fi^caa rúplícpii» ó . v^db^as, jr^ bai^^ 
lAa á loe religue ^ para ol^mn^ b9nf»fi^9P^ 

emplea óeiiredef«l||ii^!49vwW«l ui^^fdlwp^^ 
ae.pimvEil dein vpV^d¡9;f<»^ez^ . t .. , ^ 
Ño cedo anadie del mun4o' iW'.jíl^l^Pi jS 
veaeraeioa ,& jas ;ef|tQrí()ftd!9 piBl^QWüfla'teis 
veoeaci«¡ii9C;PQi; el-etrculi?» ^e.^^l?^ f^i^ 
leiiwd» po ep. M^:^ fW»f^í«^WfP9rft^rí^ 



IfiS' Súire Oeupaciaií ée 
maKgnós que saliendo por una Iang6iit6« én ver 
dé alumbrar y ▼hrifiear al itiinidof lo coüTÍetten 
en cenizas. 'En el enunciado decreto se ataca 
directamente la propiedad ocupando bienes 
ágenos; ee derogan con un golpe de pluma es- 
tablecimientos canónicos de la mayor impor- 
tancia, y la soberanía temporal decreta" sobre 
materias enteramente propias y exclusivas de 
la Iglesia, que ttfmbien es legisladora, indépeü* 
diente y soberana; se despoja al obispo dioce* 
sano de la sagrada atribución que le da el 
coñcifio de Trente en orden i aplicación de 
obras pias é imposición de capitales piado- 
sos , atribución que no se atrevió á negar* 
le ni aun el gobierno español con todo su des* 
potismo^ cuando ocupó las temporalidades de los 
jesuítas, sin embargo de* que estos se extinguie* 
ron por una bula del papa: y para no dejar en 
este asunto ninguna sombra de duda, el con^ 
greso veracnizano habilita á los religiosos pa- 
re obtener beneficios, cuando ni yo mismo ni 
el concilio provinciaMo pudiéramos hacer lici- 
ta 6 válidamente- sin expresa resolución del so- 
berano pontífice. 

Son tantos, Sr. Extno., los erroreb teológi- 
cos y Aionstruosas ihconsecuencias del decre- 
to vá que me contraigo, qbe de él puedo ase* 



gurar^lQ que dijo d flUbio Pío VI en ái^bim» 
de óffiz d§ mmsmiátí 1791, 4Í4 otro muyiMniB-t 
jaole é jdMieo «« 6Aa paftio, dktodo por la 
ammbleii.tfe Fiimicía: «.Desde el priiici|MO be»* 
ta «I fia aecefíia. de cautela y merece jrepcenp 
mu: lodoe^ áai aeatidos se haUao tea cobegcoie 
y; ttoneaés, : qae apónaa wf verá una parle lifaM 
de enepeoha de error/ A priwtípio u$qw éi 
miim: Bxkmií, mihüferé in ee eiti quod non, mí 
eanemdim MU reprebéndendumi fnmesqúe^m 
genmt'ínktár iemdeúcántmm cotUBhüekíeBym 
mn$i mtm»üUáparwy wAák^tMrtréuwpicéeém 
Ubercu Seria yo un ehiapo de palo & -un. paatolr 
mercenario é indigno, si por humanos ^neapeMS 
ó por temores terretaos d<9«nt de decir la ver^ 
dad sobre negocio tan grave, en obsequio de 
la jüstiéia,. de la raio»>4ch la suitidad rdeü mi 
mmisteno. / • > ^ í. : . :!' >'::■ ^ 

Bínalo asi ü fin dé que.¥. 'Ik,!vólv«eMei8Qr 
bré eua pasos y acordándose que es íoisilüiia 
é bijó dé lia ^lesia católiea) procimñlat wércBt 
cacíon :d9 uiía leytaír dncaesiñdé^pcfors» na 
se lográíei IhlllikloiiíHí, c^mo'metfidtB^'hDfuar^ 
aa etMriQr'y>fMbá, me liiiMtartiá5iléc|fiPÉr^ ^ 
«yo* deeluí» desde abomiplea .piieUos>[dB!<tei 
di6ee8ig)vqiienal ideci!eldkd»*i||uevtfatilmMi49 
cbdtfaríoo dirabtamaiite á< Jadoeasl^ti^cieaM^* 



«MO^ al siiteiiiii tlé gobteiboí qbe <»i laí tmk^ 
Kdttd Mi» rige, á lé» |^Ktici|¿kM «Mi biéi» MeH*» 
Mdoe del eüké que puDfisiafie», á leí eánettetf 
nitt Tenerablei de nuestra madre laí I jfb^^ 
y á todas laa leyes conocidas^ vigeotea y ea^ 
ai ínaheraUesvaiíhíuflMiBaa.eoBiaidiTiitafi Pavo 
átaá ftme fnrotéstar qae tneíBnpftraJaKoUígav 
tio» del <£óÍQ paalorat,. atado sinéeamieiité 
fa de mi afectuosa .cohitdeifadiott yidíHingaidé 
afireoíoáia penoda.db.Y. E^ %ixy^mdA gng^ 
ée^ ét Séfior mtichoa\aSes. Paebia .20 4a ^ 
oeÉDbre de ISSSL'M^J^Momo PMí,^^bmp^é^ 
fuefa^a.^^Eauno. Ss. jgabemador delestade éé 



I 



i £akn^^ 6 üimo. : Srl^Si la nola de' Vj EL 1 
fecha 20 del actual^ ea que se sirve «vteanne 
el'i^Ubéfdel jdbcréto dd^ 8obeiraBo«^ to B gM? go 
fkt^edtado» iMuiu 64, je limitaraá^haceriaobftf 
él te céfleaionea cpié su oeb pá|(bnd I6díc4a« 
ae én.oumpRtaiisirta' dat suaagfMlo uiiniMrto» 
0m;tQilfontearia con pasarlo tU;Jh0A>|aWfl^<cM« 
aeJQ jáat^oUeM^ttxNnil voy.&^laileirH para que 
iefbrBl>las)éfeelos 4iqÉe hubiei^ ta^ars |ter6 caor 
teifiendd ebnDqptoá^aliamenlB 'oienpirpé é.lW 
-^arftoier y-ijeafona^ meireo en la :iteceÉMiad:<ia 



4éi4atar ti Vw B¿ I. '^9 4 daLdit eaéo tn idirf 
^chi^^^piBí pncitrof que mi» |W80é rio' wán tt« 
irakrMott;' qdelftr Mmomdó con h comenoM 
ll^r (MNiuitat lef «IÍ€ladÉporíripiMferá.qttM 
eorre«(toadm hi4otdBili9 y finakMntav qile Jm 
«ÉieiiWttdey^iLL aobréhrieereoteBifer. 4 
küpueUiB de la diéoéfi»:qÉdél dtemto :eir 
itue^ci^a eg amwpopatitociiiiii cob los dénaa 
caímeteies qaé te atribuye^ oo tan arrtdmii'jB 
i«lo mmria plii^« oooiproaleterlo, poet ade<< 
MiBs^ no lar «so éV ordem qaé debo sagíáraé 
en el fteiento oaaOi pddri're|RitaiM «ala co» 
cbida do y» E. j I. eamo «obveniv» é k pú* 
blkia lriaa<|uilfdadv que se faeib len.oUífwioo 
de oeiiftiboir A qde te eoosamro. f^or ftodoa 
laiedioa. 

^ T0a|[o él bodor de ptoumt i V. Eé h wm 
afiBOtbosaa eonaideracieiifa y digiiiigoido a)pni* 
okxi '•*-•<•' 

^ Btaa y libertad» VeraoniB SB de klieMftbfO 
de 1833.— iliiMué JatOe p IforemM-^Exaia 
fSt llkio. Sf«t «Mepo de f «eU«» 

» ff 

Smmmé OrW^SeiwIble me ha aMe od grao 
ntaneig la .itmnesm qpe w et é«íiM 4^ V« R. 



mi fiatade dicidoibi^e iíiltitiió/al. aeQgtiil4 
d recibo del decreto oáni'^ de «a; ho^acalik^ 
eóngreflo.- DetcubHr coa itberliad pri^iifr/ki» 
aotableg óxtnMoi de '«qualia ditposioioB, yi 
0Húpiir poreele médbcpii loadoberéCide ohis> 
|K^ que 00 puede ni debe tBÜñt én materia d^ 
tanta graTÓdád, fi|eron loe.fioet qtiejae prppii4 
se: al dirigir dicha nota» sin pasanne por el peo* 
aannento ofender en lo maa mínimo ni el elov 
vado carácter, ni la repomendabie p^oKmñ dft 
y. E;,á quien he proteatado «empre. y le vu^ 
vo á protestar icl mas distingaido :aprecio« .• , 

Por mujr amarga qne sea la contestación de 
ese supremo goimrna, extqndjdaen ^.dei meti¿ 
clonado diciembre» ella se dulcifica en aho>gnb 
do con la expresión de V. E.. que asegura iw> 
oeder á naiüeen religioor y'piedadi :Io queime 
confirma en la idea que siempre be atenido de 
que V. E. respeta y venera como verdadero 
eristíaño las: decisiones dé la! Igieáik .• calóKca 
congregada en él Espíritu Sántow I .; ^ , 

Ella como índ^ndietitey^seberakia en las 
materias de su sagrado resorte, dicta leyes para 
gobernarse, nombra Juecéé ó magistrados que 
las hagan cumplir, establece penas severas 
eoutrá %us iníraciores, y desdif Jesncfríslo sik di* 
v^ fundador, hasta noMtoB, ttatenidot y 4io- 



Bcimásticús y dé Qbfks" Piák. ^ftf 
n^BÚ haisienda ó erario púbKeo para' los gastos'!'' 
deil ealtó f socorro de bs inf^licóst eletneatog 
todos indispensables que entran á constltaír 
esencialmente la sociedad qiie ella! forma, y á^ 
sostener • su itimutable soberanía* Esta sobe*' 
raña^ pues, al par^qiie madre piadosa de los fie*, 
les que h coitipoiten, ha declarado cien vocear 
ga inherente capacidad pana adqtwrir bienes 
de toda clase; ha enoai^do á los obispos y 
ecónomos sU custodia^ distribución y manejo^ 
y ha fulminado anatemas con otras penas muyt 
graves contra aquellos que los usurpaá: cuyas 
declaraciones, que se halUn á cada paso. en casi 
todos los slnodosde la cristiandad, señaladamen^ 
te en los generales de Constanza y Básilea^ en 
los cuatro Lateranenses, y en el Trideiiydflío, so 
pludieran citar una en pos de otrá^ lormdndo ua 
cuerpo de luz á que no no podría resistirse; mae 
yo me ciño ¿ la da Trente, así por no ser difuso 
como por hallarse en este concilio la nws vi* 
gente y universal disciplina de las iglesias cal6« 
licas. 

„Si alguha persona, (ditie pues én el cap. 11 
ses* 32 De reformatione) clérigo ó legn^^de cuat« 
quiera clase ó dignidad, aunque sealarmpe^ 
nal 6 real, llegare á fascinarse tanto del intei 
res, que se atreviese i invertir en sa propio usó^ 



tad .SMire' 0éip9¡eum d$ Biemi ' 
f wiirpar por i{ é por ^otrotí eoír ouatqioiev arti» 

sdty derechos^ lo§ fnifM» emoluineiilxiMi ú ob-. 
^eocuMn» de ieualqakirá gteefO pert^ll0eiel]^ 
(et á algtmii Igietift ó benéfieio a^ql^r 6 seso* 
lar, 6 kbpidiere itt poücepcion á^ aquellos- á. qme^ 
Bes por derecho jMlrtaileceoí quede aujeU^ al 
aiMtéiAa nñéi^braaiio rdstítiqrft integramente 4 
ia Igteáa 6 á iu ibdRÍBiftrador ó beneficiada 
toáoslos referidos tMenestdtiechoft y frutos <]piet 
hobiesojocippodo, y baste que obtetngala ttbacdu* 
cion del r^muiQ pootlfiee, , Y si faere patrono^ 
de la misina Iglesia^ quede ademas privado, 
por el míMBo heebo' del derecho de PatioiittUH 
f d dárigo ^ub fiíese aator ó fiabrtcanlo de» 
tan detestable fraude y ususpaeioiit é eofmntie'* 
f« en ella, qaedcr sujeto á las osisaias fienaar ; 
ademas de esto privada de coalqnierai beoeftáOf 
inhábil para obtener otro áfgasio y suspenso n 
ipolumad dd su prdado del ejercicio de sos ór-^ 
denes, aun después de haber satisfecho íntegr»^ 
mente y obtenido la absolución." 

;£sta resokioondel Tridentioo« acorde con 
dtias faiieh$s de concilios y santos Padres, es 
Una repéticienéoeaipeiidiodei todos los oáno^ 
ROS qUehaurdárigido la materia deiriei el origen 
mi§/m de la cristiandad; pues aun el Redentor 



JeÉoerMo labeinot qaeiHivoerefis é boidicÉ 
t^a ma ptopiat Moeádádes' y ka.déiao! puebla^ 
y entálleles .a« dí6 piincípio, (difae San Agaé^ 
tnáfArm, mJmnú eap. 13) at «¡lÉUVstsinfiíir 
to 4ie<iai hacM^da é'tetoro |Abioa;de la^kviit 
iTmc prémam .eodetimalcae pecunülé JimmB 
'«al ínstéttüaimn que ha eifcjeÍQB lieitiiUui ap 
Ja disetttMi deldiscfelo i que aM refiera», «er 
^D jCQMttf D 00 Mí «madaioo remtida f^ Y. JiSfi 
(tott.«fici0id»« ^0EMJífe€te da A&d0 (li0íai)iiwi^ 
«m qu» tenüks -Q^peeif^» irwko fi decir, mff* 
reaoui al^ncioB .algona de iáaÍK>inhret4ieD«iif 
doreé» per^nfar «acadas de firifetos «er?jolii€Mf 
«ariost'eiileimioéDte'dainudosde Ualaria» de Ut 
«gkáydefaienacifMeawir porque eatoi jta^í? 
han refutado ivteierioaaiiieiite .por »iiiQúAienih 
bies ésorítos llenos de sabiduija yid6 tueeaJafe 
«las 'ef pténdidas. dolocado yoenUeefftaatfaip 
ees ¡r laa dejaqaellatditcusioii, puesta cii' nscl- 
dJQ.de Jais ileyes eclemáthicas que fOB .«Mlidiii 
una eaaáv y él dbereto 54 dé Yerapn» que mf 

-e^'ge beontrario^ V¿ fi.se sen^M dec¡fpiek|dfi 
)iartid» debo' ionfan #é ^nó ^badékeo- eldct> 
cretoy &ó|b0S\ié i^óal^naturai^xa', a&rééám» 
do de íáb ^hoBÍU%«, y «afiriré^' en ' ló temporal 
quisa las lioayores'peaas^ pétt» ai desJMeeiO' l0i 
iQáiióaeár'^^oi^o pú^Mqp^ ¿onoieuóliispo 



990 SóSre Ocupacim. dé 'Bimeá . 
9¡f boóid criftiaDOf mereceré caiga aofairé' mi h 
fdi^ina; indignación y Iba aopüoioi^ eternos; ¿Se 
fioede dodár de^mi eieeoion eh undora^alter- 
naUíral ¿1>e|faré d^ |>eJnuadirme^qlle,^leiIlpor- 
itt mloeho oías obedecer á-Dioi ^ue á loe hom- 
%ffeB^ Esta aei;^,'^^ Exmo. Sr., ai me asiste fo 
gracia delcidb^Jii^i unida regla de obfelr. Y pat 
que itits debei^es de^pastor se extieffiden indie» 
pénsaUemetite-á la fAsirocei^m de la j^r^y qoe 
^»k h9^ mi «ay4do,' l^oe de ser reeponwble á 
iá publica tranqoitídád cuando maniiéste á loe 
ftoebioa la verdadera doctripui» aertai pNMr elcoo* 
irarío el anas indigno y él maa reprensible de 
todob los upeetdotesj si me resahriose á callar ea 
mali;rie tan impicntante; porque. como dice Mar- 
lino:V«' eh su bula xaásr GimctaS' (qae trata de 
'la niate^ia)'el'eríor.qüencfi8efeffÍ8te queda coa 
eate^fxrobadot y fian Gr(2gorio añade que de* 
bo auioneatar á niis ovejos no psíseo con su 
«beüeacía moa allá íde Jos limite» debidos, pa« 
ra< ev(lar. que sujeHándose. .á loa homiu«s nías 
é& lo que^ Moeaario» M V^i^nipiwisados á ve» 
iiéráp sQszfalla^ 6 detsoainiaoss AdmM^ndi éun$ 
mUiü néplusquam expediti sint ^ubiecti ne cum 
Mtui^nt flusquam meeise est'hQminíbUssubfü 
irá, coapeUantíir vitia ^mm veneraru m.. 

Tales son loa motivos, que . me han,faecbo y 



SOniésñcm y df Okras Pía$. MI 
j»e liaeenliablaff con la enexgía oonyeniente; 
pero cttiDpbeodo, cbmo cwpplo»: laiobÜgicioQ 
■ms elitrécha,«inftoife db : 14 li|>enad :qiK| f)orv 
mfKHÍde.áiin'KáMkdaiio# iHlii.eim4<> ¡no^fpe^ 
paiohfapdf ife i et potibld . qite llegue 4 í^iider 
los reÉp^taeldeniolpiiiOf y m6UQ9k»,deM d^i 
Bidád y pénooá de Y. £*f:é %ttíeo ni9gP(|i9 per* 
nlada dé mi «teaiia i ootasidéraciM y d^ nogn^ 
larapcecio <^p]e. leJhago te amboi 8en|KM«'. 
iDkMJ :gaaMeá Y. £b i aM(éoiJlAfw* . ' Puebl^ 

33 ^mterod9lS^'^FÍ!aii€k(»P!fib¡9tUlm 
po de la Póebhu~&niio; 8n goberaador del 

Eitádo ^é Vemcruaí. ' ( ^ 

^ Remita á' yds.' 4a9 copksíqae anteceden fiam 
qÉe póeÉlfis fr hi - lelra eii el libro de «ordiDeraa 
de c]Ml*'iiiio, las héga cirentar eniré loUée 
pi>rer^den4)ae'eji^gin^el:ii(hár|^iik > l&Qbjett 
és incJülcaír A'^a;qae la^aatnvidáé'^ciVtl^iiiere^ 
ce todo reNipet<s yeaetecíon ytobedíeoda- de 
fMnte de* noaotros los' eeIeiiástieo# é» iaa: jnate^ 
naa dé su inapecbioe,' qué .aoo' mucbas jr .d«- 
«uf grande impórtaadaf pero qoe^salieiido dé 
ellM y echando mano^ndhio actiba dfl^haoerltí; 
del incensario sagrado^ le debemos re(keselitat 
oDoae|i(ía¿sieiitov*onidas.Ia libertad.crístiana y fir» 
meéa aaeerddUil»' que ha traspasado ms Jímitaai 
ó qo» ha "entradOL^iolia^TtgK»» dMde léjeá di 



IDÉndar,'«ftá¿'aWigBda á lobedaéer :yram(riír« 
• fiH«eitti6ttdaÍ9'piKler>áÍM,pttiil«áecfoBÍii^ 
t09t fMíro é«>4]iif»4)d¿rdb wiufmmf^ú doiefeoai 

fes éütAbie^iaiientóK deJt «unta Ifltvs) distiii^ 
cüM ^éUiéiíeo ^bidH l(g0Mii4fliaiiii/lw:pql)dici»^ 

pjor i^i «qiíritii de rtCiniitiy ét üiito 
^^lidy{ 8(m1iicq 4 taat98 ü¿al6(^t. 
^r^<(dk# ilWwoaié eó tu^Dampha pá- 
Ui^ «eoMIásciw) ^^fé^tt^p bmpsirm§dát óAi 

6D 8U apologético) aliquodmfft^fffípifi», ftí^m 

MKf^iitfttii fitímcqMMf i;!/viéyi(^^ T<h1m 

Us aDbcKáboácat^liooi.lmi:h9<^. w ji^ ;h»> 

fea 49lHaifa»Qoontrarii»]^a^aid]k.qMdanicio0 poi 

Ui coiioUkn^«paM».aYQMi» <i^ Jufto:llilMm el d^ 
Qoostaiizav á.<líaftin:iiataffD 0P.(llido Tr^Qi y 
4iMafdii|o.cto.£adali « MdA^fi«4Í»ifia% 
' tl^oiiima: cDfa«caéaebiAiif JQbRia:4e^4llÍM^ 
pvi que^M^aaeatajdo^ia Ipolfi^M Í««i|MNml lO 



Hdénásiia^s y de Obres iNot. IfS 
te sobre el «buso que se baga de tos bieimi 
eekssiástictw, y pcura prevenir é los obbpos y 
demás fyreladoB que desde luego se corrijan hit 
fthas 6 excesos que se noten, arreglándose 4 
lo 4ÍBpfMsto por las hyen de la Iglesia. En es* 
te ceso debe ser obedecida con la «nayor su« 
misioii,' porque desempeftá á toda hsE el emi* 
ne&te éargo<|oe sin duda tiene de tuición y 
pii6feoDÍ(Mi á favor de les sagrados cánones^ 
Pero si. en fez4e amparar á estos» los infiinge 
notoriamente ó lo? desprecia; si en lugar ét 
defender los bienes y Ibndaeiones piadosas, loa 
invade ella fnisiMi y los ocnpa, en este oaso sa* 
te tanto de la Ünea fipuia é «o autondad^ como 
ri^on gobierno eeiesiástíao; ó qc^ncUio naeieiial 
se HMliera á deteimítiaii en brdeo al teaaro? pan 
bfieé^óaLfljécoilo de lanaeioki^y apoddiáado* 
fte, como se apodera, de k agen a pr<]^ÍQdaU« 
Ucgaá tecar en un punte á<deode no alcanxa 
jamas ninguna \ey% censliltieipn é flstbenuuA de 
latierra. c . 7 . 

Ebtanconvenciesi esile tanto mas; peso par 
ra los que afectan ir por t& senda coiíláittKioaa^ 
qsss ste han halladd -otea iéspui^8tfl;qs»la{dein« 
TOdSor^aLaa aoUlrio ^|ue-el dereebo de pcE^pie» 
dad solo conviene á los individods^ «6i áOas co- 
munidades y colegios. ¿Pero no la tienen las 
Toit. IV. 13 



194 S^e OcupaeUm de J^iemes 
finniKts, ks eompañiM de comenrck), los pue* 
bioa y Bjrttiitatnientoaf ¿No la xkíie h núsoia 
aacion que es el roátimo de todos loa eolegíos? 
¿Por qoé^ pues, dejarán de tenorio las cominii* 
dadfisreligiosast ó el cuerpo todo de uaa Igle- 
sia^ . E^a materia se halla tan dilucidada^ y 
los argumentos oooirarios tan reducidos á pot- 
vo por escritores ilustres, prineipalmente Spo- 
daUeri ea sus Derecha del hombre^ lib* y cap«^ 
6.% que asombra coqM>se tiene valor parasa^ 
etrlos al poblieo» 

He díábido ceñirme k estos bv^velí apuntai- 
nsientos, porque si hubiera !de deeir cuanto ofire- 
cola matme* seria menester un tomo; pero 
dios- sirven da guiapna manifestar por ex,ten^ 
sbv^y proAiiidicar. las doetrín)Bis. Al tratarlas 
en elpálpitp^cp^ia debida prudencia, y al ex* 
pilcar |i los fielesel cuarto mandamiento del 
Dec4l6gos encargó á rds. le» hagan entendí 
la- 8unrisioR que^ debemos todos á losgefes del 
estado, y cuan respetable, cuan digna de/yene* 
rai^ion es áios ojos cristianos la potestad de 
que se^HlAhin revesticbsv: 

Diorguaide & vda. muchos ^añoB« . PueMa 
20 da enero de>18S4.^^jphifiet^c» PaUev obift» 
podelaPoeMa» .'^ . . 



Ee¡e§iáMití>»yáeObra$PiM UI5 

Nota del nimo. 8r. obispo de Durango ál go* 
hiemo del estado de CoahuUa y Tefas^ «o- 
bre el decreto de aquella legislatura pnAu 
hiendo la fundación de obras fias y visita de 
testamentos» 

ExoiQ. Sr.«-^CoD mucho 16111101161110 (no po« 
dría ser mÓDOt) be tecibido la laj qae me ha 
remitido V. E^ expedida por la hooorable legia* 
latqra de ese estado» inhabilitando pan adqitt- 
rír Ueoes raices á lo que se llama manos miier« 
tasp prohUHeiido la fundacioii de obras piai bsyo 
cualquiera denominacioot y también prohíbien* 
do en el estado á loe obispos diocesano» la v^ 
Hia de los tealamenitos.— No tengo el honor da 
qae V. E. me conozca; pero por las #eglai^ 
nerales tengo derecho para ser creido^ mi6n« 
tras no se tenga una prueba positiva contra mi 
veracidads aborrexco naturalmente la mentira, 
Exmo. Sefiori.y sobre este jiserto no. d^do ase* 
gurar á V. E.» que sirhe sentido y siento dicha 
ley, no tiene eñ eAle ipaite:aigima niogui^ mira 
de ioteres personal ^mio ni ageno^-^j^l artículo 
títimo en su primer^ P9i^ nt^da tiene qee no 
wtSL muy poesto en rtaon} mas eMu segiundii 
parte por rá. generalidad» comprende un auqua 
mqr'dtrMlo á la libertad y potestad de la Iglcf 



•1% gólh'h Oe«¡kícéóñ Sé Sünée . 
«ija: bBJQ efte tipocto precisamepte me es sen* 
8Íb1e« la Iglesia BÍempre tuvo por de su resorte 
U visita de los testamentos CMaiido contenían 
disposiciones piadosas, y solo en este concepto 
los pedían á su vista ios visitadores eclesiásti- 
cos, sin ingerirse en lo civil; pero sé ya que 
paf ff lo sttceaivd' deberé silnleneráie en los tér* 
náíwm que mé toca dé ese eátado» del cgorckio 
dé ésta facaltád ptopioí miaeomo dio<iesano, 
eediéndo ala fuetea dé esta Icy^tsalva áenpre 
la proteatarque haga aobre ella desda ahora pa« 
fH tódoitiMVpta^c» ttomplimiento de mis obliga» 
eseaesé«-4^nn mas seosibleme eafedaviaf Sn 
EamicHf el contenido de kadetnÉs ait(ci&ioa que 
•dcaivan hksia> latf rakea de k eaperansa* éé qia 
pueda' haber en «se estado fundaciones piadoaasi 
MO! quiero contemplami^ ooino obispo^ que 
pnedisáfmenffe ae ha de afectar del bfen« espirí» 
tffalque perderán unasv j del posidvo es|miftaal 
dttSo ^ué^ repdrtaito oim^ dé' siiitove^t coahoil» 
ltfj«MiV<4«Mfd4ndd pmandaa todas db Já libertad 
^Kttfrál^'^iiiá tiééf fñ p6r u|i espíritu de ¥olunta«- 
9\É éHünifnr-deveietooi 6 ya ¡por o» rigoroso dé** 
Mr^jMMff) podiM ecfnsafraré Díos^ que te 
d(d Cddb^' aiguna paftede eos bieaca, emplei»» 
9^ mímiádmim pias^ me imBidan»foiO;ms 
t^ildladañó át luí flepdUitli^1(giidb^íetNivbla(no>- 



om ^stedo: íummo «s d/^krioe de que ¿fi|úf^ 
4o PA 41 Upt« fiilMide ^pjtfblrpiiii¡en^s4iiÍ0i^ 

se obstruya este medio, quizá el único coa guf^ 
andando .el tiempo y end{i^ á spI^^Anarse, £Uo 
parece que es necesario cerrar los ojos para oo 
«er que \m primtp«i^ y mas fnügi^í^^of fm|. 
lUiflÍMÉitos que adornfMi á Jos ||r«iide9 tPii(9|^Io8 
de la irepáblicay «ieiido fttiKiiwiO'líeiiApi^ f$l sa- 
-gvado ásikx ^le ks q]«ias viVtiMiiall, d« W>9ftu- 
diosa jwwntody de fa humanidad dólionte, #fl¡« 
gida por la enfermedad á otras muchas causas, 
^ deben teasi^todós á»la iibcirtad qu^.^vu^iqpre 
tovienm Ips mejicetios/pira dedicar ftlgmi»j>fir- 
ie .de sus Uenes á )m fuadaeiones piai^as^^ 
Cm mucho gusto me empl^ria yo ^n ai^iMW^M' 
y aun esE^nar algunas MO^Wd nedeiCÍ$f¡iQSi!mf^9 
per ventura dlaa se teviepon yn^ pfeaea(f|f,^jy 
no'fiíenMi bastante pedeaMÉspava ^ofbaf 4^ 
dación de la ley. (0^ <yie Ia«eota ioteDoia^. ü 
buena fe eon que la supongo cgcpetli^ jübfi^ 
les fieahiitllejaiios de l08 ¡n^^ fesvibi|94<>»^Se 
es muy capaa die tn^es!^*^ A V. 1^. qpn \^Jm' 
yor MoeridadteAgo ia a2>lírfiK>eío^4& R^o.^^jl^r 
OM reaipatus y mtHy debM^ eo^tid^^i^^ !>y 
apieonQk • . " ••'.•••■>.. 

•Di^s g^rde A y. £..iiMcha9.añQS. J>i|Lr^o 
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tím\ 15 de 1834--^^ Antonio^ obispo te 
Darango. — ^Exmo. señor gobernador de Coe- 
hoiia y Tejas, D. FVancisco Vidaurre y Villa* 
aefior. 

COMUNICACIÓN onCIAL 

Del venerable cabildo eéle$iMieo de Quadaía^ 
jma al Exmo. eeñor gobernador del estado de 
8, Luis Potosí, acompañándole una eipoei» 
cion al honorable congreso sobre el decreto 
que prohttnó la visiia de testamentos. 

Exmo. Seflor.«^EsCe cabildo edesiátfiico y 
ga gobernador en sedevaoantei é quien siem- 
pre han animado los sentimientos de paz y 
unión entre las autoridades, en cumplimiento 
de los deberes que le impone su oficio de sos- 
tener ilesa la disciplina sagrada de la Iglesia» 
y representar en defensa de sus derechos cuan- 
do seipen atacados, tiene el honor de aoompa- 
liar 4 V. E. la adjunta exposición sobre el de- 
creto ntfm. S5 de la honorable legislatura de 
ese estado, para que tomándola en considera- 
ción, se sirva elevarlta al mismo honorable con* 
greso, recomendándola para que surta ios bue* 
nos efectos que son de espemrse del cua'po le- 
gislativo, que suponemos animado d9 las me- 



pren ideas en fiíwr de la Iglesia, Este oeasion 
DOS proporcioaa la muy satisfactoria de protes- 
tar á V. E. la sinceridad de nuestra considera* 
cíoB y distinguido aprecio* 

Dios giiardc: á V. E. muchos afios. Sala. ca«^ 
pitular de la santa Iglesia de Guadalajara, abril 
26 de 1833.~£too. Sr.— Miguel ¿lacio^ Gá^ 
rote. — Diego Arauda.^^09é Domingo CumflU 
do, — Pedro Barajas^ — ^Exoio. señor goberna* 
dor del estado libre de S. Luis Potosí. 

Eaposicion al congreso de S. Luis Potosi. 

Honorable congreso. — ^El cabildo «de la aan* 
ta Iglesia Catedral de Guadalajara y gobernar 
dor de su diócesis en sedevacante. ha visto 
por una casualidad el decreto de esQ legtdatur 
ra, mareado con el nám» 25, y sancionado poír 
el supremo gobieilno de^ ese estado coa fecha 

3 del corrienle. 

En euáipiimienlQ de; nuestros sagrados debe* 
i'c^f y pora que la respetable disciplina ecle^ás* 
tica no sufra por nuestra omisioá un griave de- 
trimento^ ni los derechos episcopales que están 

4 nuestro cuidado una notable díitiiUttcion, nos 
vemos en la precisien de elevar á Vuestra Ho- 
norabilidad esta sincera exposieióny suplicándole 
se sirva tomarla en <ioDSideracioa, derogando 



M) Síóire Óeup&eiM de Bienes 
6 mwKímado el ckiida decreto» de maneni 
que quede intacta la disciplina de la IglesNu 

En el ya expresado decreto se traía de de»» 
pojar al prelado diocesano del derecho qoe ba 
tenido liasta aquf de visitar los tesfattcntos en 
lo concerniente á legados piadosos, y disponet 
et ¿umplimienla de eUbs: derecho tan respe* 
table en los obispos cuanto que sus prindpios 
se remontan á los primeros tiempos de la 
Iglesia. 

Los legados piadosos, ó se consideran como 
unas limosnas gratuitas de los fieles que las ha- 
cen por testamento' como pudieran haeevlas 
entre vitos, ó como unas satisfiíccioaes de con- 
ciencia con que han tratado de sanear esta pa- 
ra presentarse ante et tribunal de üies tm aU 
gun reato, 7 unas y otras son ó para socoivo de 
necesitados 6 para el caito di?Hio« 

Si son limosnas gratuitas, ¿quién qoe haya 
registrado un poco los anales de la Iglesia no 
adveñirá el cuidado det apóstol S. Pabló en 
recoger las colectas que se hacían pava remícir« 
las y distribuirlas entre ios fieles auseotesT /La 
solicitud de los demás apóstoles en la elección 
dé los siete diáconos par». qué cuidasen del so- 
corro dé lasrTimiasy'póbiies, y se quitai» toda 
ocasión de queja como la que enltetes hábian 



raséitadoloéígrie^oi?. Sí mgaimo^ e/xmmnukiok 
YWémoft enla Apofagti»%*<fo18«J(tslJnoiMíi^ 
tfr, k prfldMi' ■ áé iqs fiéfes dé.tni iieoipo y- b 
in^rvenciob delóUspoi eo -1^ ídHirtbuícHin é» 
las Ihsosmw comaná&'En S« 'Cipriano» y ^Taiv 
ttiKsao leeMOi elgavpfihcto ó ^d&o^aét la Igiér 
«ia qu^- esltlba' á rfispomoion d^l tkbífpo para 86«> 
correr las necesidades de los fieles: en. los tí»¡^ 
moa t^ntínosse ei:plifUi:kM tánóni^ 37 y: 40 
de toé Üanuidoff por )ni' raÉpetaUto anúgüadnd 
bpíolfióllco^ y de la misma manera m expBoa 
et<;oAOilí(y' de* Anttóqttfa;'S. Ambróaio en «et It» 
tnro 2 de Oficios, y Teodoveto. 9* Cipriana en 
la epístola 82 al ' papa 'Cornelia hace mérito 
de que tos^diáooisos eran ios liiiiosnenos de Jo| 
obisposvy cpietrpoc su nsmisterió : se : dj^tríliuiaia 
las limosaas, y* qpe' étiidabán de' pit>p<»rc»en&|r 
alimentos y toda ciase de cotisaeilos á ka coi^ 
ÜBsorescdetenidesien las canéeles por el nombre 
de Jesucristo, y 8. Epifanio hace íhencioií de 
Igual'oeapacfon' de lasdiaconisas. I 

' Acab«tó el tiempo de las perseoadieáes dé 
ik iglesia^'^no por eso cesó el caritátivb caida!- 
tío de -los obispo» en esta materia^ coiho> se ad* 
Tierte en 9* Oregorio Naeianceno^tén los cá- 
BOnss del concflio Cálcedoneiiieiy Toledano 
IV, y por entónciís también en las leyes impe^ 



sos 8ohn OekpáewntkJBSeneM 
liaki^coiMveve eneltctübdelcódígode J«i- 
liniano De Episóopií tt tierifiis. Desde eatte^ 
cesen coiuioiíanei'a tmbás potestades bao r^o- 
«ocido á los obispos coaK> á lós^>adres der Um 
pobres» consuelo de los fauéifaBea y ayudada Umi 
desvalidos: los príncipes por su parte auxHiasH 
do su aatoridád/y' los concilios inculcando .su« 
deberes. 

Se haría imerminabie ú cabildo si quisiera 
hacer un tejidi» de las antiguas lejires de los ro» 
manos, godos, francos y espaSoIes, y de loa 
cánones de los o^ciKos celebrados eo diveme 
naciones que persuaden la' práctica geiieral de 
}a Iglesia -en estamparte» y de los i|ue bace una 
larga enumeración el.oomunnieate: llaiñadq Pa<r 
dre de la disciplina. Luía Tonia(B|ino, parte 3 libé 
I cap. 16 hasta elS4, en losq^ie deflauestni coa 
documentos . irrefragables lá aatoridad de. loa 
obispos precisamente en Jos testamentos otor* 
gados en fiávor de los pobres y de lasi iglesias. 

Los pontífices ronmnos djésde S« Gregorio el 
Grande hasta nuesUros dias, han exoitadd ki so • 
licitud de los obispos para que ceten.el ctio^pli* 
miento de los testamentos piadosos, coitiose ve 
«n el título de las decretales genuioas compita- 
das de órdeíi de Gregorio IX que tiene esa ín8« 
cripcion: De Ttstamentís^ y la clementina y 
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dmca qne ettít em el miaiiio titulo. £sta diicipU* 
na ocm^iite en la Iglesia fué. confirmada en 
el santo concilio de Trento, sesión S3 cap. 8 
De reforma^ en donde concurrieron no polo lof 
oNspof de los principales paiset de la.cristian- 
dad, sino también ios oradores de los príncipes 
y repúblicaa católicas, nEpisofpi pUnissime vim 
deantpias onmeg di$pa»iiione$f^* dice el rubro 
del citado capítulo: esta es la disciplina del Tñ* 
dentino, en todo conforme á ella sancionó la su- 
ya el tercero mejicano libro. 3 tit. 9« y esta es 
la disciplina de que esta en poaesíoo toda la 
Iglesia^ 'mejicana» y de la que jiet dio cuenta al 
santo pontífice» según, el acuerdo aprobado 
de la cámara de diputados de S2^^ y según el 
que SQ principiaron feUamente qiiestras rela- 
ciones eon el supremo pastor de la Iglesia, y 
esta es la discipiioa que espera dq Ytiestra Ho- 
norabilidad este qabddo proteja en ese estado. 

Por oira parte, ^ Ips legados piadosos tienen 
por objeto el culto divino, ¿quién mas á propó • 
sito para cuidar de su cumplimiento que aque- 
lla autoridad áque corresponde el culto en to- 
da sa extensión? 

¿Quién podrá: s^ber tnejor cuáles i^on las igle- 
nas mas neceaítqMias, . á quién corresponde ar« 
jreglar el culto según las disposiciones canóni- 



904 Séhre Oinepociim de Bimui^ 
ctl^ costQorfirM legHmaff y coiiBtitociaiiea ifi<M 
cesanMy sioo el obispof |i|iiiéa es al ifiie delM 
decir A en una |»rr6qvia convíaie tmcerae un» 
función edeftiésiica f ximltir otra? 

' El caUldo no inéste en este püiáo* por(|i9 
á la ))enetnición de Vuestra HoncurahUiáadiiO 
■e puede ocultar qbe e» de dénseho de fenleii 
que doode hay cuito y míabtros deél, áeatoir 
corresponde exelusivamente iiu arreglo. 

Sk los legacbs piadosos tíeaea por ob}e(í»l« 
satisfacción Ue algún débito de justicia para qui^ 
tar gráYámenes de eotícienoja, la lautoridsd «i 
quien está óonfiada por Jesucristo la potestad 
de atar y desatar, ee sin duda la mas á propá- 
sito para: su ejeeactoh, es la que puede deo^ 
dir en las dudas que se ofreacan» es Ja que pus- 
de también, según el t»p. 6' de la citada le- 
sión del Tridentíno, conmutarlas últimas so- 
luntades, cóiidoinar en algunos raros casos, con 
causas muy calificadas, y sanear la conoiescia 
de los fieles. ' .. 

No se oculta al cabildo que cabesaleros co- 
rosos y tal vez fraudulentos, burlan las dispo- 
siciones de los obispos y dejan sin ejecución las 
últimas voluntades; pero á Vuestra Honorabili* 
dad 'toca protf^r á la Iglesia y á sus ministroB 
cotí' leyes sabias y prudentes, conforme al art. 
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33 de la constitución de ese estado, y auxiliar 
á los prelados para el sosten de la disciplina y 
cumplimiento de su^ disposiciones pastorales. 

Mas los que hasta aquí han muerto habiendo 
otorgado disposiciones piadosas bajo la seguri- 
(Jad de laé leyes que garantizan eleumpKmifn* 
to de su última viAx^n\Aá% ias dispusieron con-^ 
forme al derecho entánces vigente, eqcoaoien- 
dando «a éjecaoion . á sus aibaceas bajo k ios-^ 
peocion y cuidado del prelado diocesano, £1 
ciibildo no puede combinar este depreco n4m» 
95 con el arlioulotde la consUtucion federal que 
previene no haya leyes retroactivas, ni tampo« 
eo oonr la consirieraeion y religiosidad con que 
sodei^es cumplir las últimas voluntades, como, 
que ya «I <fue las otorga noias puede refemuir* 

Viá todo k>: 4{tíe el cábüdcr eéperaide/Vu^trjik 
BbüorsbiKdad It debida protección .á la disci* 
pUna eclestésti¿a en. ésie eétado» derogando e} 
felsicionado deeréto por ser conl^f io ¿ ella» j 

Biot guarde 4 Vuestra Hotorabítidad bljl* 
chos ailos. Sala ^pitolar de la sania Igfesia^C^ 
tédral de Guadatajara, abrilSG de ISaS^^Hof* 
norable congreso de S. Luis Potosí. — l^igutí 
Igni9ch.Qúmt».'^^^iégú ArandOk-^osé Vo- 

w)inff& CnfnpUda^^^Pedré Batajai* 

- . . . ■ . . ■ , , 
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Nota del lllmo. señor obispo de Monterey at 
muy ilustre ayuntamiento de la villa de Rei* 
ttosOf sobre que el cura de allí entregase los 
bieties de fábrica y su cuenta. 

He leidó mtiy '«spiaeia y eoq sama delencídn, 
pero con mayor escáiidaloyki'note <Íuo con fe* 
cha de 18 de manto me dirige eaeiluétre ayun- 
tamiento. Enellti-seme previene, haga com* 
parecer- al presbítero, ^vm prbpioi fir. D, Lo« 
ren^o Trevíno, pana entregar 8a< fábrica con 
sus respectivas cuentas & esa ilustre oorpcH- 

ración. 

¿Ignora acaso ese . iloetreí aíoérpo que «eos 
eaüdalei sa^iadosf y el cuidado de las par/CH. 
quias es soloipprieneoiente'éb su' obispo» y que 
éh él caso que hayahábida xlefedos'ó delitos 
en sus cdrás, soto el oUspb dbba corregirlos? 
({ué, ¿ba puesto Dios á los alcaldes ipara^o* 
bernar su Iglena y mandar ásud sacenfartea? 
[AHÍ Lailey'civiF nada puede en estos punto», 
pues el &piritu Santo solo á los .<)bÍBpo8, y na* 
éü'faias queíá los obispos^ eniconiíuitdóbstie wh 
dadoJ^\- . 

^En caso pues de mala v^rsaoioA dslt»ura^ 
comparececá ante mi tribunaV porqttó a^Alia 
previenen las leyes canónicas y el santo conci- 
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fe Tndentino en la ienon 32 Ikrrfarmatíime 
eáp« 3) y naeitro concilio III Mejictao en el ÚU 
8 Der€Íu$EedfisÚB eantervahéb^ altenanditp 
«el m». YjeafofleñonSS Be n^nnafÍMitxapw 
II, el mismo concilio Trídentíno pone esEcom»* 
Éion maycor late uníentímr de Ib (^ne iolo^el 
romano pontífice puede absolver fuera del ait^ 
culo de la vamHei^A los qae de cualquiera ma« 
ñera y b^o de cualesquiera pretextos oeupea 
los bieaes, Ooaleaquierd ique e)|ps feao* de las 
¡glesi^» y personas eclesiásticas á quienes per-^ 
teoecen* ^AiSÍ «eBfqipe si el cura ha tenido iilgua 
descubi^rtOf fd 0bispo sola t^cpt indas s^rlot y ea 
ca^ necesario^ ^o|T9giri(h. y casi^igap^K P»^ Pft* 
ra estp^an ef^J^eGi4piiJiUf tís^s de los pre» 
lados. :•:'..:' 

Sí yo 4:onBtat}era.eiilal* pedido» me haria.ua 
obispo eismáiicoi pues para ules leyes no está 
autiKizada la potestad civil» no digo de los es^ 
tados, p^ro ni 4el coqgrspo genenil, que no te« 
Hiendo celebrado» ccsifocdato con la suprema 
cfibeza de la Iglesia, nada puede en, estas ma^ 
tenas que! son solo de taórbiti^ dclas'atfibucio:* 
nes de to jurisdicción; eclesiá^tjcil, Y |o8,quo ift« 
siMen'eo .«eioicgstote -peetensíoo» no solo se sepa-» 
ran de ts coimitnion «cal^lioaraíM iiue^tambien 
aon íitfir«Gloi^. de h mia» icoostitutiva» de la 



9M .iSkM-eiOdáípeiiiim dt:Séé$íé$ . 
isontlitiicidD fecbsrbl; ^iéaide ios eitadoa» .que to^ 
doi han jortdo áá admitir otra roügion que I» 
catéiiea, apottóiioa, ronmns, ffoe'.dc obispo de 
Monteney^tii^ de. i^tfeaer áoaqáe. «ek .4 costa 
de:sa omma YÍdfl^; 

Todo'etfotieaga oónttatado variiweceBsA 
honerabld omigresO'da ese estikdi^ y é su esM* 

go á y. S. i^ftfd ^ gieMém^ (MiM lot jcie«[es ei- 
files no ÉHi j^aidms Mi/^ htjdtKJto^Wí Igleeie. IVh* 
\o defkins, pued^ f^éntwnéeer eémlütetfe^iido loe 
sentos saeranietitos, y^^jei^ébde^eíi clase <ie 
éotidjutof de( TéfMéo* eum 'él preebdero' D. 
JoaqtiTd ' S6lh; y eá en lo ()iie j^tfedo obtioq^ar 
él pedido dé ^'HiHtte^iijríintttiáiénlo coyu nota 
queda contestada: advirtiéndole como prelada 
que soy, aum^üe itidi^(^,de'lalgteartá, que ja- 
mas pasaré, ^or ihbVédád'^ t|a6 tmidetl yidle« 
retl su didcipHriai petes está condonada por la 
Igfefaiá tóda'ihter^enFeftífi d^'lá p6t«sWl«tírtil, 
y tachada de 4ieréiica'%f lÉehtetieia quíá aMdia 
pertenecérle & ella éste^ cuidado^ éh loa -perra- 
r«9 13 y 14 de- U sesíoli 3 d«t «oiMáliábuto de 
Ftstoya, y ^o«< é^ iatítíéitiio padfié Benediiei* 
te^XIVevtd ««tidiuiada^ft«<daieiri&a*iebmkt 
áMufetia eti la ^dfeiraide't^éiilrcí'déila Bortfei < 
- Hk ddttiastadé %' iMttf de V.< 8^tf kí f«itei« 
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ha wicetks protettiB de mi ecmoderaeíoo y 
ttpfeeio. 

Dios guarde i V. S; mwhoe aflos. Nonleiey 
31 de «Mino de 1884.*«'4}opia.««-JV-. Jmí ilfa^ 
fía áe Jéáur^ «lN«|po dé MoiiCere]r«-«-May iloi^ 
tfe a^^onitetirieato de ie Blle de Reinoio, 

NOTA 

JM Olmo. 9eñwr óbitpo de Monteny si gobierna 
del ^tado de Coahuila y Tejas, sobre el de* 
c$Jiío de aquella legislatura substrayendo loe 
abras pias de la jurisdicción eclesiástica» 

ExniO. Sr.-^floíy día 90 de marie he recibid 
úo fm cfemplar firffliMl^ de ¥. B. con otros mat 
de la ley paMieadá éh esa capital ^ dia 8 44 
nuflóió mea.' 

Poco he neceaitadó para ííopoiierme de loa 
tKsho artícoloa que <ceflipi«eade'el preeitAdo de^ 
creto é ley; pues á priatieiiA Tista luego ae ac^ 
inerte qoa el dbjeto del honorable eoagreso 
hSL Meo deipcjar á k^Igleata de aua moanmdiU 
éeÉi j 4Ú obMpo de ftt autoridad» * 

¿Puna qué, fixane. a^ryea tan llauo qve lap 

^raa ptoae aabstiai^a de la joiriadiccion «elei^ 

üMímáM por fin decreto diI4lMKMb(e ^Mgrí)« 

1M> 4e Goátiuiíál ^tfé iicaso ^eisie bonoFabk 

HMieimjDi^ centra k^iuoMÉttad'^i^^ 4e lu 
Ton. IV. 14 



MO SúBre-OcupaeianJe Bienes^ 
saciobinejicaiia en su lutictilp 171 de la cúu9* 
titucion federal y acta coostitutiva, y contraía 
nkitna > de . eia estado» d^stroir la religión cató- 
lida, apostflJica, romana? ^O qué el fNiebio' me* 
jieaño ha dado facultades que no tiene 4 lo« 
congresos para dirigir :y gobernar la I|^eaía.qiie 
fundó el Hijo de Dios yi¥0, adquirida con su 
sangre, y para cuyo gobierno destinó solo ¿ los 
bblsposT Nuestra misión, Señor Exmo., es muy 
alta; nos viene, tío de los bombre^, sino soto de 
Bios. No somos ftmcioHariós de la república, 
somos ministros pábiicos del culto y de la reli- 
gión» Y todo, lo qi|e. á ell^ . pertenece es de 
nuestra inspección» y se circunscribe ^u la ór- 
bita de nuestras sagradas atf ibuciones. . 

Está y. E. seguro que los obispos usurpe- 
mos la autoridad de regir" á los pueblos lempo- 
ralmeote, pues ^o seria lui absurdo; pero cier<^ 
tamante reclamarénios» i|unque< sea sacrificaa* 
do nuestra propia vid^ lo que es propio de la 
iglesia que regímOa y gobernamos. La^ obras 
pías, como hijad de^la neligion, no.>pMedefLae* 
fKlrwrse; del : (WÍfladQ de Jqs ^(^ppAf j sin quitar 
y 'i:eaiover la religión, oiisina del corazón de hm 
fy^iy :\Km Píos que^^sto ito^N^ da serl poip- 
t4a.e.tofi,fiatéUwsp§j}c%íMs qijHS..^!^ ciijjadqs 



BdBsiaukoa y de ObtM Pia$. Sil 
ifcjarán ni admitirán novedades qoe deben te* 
ner funestas trascendencias. Son golpes mujr 
fuertes, Ekmo« Señor, y es necesario no pecder 
de Ttsta que ninguna cosa violenta puede per» 
maneeer. 

Los ragrados cánones^ los concilios^ los do^ 
lores de la Iglesia y los santos Padres son las 
guias que nos conducen y las reglas que ños 
rigen. Léanse estos, y saldrán dé toda duda loe 
que tratan de Teformar la Iglesia. La Ciernen* 
tina, Qtfúi conHngU de religiosis doniibQ8^.ki 
constitución de Clemente VIH que conúenaa 
• Quaeeunfgue de 1604» el capitulo Non quidem^ 
8, el qapftulo Si háeredes^ el capitulo .7)ia 17 
y el capitulo Joánnes 19:de Testéimenii» et «í- 
timis vatuntatíbus. Léase últimBniente el cap* 
8 de la sesión 22 De r^rmiuione del santo 
concilio de Trento, y el tit 9 parágrafo 1 y 2 
4]el tercer concilio Mejicano. 

La autoridad civil, sean cuales fueren sus 
preeminencias, no puede desbaratar estas leyes 
nistiendo la religión católica, apostólica, ro- 
ma, que hemos jurado, pero con tanta firmeza 
como nuestra constitución federal. No solo 
pues por obispo, sino también por mejicano ten- 
go obligación de sostener la religión que ju- 
ré» y la constitución que á todos nos rige, y 



f IS AAim Oetip m h n de Bknei 
que ms evMciiiaieBte liga i los que iMy go- 
Weman h r«públiea «^ioMit^ 

VooIf» & TOpetñr á V. £• ooo el ddcoro que 
iM etncteriía, j coa«I<|tte mn^pie faetitr 
tado i las sapremas autoridades» que las obse. 
quíaregusloso ea todo lo que sea de la érbita 
de .sos «tribaeioiies: pepo paseado de ahí, fiies 
pimero que los honsbies. V. E. nwdké ai 
ee justo obedecerlos priniero que i Dios, ^ 
euando nondea contra Dion, fie didio á V 
IL io qoe debo en orden al decreto ^mimsb». 
Mdo» 

i^ k> demás reitM^o é V. fi. las sinceros 
protestas de mi alta consideración y «piMio. 
Monterejr abril S de 1834-^^. Jo$é Mmrta éí 
Jeeua^ obispo de Montere3r.<^Al fiemo. Sefior 
gobernador del estado libce j soberano ds 
CoahoSe. 
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OBCKETO. 

ikl eongrtM dt CoakuSay Tnat stbreHo 
mQ$,tíi;p«diabmm^ét,riÍ4«im* '; 

• : 1 ■ 

Alt, l* Lm cajflga n tea dci dieacmot eo log 
puebbs i|ii0 oQDfomie & lat lej^ejí pagfiQ.eftfi 
CQoirilMicNMi,, lo harfto úoicameote, df^l prpduor 
lo neto de sus cosechas y crías. 

% No se b» podídki fwiM^ QÍogwadM^ 
da sobre p%gf^ de dw^^inos. sinaen b «aJfiricii 
jiirada d^i c<Miswte,,y qq de qtCQ n»o4^ ^i^ 
nulos por las isyes lodot Ippi juícíqs qwí «vpiitap 
j^eodianfe^ sin tali;c^iii<MUvyse^obrejie^4^ 
i^los á h pubUoafúoq de e^t^ dq<;reio, > 

3L lios repaiKidedQqreA 99 podiw ii^ 

j^á l9s eiB9ifaoiin^'.iú^lii^ant^¡di40SrÚ9^^ 
sé» «itro eufilio qmp^Eii b^oj^ cáect^e} pft'- 

g^4e h <tMe le^ll» d^J%)líbl» mtniCffMiAifffi 

4» leu i«l(|r99t4o9- 



mt Sobre 

. . 4p (¿aedan eu libertad los arrend^Uarioa^de^ 
diezmos para renovar sus contratos» ó apartar- 
se de ellos si se con^deraren perjudicados en 
▼írCad del presente decreto. 

CONTESTACIÓN 

Del Sr. obüpo de Mfltterep^ al Exmo. 8r. vi- 
ce-gobemadar dd Estado de Coakuüa y 7V- 
jas iobre él anterior decreto. 

: .fixfiod. Sr.<r^<m la áteüta nota de V. E. d« 
15 derpi^ente tiiayo, reéibf dos ej^nqdares del 
superior decreto que se sirvió expedir la hono- 
tkblé legislatura de ese estado de Coiihuila y 
9éjks', bbn el objeto^ isegün me dice V. E., deí 
qtiejjo^ mi' pátte logre sii'total y ^ífecto cum- 
plimiento. ^ . . 
•*^ IStí registrado ütib' á\mo süs^ cuatro attícubs, 
•f' Ib^'éncuétíti'o ébsólritamcnto^ ddátrarío á hsá 
Mfeitumbrés y leyes conciliares y canónicas^prih* 
^páKüentb al santo concilio de'Trehtd,'^ae éA 
f^tfeéioñ 35 Be réfomütcioh capítulo Ü^/tnan* 
da bajo la pena graWdima de excomaiiibn i to- 
S6s'1és hiéles d^ cualquier estado y t^indicioa 
•¿fue séán; In paga y solución íntegra cte Ibi Sét- 
-mk^^íñúé iglesia^' y [^s^mAs'á quiétíé«r ddrrecí^ 

lio tercero Mejicano, que rigt en Mé ij^esiaáf 



t6da« áe Ié repúb)íeB,^ii ^título t% páWiift 1} 
UbroíSt^doáde ctice: ^qÉe siiíiido d^ déreché dí^- 
Tino la'Giii^ua tinteiitácion de k» nfiaiAroil 
que están destinados '4 la utilidad .esj^flttttft' 
de los Aelesy '^«rvíebcdé la Iglesiav «rdMa éi*- 
trechamente y manda á todos aquéllos 4 qitf #»' 
mOB eorréspbhdé, que se les paguen ini$grii y 
eabalniMtíe.'* Bfeto músno tiene V. £• estaUes 
ctdo en el ¿á^a)o 'qoe ^^emíeiiza: Omnesiié* 
eimkes de la causa 16, capitulo 7, jr otróií ímt* 
«hoa del derecho canónico, qoe no cito jkíp na! 
aansar la atención de Y • E; • i^ 

Mas como no solo sdyi obispo, y por^stacao»! 
8s;por los jurail^eiilos^que piaste en >6t didr df 
mrconsagfácion'dJtt acfsteé^ir y defender á l^d<ir 
tradbé ios derecHos' de mi IgiecAa^ por* dtyo 
piiAdpi^^l^y en a|;eas^, bien^^dor^d 4^ la yeiQ 

dad; pero justí9imo,^de reélaniar Itt obieríraticta 
de mi pi^sétiVé'diéeipliiha^ siiie^ tambienpsoy % 
me- tengo.poFutíd denlos nüUMBbmaciaeipertei 
neoen á (a ¿mttdenaeiotf me^afift, eií^s l^fui) 
jttré 'también gutfrdárs'és^lecini deber n||iai&s« 
tar á <¥; -E^ ^{ue el' ^ decreiu ^ nie inohiye en 
Btt dltftfa'' iietai':es'>entbn»n8nte contrario y 
éí>u¿6to 4 laleytfbdeiMxIe :l»<b dtoSembre de 
18S4/«ti)a -oiial^tpoilii Oaal kér^prohibe 4^08 



319 fl0lr« OtMMr. 

aauevdo de a«ba« Mtoridadot*" £1 detcseto^ 
pum^ de esn koopnri^te kgMtttorat fm» una di- 
mmw^y,'9ÉaÍ9fiW notoria an eflaideiicadK 
naia iM(e«i» da diexmoa» «Mtw úaiag^ del ^ulr 

V TÍMigQ» por tanto, ^ hooar d^ haeai 4 Y. E^ 
aatila raflesciofies^ m^aa peor auto 9a am.quai 
d^o da acatar^ ao«N> as jqtto y df bid^4taaau-< 
taiiidadaii. B^esaltao dal eumpliaiiaflta 4al m^ 
Wedlolio deaceto gravitimos . paquioiot 4 la 
Iglesia qae tengo por/f sposa» jniyoa d^Fealiaa 
ha.jumdo gifardarjr dafaodar 4 todo tratice, 
pAea loa caao y aalaa (ntiina y ealreahaoiaiUa 
wlaa^dií^ con o( dapoait^ sagrado del dogjiAa j 
la Aoml {CrbitiaM, quanoso^pca otáspob^H^ 
np. poit oristiatKiKdeb.^, a9nker!iwr# y aoA lo? da 
u> m^iícaiio r^pablksa^o» que oi^a h^bar becbo 
grafidQS;sarvk!Íoft4 8]« Aipioii qüwpdo loa pr^ 
ta 1^ la taligioQ santa da J^snaristo» qiia alia k^ 
jurada spkjn^a y exQliMÍyani^ala:gaanJv,. ^ 

Bia^ por tanta 4 ¥».£» tama ó.bj#n §(a^ 
nar al conooiflBiaotOida'íaal btunocable iairf mb^ 
^tas ana refluionaaé la :vei qt^a .ssi rainsja po^ 
mtratlar las' gmvea 9^ dsüctulpa sisan tps daW 
reptiblíca y dai astado^ Iqtaiio yo «la^. tt» 
btenmt esposicioB.ODn al objato ds» V^M 



dtotenUaMn^Q ^ reflea^ignot ^W^^íge •! lufa- 
d<>tó #hÉcohtiiteriickM|yr^p«*» : ¡ :í 

decreto dé>¥«eg|r% ^n9ir«|^ili(|ft<^ ^f^i:4l 
florpreodido, no.,pqdí, .^éw^f qijSÍ fO^iffifVW Á 

«•^^9iAtit nm.oR i«f»93^ *«» «JMjíWt^ Sl)9fe»Sf 

q»af¡ jriQb9d!?<W,dMAo4«pr«itQ, BVWiWW 

««im4Q d(»^|idM« ft«|pi»d9d0% •ifSW^ia'MK'i^ 
1»i3rt!Wfe«ft4íJi4íidi»en^S.<lf l^ i vi-. 



■ 1 



ÚÍ9 SUbmBkxnio^ 

'En eujti ^bkiiieciiencíii ielobtf|Mr:ile.Mmiler> 
rey que no habia tenido Ul ¿cvenkit ni^ta m«& 
Uve imérvenciotiy no^eatabnisajel ont^éa ad* 
Rikir bn decreta ecxitrarb enteramente áBqiie# 
lia ley generái'C|tie ngenen toUaila re^liw^ .^ 
' " tk^ cuei^i legiibtífoa, qob ci!fif9;kttiii9#. ^e- 
loíiod 611 euilifi^y^ hacer ^lo^lte. Ia«ríf;ye3 jen 
el' ó4*deti gva4¿'tir<)ue dhé^eáigei^uMiMei.im 
consiguiente efi^^i eai|o;de>iio»iteaÉtQQder:y f&fh 
petar las leyes '¿fi^^ki^if qp^cialnifínte cuan- 
do estas tienden á conservar el equilibrio que 
det^n tener cpiíMas caríiam Tos estados, y 
aquellas con eá^os^ paVa qtié'\ibeklrk repúlmca 
sea con tanta perfección fedei'ál. ^^Dé t6 con* 
fiarlo resréfKáritt 'un 1bdb ^1^ 

SÍ'wkitñáél ^les qu^e'::|é]brde^fablecer)ycif 
íifi^taf únbü^n ]^biei*rió^ de^bÍM^iaÉ prabiftitab 
fe étt lihá desáitrosia ánarquíli. 'n />^ii..'io. : ? 

Iré^ití; péW justá^ vf^po^tñiente,.Wídé^rél^ 
aSi*? ^r Vtíeslra Hdíi6rabili«ád;' fcdltttrilrii^ en* 
l^rfítente á la féy^eri^ráí del«dé d?ciéínbi¿e 
ííéM, porél^ue s^ prohfibe eáre^dlüihiénfe á 
f«l!3*t^t^oér legisfetli^, esÉtíUecér/^éittr^'f^ 
f¡Hi¿tír ¿rí^tíéM y otras iriiátMá¿i|M^ péfttttW** 
9en i )¿ tfilscii^iflé^y 'gtíbie^É^^ 



qtiieii^tf atril^ioA ^ro{d»y "^prtfQtNtt hace» í» 

de su divino fundaÁáf JlHitAJril^, ¿dtho |$ÉriM« 
db]o«1hbdéi«ienftd6^^^'>bt!eVellt0Dlé ¥Q}f^á>^ix- 

éñ Méjito'ad sofí Id Mfemo; «liu:xlr)é seéÜdftJ 
éeÍB itiithilafD ¿0¿>;eÍiM^sí ^rfbieítioii/'Lrff «%tofi 
siástícos iomos ministros públicoií^pbrquo'OJaiH 
eemoi ttnl 'nAnfetéráP piMon^ pewr noi «oáiof 
MÍRlitlt>i((M^<^dd€l^)l¡d^M ü¿ «JmiceMíiiMltiini» 
glini ntiikHf erio^ ' Ét^, ' hi ééi^Mké^ ^rémátiüéiíl^ 

cMles; 8Ínf4<itiidl»e^lbitiÍ8ñU| p^ 'á^lMÍujIi^ Mi 
fadaMeijiiei cieiM ¡lát i^^fH^ito «i^^sn ieosmoU^ei» 

«segimirteviciarí ia5libeHMid^j^i<h(d:npr0pfeitadei) 
quiá MÍ Iooí6bmeidtoS'^¿Qdfi«tilliyea'la'trat^ 
qtiílkbd.7<fa}icidád'de .iáíi baci(niéb'y>])a^|iba 

•il Ixiá fédlmástibof ntot»(l$'tn(iiis(}t}8»^:i^ 
\pbcqaaié^MoB vdci>itiiyy9rfin]paboof)oder/ylnab» 
oíkteríD espirííbaUyMciióv miai^rcnndfiBostfíe^ 
icif^fíiopqtié abimifl^tBktiiuMkf tyiYsnkiíadob pul* 
irerfiria) dibe<tdbént«íoiBtoi|lQBfaioe|éé6p«rtiéfli»' 
«fcr^lf flsdtülottiíob ckt j^tf fBar}r ixiniBcauáMi 

dos á senrirles en cuanto conciel«W*í BP ••¡p- 



il^«i||iií kroffQQ forqffi Ibm wffípdnri it^ 
1q« BHlúam)f;y (tema» mipiQbvQf ctel.Qtladii^ sih 

ib'Wr «^«Mifi^ji^^liMMiHpM yr p^migfiiáfi9^ 

Mb)(vconifeitigróicl fiépéiíaaMitó ptra gnhsií^ 
narla; por coongoiente al gobierno eclenfti^ 
lícdleoAretiHttde'jdQlaffinintP l«:iM«tiihd» caU- 
dad y I lÉio^Ot idb pro^eec i te •ohdtóiicm 4€|^ 
GultOL^difíino j aua mkiMftrQs^ ? Noi^s esio> Sé^ 
ior^ del caérfK) d« Ini fielei,^ iñ da k jMAfqkai 
•eíifttea|ayfcida^Mrai9lvo óoáett déi oona^ ni 
«UD^ccna; repieiÑitaaiteÉ' de kMDfelei^ pMXf» 
'mMéPipmiem^iw MpiafiBntadflMi al Abik^ 



BñüíemL^ pueti éd este 4BWtíhK^ liitieMfim 
6 íá nrisim Igiem, estableció el quinto precep4 
to de la flolucion é íntegra paga de ha primh 
cías y Io8 diezmos. Todos nuestros cnef pos 
legsles reconocen este derecho de la Iglesia 
como muy propio soyo. T arf lo reconocen loe 
Santos Pftdres anánimemente, los concilios ge» 
tiendes, proríneiales y diocesanos, los somoÉ 
pontífices, que en sos decretos unos y otros han 
dispneÉto sostenerte con las armas espirilaalei 
de las cedsunn y anatemas contra las peno* 
ñas todas dé cualquiera condición, elase y e&^ 
lera, que ^itiisiesen y emptóbdiesen privarla dé 
lo dicho, aunque sean príncipes y emperador 
res. Léase» si ae quiere, al concilio Tridenti^ 
no en lá sesión 85 De refórmate cap. 12, y d 
tercer concilio Mejicano en ^el libro 3/ títfilé 
Vt p&rrafo I.** De deeüitis et primIUiB. PuedeA 
leerse ndemas el concilio Masticonetise 3.* oap. 
5.^, él Tícinense celebrado por «I Sr. León 
IV de este nombre. Pueden también leerse 
tidemas los capítulos DecinuB^ de k cansa 16 
qiuaest 1.% el cap. 6 Deóima$ Deo de la ffitsma 
causa qaaest 7, el Caoon Décimas quas 7, el 
cap. Parrochianus 14 y otros mudios. Xiéan- 
ae ademas todos los teólogos y canonistas, qui» 
en esta parte sotí conformes; siendo común y 



que e^ c)e f)ÍQSt y pon coosi^iente ei^ bu ^iis^ 
|f^pcii( 90p d(i; d^ecliQ divinq, y del: i^l^siástb 
|Qo la.a^¡P«í¿oaxlej?u.^ota^ 
¡ f}s. p^incipiq .fw^tada por todo^; loa juriscoo? 
«vitos, 4}ii^ á qmefk se- le 4a \io poder se le da 
por conaig^ieote cjr cjueda autorizado para to» 
do lo que está copexo. y f^iponsiguieiite al 
púflino poder» y el que quiere el fía, ho puede 
foéqoa.de ^doptaf 1^< medios para cooseguirlo, 
Jesucristo nuestro Señor, al establecer y fundar 
m Igl^ia^ la autqrizó, para ordenar y dii^poner 
los ipiqdo^ de pubsistir^ .Siendo visible y com- 
^es^a< de hombres, Ja debió proveer de ine«- 
4ioatefiiporales acomodados á su condición pa- 
jra su^ subsistenciav fiecesitapdo estos de ali- 
jinentarse para vivir, y debiéndose al mismo 
Viempp erogarse gastos no ppeos para el sos;* 
jtC^ (ilel €ulto. Tales medios no quiso que 
quedasen al cargo de la autoridad civil, sien» 
:do OQn^o babian de ser los príncipes y cabezas 
,de loa gobiernos por nlucho^ siglos enemigos 
^ pe!;9eguidore9 declarados y. cruelísimos de 1^ 

:ini9ma Iglesia. ; . , 

Por eso . no todo Ip temporal por solo serlo, 
,ea civil en el sentido que pretenden los politi- 
zeos, modef nos, cuando hablan, de la Iglesia, ai; 



aa enrcutiHo di^pom^ de ello la potestad Becu« 
jar para, la felicidad tofpporal de sus subditos» 
Y por este equívoco han querido estos roismoi 
gobernar la' Iglesia de Dios & su modo, siaem- 
¿argo de oo haberles proinetido el Señor su 
asisteociai dí su Espíritu, coooo se las tiene vin^ 
culadas á los obispos. Ni cabe esa distinción 
tan decantada de disciplina interna y externa; 
porque sobre ser esta doctrioa condenada» en* 
píe otros por el santísimo papa Pío Vi en el aír 
nodo de pistoya, está claro y fuera de tod^ 
^uda que el^biemo que es Isf disciplina de la 
Iglesia es toda extema. 

Ho ser pucsi cómo el consejo de gobierna en 
«a nota sobre mis breves reflexi^m^s que diri- 
gí al Expoo. Sr*. vice-gobern^dor en el rec^sp 
,de eai honorable asamblea, se a.treve> sip t^or 
lie^rlar ea^^minado, áXallar contra el obispo una 
4>bediencia ciega» cuando va por qiedio la re« 
ligbn» sus juramentos y también el decoro y 
el respeto de las leyes, que juró á la faz d0 
pa nacjoui y que no queb^ntará por ningún mo- 
tivo, 

* * 

, Yo hago á Vuestra Honorabilidad esta ^ bu- 
cinilde y enérgica ^e^po^icion , para que vea 
reunidos en un mejicano los principios mas pai- 
ros y firmes de una religión que ama, y juró y 



Jura sostener cm m viila; y ni 'inisiiMi tiMfNl 
los lie un escrúpulosd y no lüdkreMo firelaéo» 
que sabe tiificernir entre tai leyes, pttiii que 
guardando d Üecoro que merecea las éutoridft* 
desy'fee entienfla que no todo loque se tficta por 
una corporación, aunque compuesta de sabios» 
puede obtener ' el nombre de hrfalible, que es 
lo que puede sujetar y caotirar nuestro enten» 
dimiento; coya «tfibucion y propiedad solo ei 
de Dios, que siendo inimit^menfte bueno, n6 
puede en m Magostad caber mal, y siendo in& 
Hitamente sabio ni puede engañarnos ni enga^ 
fiarse. 

- £s pues jusfto qoe condnya, para no ^ im* 
portuno, suptitando á Vuestra Howm^üidad 1& 
tevocadoft de un decreto rateramente oiflinfO^ 
80 á b Iglesia. Y cuando «sto noae verifique^ 
liaté patente & lá misma Igleliia, y á )a naoioft 
mejicana toda, que siendo ñn dl^ispo •cartclie^ 
mé opuse ^ resistí cuanto estuvo en ntí, lo q«e 
^tinqu^ dictado por una asamblea ' de sabios^ 
no tenia él carácter de itlfalibleí y que deco*» 
rosamente s^ debió resistir. 

Dios guarde á Vuestra Honorabilidad mochoa 
anos. Mojíterey agosto iS de 1833— fV, /osé 
Iffuria de Jesús, obispo de Monterey. 



Por decreto del congreso general de^ft deoc- 
tubre de 1833 se derogaron todas las leyes 
que imponian obligacum civtl para d pago 
de diezmos^ dejando solo la de conciencia; y 
á consecuencia el señor obispo de Michoa* 
canf que contestó al recibo del decreto con la 
protesta de dejar á salto el derecho de la Igle^ 
sia para proveer á los gastos del culio y nuoP' 
tendón de los ministros^ dispuso el arreglo 
de la renta decimal en el siguiente 

DECRETO, 

' Goibiemo ecksi&stico de Miehoacan.^^CotL es- 
te ieeha he proveído e) decreto que aigue.^-*^ 
'GorretipondieDdo á h «otOfkUd episcopal dé 
tf(» eslsHKM investidos, el arregb de las réotis 
eclesiásticas de nuestra diócesis^ de que tam- 
iÑeii somos ecáponos y adminislradores por. los 
tagradoi ciaones: tenieiido ya esto carácter 
de éelesiáéstica la reata decimak y entrttanlo 
que un concilio nacional dispone lo contenten* 
te en h materia para la enifi>rme observancia 
en todas las diócesis de la repábücaí mandil- 
iBQs que^icha renta decioMil se colecte y día- 
tribuya en esto obispado en los términos sí- 
-gmantesL 

Avi.l;^^ El cUeamo eclasíástioo se colectará 
Ton. IV- 15 
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60 cada una de las parroquias de la díócerá 
bajo el reglamento que al efecto se foroiariu 

Art. 2. ^ Su producto se dividirá en cuatro 
partes. 

Art 3. ® Hasta que un concilio nacional lo 
ordene, no se hará novedad en la porción co- 
nocida con el nombre de Mesa Capitular;/ 
por consiguiente se aplica á nuestro venerable 
cabildo una cuarta parte del producto decimal^ 
que se distribuirá conforme á la erección de es- 
ta nuestra santa Iglesia, y entre todas las pie*' 
zas de su dotación. 

An. 4. ® Lo correspondiente á las i^zaa 
vacantes se empleará en los gastos del culto ea 
lá santa Iglesia Catedral, y manutención del ho»> 
pital de esta ciudad, según el reglamento que 
también se formará. 

Art 5. ^ Las tres cuartas partes restantes 
se subdivirán en seis porciones que apUcamoa 
en esta forma: una para los viejos, viudas y 
huérfimos de la respectiva feligresía donde se 
hubiere diezmado, y á quienes la repartirá su 
párroco: otra para la fábrica espiritual de la 
respectiva parroquia: dos para su párroco por 
los derechos de arancel^ de que quedan exea» 
tos los que diezman: otra para nuestro senúnaf- 
rio conciliar que boy existe en esta caphski do 
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}a diócesis, y el que se establecerá y sostendrá 
en un lugar de tierra caliente; y la ultima para 
la manutención del prelado y los gastos de la 
TÍsita pastoral. 

Art. 6. ^ £n la vacante de la silla episcopal, 
la porción que corresponde al prelado se aña- 
dirá en cada parroquia á la destinada para loa 
pobres.— ^Y para que cuanto queda prevenido 
tenga su puntual cumplimiento, mandamos 
igualmente se comunique por oficio bajo de 
nuestra firma, ¿ nuestro muy ilustre y venera- 
ble señor Dean y cabildo de esta nue.stra santa 
Iglesia, y á todos los párrocos de la diócesis^ 
quienes publicarán este decreto en tres días 
festivos, entre las solemnidades de la misa, ex« 
[Picando al mismo tiempo á sus feligreses la 
fuerza y efectos, del quinto precepto de nues- 
tra santa madre Iglesia, por el que son obliga^ 
dos á satisfacer el diezmo eclesiástico. — El 
Illmo. señor D. Jucm Cayetano Portugal^ obis- 
po de esta diócesis, lo decretó, mandó y firmó. 
mm^uan CayetanOf obispo de Michoacan. — Pa* 
ih DamingueZf secretario.-^Y lo inserto á vd. 
para su inteligencia y fines consiguientes.-— 
Dios guarde á vd. muchos años* — ^Morelia 19 
de diciembre de 1833.— /ti^it Cayetano^ obis* 

po de Michoacan*«-*Sr. cura de.... 

* 
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OFICIO 

bel Ulmo. señor obispo de Michoacan al golñei*' 

. no del mismo estado^ sobre no poder suspende f 

la publicación del anterior decreto hasta la, 

resolución de la legislatura, 

• 

* Exmo. Señor. — ^Bl arreglo y la distrilracion 
de las rentas puramente eclesüsticas;, cuales so» 
ya los diezmos desde que cesó en toda la rep6^ 
blica la obligación cítü de pagarlos» y se dejá 
ftlos fieles en entera libertad para obrareí» e9>» 
lo con arreglo & su eoncíencia, son fhneiones 
exclusivamente propias de la autoridad episco- 
pal; y como mi decreto de 1& de este mes no 
Contenga otra cosa que el ejercicio de tan ea* 
grados derecbos^ yo no puecb sin pret artear/ 
hacer qiie^ no se publique, espérandO) nosofo' 
lo que sobre el particular pueda consultar ^ 
Exmo. consejo, sino también lo que crea con- 
veniente determinar la honorable legidatarai 
como y. E. me dice. Protesto todos^ mis rea» 
petos, toda mi obediencia en las cosa» citilesii 
mi mas profunda Sumisión eü las co^m tam^ 

ien civiles* á las autoridades que ^pressden y 
gobiernan á la sociedad civil; mai^ yo mego i 
V. £. considere, que obsequiar, sa iiuaQuacíot 
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y^ukoutgíi añspftndieiido ia pdbBcáeioa dicha» 
aeria lacríficar las libertedes de la Igl^ia que 
gobsTüo. Grandes sobremanera son mis é» 
aeos de ^pie b auloridad suprema edesiástíci 
qae ejerza en esta diócesis esté siempre en ar^ 
monia y buena mteligencia con la autoridad 
saprema cÍTilyqae may dignamente ejerce V. 
£• en el estado; pero asi ccmio V. E. nunca sa- 
erüicanalas libertades públicas (fie le están en^ 
CKÚnéndadas á aquella armonfa y buena inteli» 
gencia sin prevaricar, del mismo modo yo nuo- 
ca podré sacrificar el sogmdo depósito que 
JEKos me ha confiado» en el cual entran Us li- 
bertades de su Iglesia omicedidas & ella por su 
^¡▼ino Fundador, pues que las ha ejercido en to* 
dos los siglos, sÍB^Iarmente esta de- arreglar y 
distribuir las rentas que son, como lioy nu68ti<9 
diezmos^ puramente eclesiásticas» «in cometer ^l 
mas horrendo y ominóse sacrilegio. Las preva- 
jñcaciones en loa derechas de la Iglesia de Di€(s 
•eometídas por axpiellos que son depositarios de 
íSK aolDridad» siempre han sido mía fuente fe« 
4suwfisima de infinitos males. Loa fidea todds 
-úe estadiócesisdeberiaa temblar si vieran que 
-ignoraba ó desateodia, sus .deberes el pastar 
que Oíos les ha puesto para conducirloa y go- 
bernarlos. 



-.1 
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Tengo el honw de repeUr á V. E. las pio- 
testas de mi mas grande consideración y dis* 
tingaido aprecio. Moreiia 23 de diciembre de 
1833. — Juan Cayetano^ obispo de Michoecan. 
•--Exroo. señor gobernador D. Onofre Cabo 
Fmtfido.^8e insertó al M. L y Y. 8r. Dean y 
cabildo añadiéndole):— Y lo transcribo á V. S. 
I. en la inteligencia que si los diezmo^ rentas 
hoy puramente eclesiásticas, no se han de arre- 
glar» distribuir y administrar conforme al de* 
creto diocesano de 19 de este, he dispuesto dis- 
pensar á los fieles de esta mi santa Iglesia de 
la obligación eclesiástica de pagar diezmos^ 
hasta que la Iglesia toda mejicana en un con* 
cilio provincial resuelva lo que deba hacerse, 
sin que tenga entonces que reprenderme el ha- 
ber sacrificado sus derechos divinos y sus liber- 
tades al deseo de conservar sus rentas«.Sin ellas 
existió la Iglesia de Dios en los primeros siglos» 
mas nunca sin sus derechos y libertades. Las 
oblaciones voluntarías se substituirán ¿ los diez- 
mos, y con ellas quedarán atendidos, como en 
los felices días de la Iglesia, el culto de Dios y 
sus ministros. — Es copia. — ^Moreiia 30 de dí^ 
siembre de 1833. — P^iblo DomingueZf 
cretario. 
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DECRETO 

2M señor obispo de Michoacan nombrando go- 
bernadores en su ausencia^ y dispensando 
á sus diocesanos de la obligación de pagar 
diezmos si no se distribuian como habia dis* 
puesto. 

Con esta fecha he proveído el decreto si* 
guíente. — Hallándonos en la necesidad de ae« 
paramos de nuestra diócesis por la ley de 17 
de diciembre último, y deseando que por nues- 
tra ausencia no resientan nuestros muy ama- 
dos fieles perjuicio alguno por carecer de auxi* 
lio ep sus necesidades espirituales; para pro- 
veer á él, decretamos lo siguiente. 

Art.l.^ Nombramos por nuertros delega* 
dos en nuestra ausencia, para el estado dé Mi* 
cboacan, y curatos pertenecientes aldeMéji* 
co, en primer lugar al señor licenciado D. Jo* 
sé María Rayón, y en segundo al señor licen- 
ciado D. Mariano Rivas: para el de Guanajua- 
to, en primero al Br. D. Manuel Tiburcio Oros- 
€o, y en segundo al Dn D. José Francisco 
Contreras; y para el de Potosíf en primero al 
Br. D. José María Guillen, y en segundo al 
0r. D. Francisco de la Riva, 



2.^ Dicboi nuestros delegados ejercerio por 
el orden que qoétlan nombrados, uno después 
de otro» y en d estado que se designa, toda la 
jurisdicción que por derecho nos corresponde, 
y la que por delegación de la Silla apcmtóUca 
estamos ejerciendo, y nos es cometida; k exoep- 
cion únicamente de la facultad de proveer en 
propiedad cualesquiera piezas ó beneficios ecle* 
siástíeoBy de que éxpresameiitse los inhibimos. 

3. ^ 6t á dichos nuestros delegados «e fea 
impidiere el ejereicio de las facultades que fes 
eometemosi para este caso delegamos ¿ todos 
los.pámicos nombrados por Nos, ó en fnteim 
por nuestros delegados, el ^ercicb de todaa 
hs^lítas pontificias que gozamos. 8i alguno 
de nuestros párroooa pasase á otra parroquia 
per nombiamiento de otra aotoiidad que no 
sen la designada por Nos en el* int L ^ , desde 
luego «queda privado del ejercicio de las <s6* 
litas. 

4. ^ Por impedírseles ¿ nuestros delegados 
el uso de nuestra autoridad, quedan desde abo* 
ra todos los sacerdotes seetílaresj regularau 
que á la sazón tengan -itceaeias por Nos^ ó noe»^ 
tros tlekgados, para, d uso de su vaiaátí^áOf 
kabflilados generalmente pám 'ceUniír,^ redt 
ear y confesar hombrea y mugerea Mn^éndam^ 
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tridcs; yií&lígíotas calzadas, descalzas y reco*. 
Islaas ooo firaiiltad para habilitar y revalidar 
Bnliímosioa dentro del fuero sacra mental, ^ien* 
de ooiiko el iflipedimenU^ exceptuando para rcm 
valídacioQy el de orímen en que haya iatenrenir 
do flMMfmnaoion de onierte por alguno de los 
ezístínmdoa consortes, anreglándose al efecto 4 
la Instmooion pastoral 87 del señor Bepedicto 
XIV; y les «oncedeaios también que puedan 
bendecir paramentos sagrados é imágenes de| 
ddib péblioo. 

5. ^ Los delegados referidos, «¡entras puer 
dan asar de noestra auioridadi y los párrocos 
dorabradoB por Nos, ó por los mismos delega^ 
dos, sí á estos se les pusiere impedimento, co« 
mo se expresa en el art 3, concederán las dísf 
peasas matrimoniales, prerias las díljgeBCÍas 
respectivas, y justificación de causa para la dis« 
pensa; y de tos derechos se deducirán el hono^ 
tnrio del notario con quien actúen, y los gacrtos 
ée afieina, y el sobruite lo repartirán entre los 
pobres* 

6. ^ Si alguno de nuestros delegados lallet 
eiere, 6 por otro motivo, fuera del expresado eQ 
^I art. 3. ^ , no pudiere desempeftar las atribu. 
tíoves qve le «nrresponden por este decreto» d 
Mfpnulo nombrado entfiará 4. ejercerlas: si rel^ 
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pecto de ambos aconteciere, el que las ejercite 
en el estado inmediato las desempeñará en el 
que quedare sin delegado; y si como no ea im* 
posible, ni uno solo queda que pueda desempe» 
fiar sus funciones, y suplir la falta de los demás 
en toda la diócesis, recaerá en los párrocos el 
uso de las sólitas, del modo que se previene pa« 
ra el caso del mismo art. 3. ^ , entretanto llega 
á nuestra noticia, y podemos delegar personas 
que suplan nuestra falta. 

7. ^ En virtud de que dichos nuestros dele- 
gado» han de ejercer toda nuestra autoridad, 
se suspende entretanto la del señor nuestro pro- 
visor, y vicario general; mas el vicario general 
de religiosas continuará como al presente y en 
la misma persona que en la actualidad lodeaem» 
pena, así como los asuntos de capellanías y 
obras pias girarán siempre por nuestro juzgado 
de esta capital, y por nuestro delegado del es- 
tado de Michoacao, en razón de no ser fiicil se 
despachen aquellos debidamente, hallándose 
aqui el archivo, y al mismo juzgado avisarán 
los demás delegados de los testamentos que vi- 
aitaren en su respectiva demarcación. 

8. ^ Si como se ha indicado, se tratare de 
hacer ilusoria la distribudon que por decreto 
de 19 de diciembre último hicimos de la renta 
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decimal de esta diócesis, desde laego dispensa* 
mos ¿ los fieles de la obligación de conciencia 
de satisfacerlas, mientras que un concilio nació* 
nal, legítimamente congregado, dispone lo con» 
veniente; pudiendo entretrato nuestros delega* 
dos, y en su caso los párrocos, prescribir á los 
fieles las prestaciones necesarias para el soste* 
nimiento de los ministros. 

9. ^ Si á nos sobreviniere la muerte, sepa- 
rados de nuestra muy amada grey, desde aho* 
ra delegamos las sólitas pontificias á los mis* 
mos individuos que señalamos por nuestros de- 
logados, ejeiciéndolas uno después de otro, por 
el mismo orden con que aparecen colocados en 
el art 1 en toda la diócesis, supliendo el segun- 
do la falta temporal ó perpetua del primero; d 
tercero la del segundo, y así de tos demás; de- 
biendo inmediatamente participarse nuestro fa- 
llecimiento á la SUla apostólica, para que se 
sirva proveer de remedio. 

Lo transcribo á vd. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. 

Dios guarde á vd. muchos anos. Morelia 3 de 
marzo de 1834.— */iian Cayetaiu>r obispo de 
Bfíchoacaiu^>-*8r« éoc. 
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EDICTO • 

peí señor gobernador de la mitra de Oajaca 
Mobre la obligación de pagar los diezmos. 

NOS EL Lie. D. FLORENCIO CASTI- 
LLO, canónigo de esta santa Iglesia, y go* 
bernador de esta sagrada mitra &c« A nue» 
tros amados cooperadores en la viña del Se- 
ñor, caras del clero secular y regular de to- 
das las parroquias, y á todos los fieles de es^ 
te obispado salud y gracia en nuestro 'Señor 

Jesucristo, ' 

. > 

Como i virtud del decreto dd coqgreso genía- 
áral de S7 del tittmo octubiie, que derqg6 la oblí> 
gacbn civil de pagar el diezmo^ se baya pro> 
pagado incautamente la especie errónea de 
haber cesado toda obligaciaD, «un la de la con- 
ciencia, de satisfacer aquel derecho; cieenofi 
que es nuestra obligación atojar de los fides de 
este obispado un error peijiidieial á la sahid de 
aus aliñas, manifiestándoles con este fin el man- 
tlamiento de la Iglesia -sobre diezmos» 

Jesucristo al fundar su I^esia -impoto á los 
fieles la obligación de contribuir para los gastos 
del culto exterior, que ea una parte esencial do 
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la ifeHgíoB» 7 para k nai^eiicíon de lo» mioi») 
ttM que lofl inatruyen y les ediMOMtFaa los saof 
tos sacncnentOB. Así es que la potestad ecle^ 
t&ástíoa encargada por institución divina de) 
gobierno de la Iglasia, usando de su propia au- 
toridad, iinpttso á ios cristianos el rnandamien* 
lo dei pagar el diexmot que es el quinto entre 
\fm praoeplot generalea de la Iglesia» y la ley 
ehril le dispeosó su protección. Por manera que 
aotievkMrmenl» las do» autoridades co^curiiaQ 
|Murft ordenar el pago de los diesmos: la ecleí* 
siásiiea ligando la conciencia y fuloiinando cen* 
suras contra loa mobedienlesi y la civil obligan** 
do por los medios de la fuersa que aon de su 
resorte ¿ aquellos que no se movian á cumplir 
coa esle ^ deber por el temor de Dios* Mas el 
éia : de.hey á virtud del referido decreto ha ce^ 
sado todsi coacción y protección por parte 
da la ley civil; sin embargOy^el mandamiento de 
la Iglesiát cyie- impone á loa fieles la obligacioi^ 
de págate! dieamo, eslá vigente y en todasyi 
fnarEa para f^bUgar en el fuero de laooncieo* 
da A todéslea qué bait&adose dentro de aQ 
seno, tienen un deber sagrado de obedecer siü 
mandaÉiieQtesb . 

El origen de los diezmos es muy antiguo: 
Abrafaam pagófcMelquisedec al diejw^ de} 1^- 
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tin que recogió sobre loe cuatro reyes qud ha« 
bta vencido» como se refiere en el capí 14 (1) 
del Génesis. La Sagrada Escritara nos ense«- 
fia en el cap. 22 del Éxodo, y en el cap. 13 
del Deuterononnio, que se babia mandado k lov 
israelitas pagar el diezmo, el cual debía ser ofre- 
cido y consagrado á Dios, y estaba destinado 
para la subsistencia de los sacerdotes y levitas; 
de modo que se puede decir con el papa loo* 
cencio III (2) que Dios se babia reservado una 
porción de los bienes de 1<» ' israelitas como 
una especie de tributo, en reconocimiento de su 
dominio supremo sobre todas h» criaturas, con 
el cual babia gratificado á los que estaban con* 
sagrados á su culto y al servicio de su templo* 

Como el precepto divino positivo de pagar 
diezmos en el Antiguo Testamento se fundara 
en razones ^norales, los Santos Padres apoya- 
dos en ellas, y en que los cristianos hemos re* 
cibido mayores beneficios que los judíos, y es^ 
tamos obligados á ser mas perfectos qae ellos, 
persuadieron á los cristianos para que pi^[asen 
los diezmos, y la Iglesia les hizo después un 
mandamiento formal sobre este punto. Según 
los principies de la equidad natural^ toda hom* 






[1] Et dedit ei décimas ex ómnibus. 
In ea^to Toa uoUs de Dsoíniis. 
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bre consagrado al servicio del público tiene de* 
recbo ¿ recibir la subsistencia, cualquiera que 
sea la naturaleza de las funciones que debe 
ejercer. Así lo han practicado todos los pueblos 
del mundo, hasta los mismos paganos; que han 
suministrado siempre las cosas necesarias á los 
ministros de su religión, como se puede adver* 
tir por el cap. 47 del Génesis, y por los mu* 
cbos ejemplos que refieren los historiadores. 
Pues como Jesucristo vino á la tierra, no para 
destruir ni mudar el derecho natural, sino para 
hacerlo conocer y cumplir mejor, nada ha de» 
rogado sobre este punto, y mas bien ha declara* 
do expresamente en el £vangeIio, „que el ope* 
rano es digno de su alimento:'' dignus est ope* 
rariuM cibo suo. El apóstol 9. Pablo en el cap. 
5 de su primera carta á Timoteo, dice que el 
ministro que trabaja merece la recompensa: 
y en el cap. 9. de su carta á los cristianos de 
Gorinto les decia: «¿No tenemos derecho para 
recibir nuestra subsistencia? ¿quién llevó jamas 
las armas á sus expensas? El que cultiva la 
tierra y el que trilla el grano, lo hacen con la 
esperanza de recoger el fruto: pues si hemos 
sembrado entre vosotros los dones espirituales^ 
¿será una grande recompensa el recibir algu- 
nos dones temporales? Los que están ocupados 
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en el lugar Mttto men de lo i\m «erofimifi eá 
il, y lo9 que sirvea al aliar participan .del m? 
érifieios así el Seflor ha ord«iadai que loa qna 
anancian el Evangelio maq del Evangeliou^ JBs^ 
taa palabras de Jesecriato y det Apóetok doo 
ensenan á la verdad, qoe la obügaeien <|ue tie» 
ben los fieles de dar á los ministrot de h Igloí' 
8Ía lo que necesitan para la sabsisteaeia, es de 
derecho nataral y divino; y que cuando la Igie^ 
sia les ha hecho un precepto de pagar el diei- 
mo, no ha hecho otra cosa qae ordenarles el 
ñriodo y el medio con que debían satisfiMier 
aquella obligación. A la manera que nos ha 
'mandado oír misa los domingos y dias de fies* 
ta, para que por este medio cumplamos con ti 
obligación natural de adorar y dar culto á Diaa: 
porque todoe los preceptos de la Iglesia son áh 
rígidos á hacernos observar del mejor modo loa 
de la ley de Diod. De lo expuesto se infiere 
que la obligación que tienen los fieles de pogar 
el diezmo, es en parte de derecho natorat y 
divino, y en parte de derecho eclenástico, y 
asi lo ensena Sto. Tomas (1),' afladiendo qoe 

[1] Nallft «onsuetudo contraria sol^it hominem ab obU* 
gatione solvendi decimas, qaia hsc obligatio íundatar scú 
pra jos divinum et supra jus naturale» «nde flomper tañen- 
pu homi&wi reddere decima#. la Quodiibet 1. ^ art. 8. ^ 
in eorp. 
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pobres y mo3, y todos sin. ei:oepcion de perso- 
na estaa oUigados 4 satii^téer el dietoio, por» 
que esla obligación ae fonih en el derecho diwU 
no, positrro y natural» 

Este precepto ha «do estableado por lalgle- 
aia, por Jo menos desde él s¡gl<>sexto^ coom> se 
advierte por el coobíIío do Mmoo, cuyo eánoo 
b pronuncia la pena die excMámion centra acpie* 
líos -que no pagasen el diesmo; y desde aquel 
tiempo, tanto los somos pontífices como los 
coúoHies particulares y generales, han impues* 
to constantemente á los fieles un deber estro* 
chode conciencia de satisfiicer el dieadio. No 
es pues el die;im6 como algimoe ban pensado, 
unatimosna 6 una oblación voluntaria que pue- 
de darse ó retenerse ú arbitrio, como lo pre- 
tendía Wiclef, la cual doctrina fué condeneda 
por la Iglesia en el eonciUo general de Qow* 
tama, celebrado en el afto de 1413^ sesión 9 
art. 16 (í). Sin detenernos en referir muchos 
textos del derecho canómco que establecen clftr 
ra y distintamente este poseepto, referiremos 
solamente lo que en punto de dieamos dispone 
el santo coocUio de Treoto en la sesión 2& cap* 

[11 Depima sunt par® elemosias, et powunt paroohia* 
lü propter peccata suoram Praelatomm ad Hbitam mima 
•as aaferre. Propoiicion coildsaadii. 

ToM. IV. 16 
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10 De la reforma. t,La paga, dice, de loa dies- 
mot, es debida ¿ Dioa, y ufurpaa Joi bienes age- 
nos cuantos no qoierenpagarlcsy ó impiden que 
otros los paguen. Manda, pues, el santo concilio 
á todas las personas de cualquiera grado y con- 
dición que sean, á quienes toca pagar diezmo* 
que en lo sucesivo paguen enteramente Jos 
que de derectio deban á la catedral, ó i cuales- 
quiera otras iglesias ó personas á quienes legi* 
timamente pertenece:: las personas que los qui* 
tan ó los impiden, sean excomulgadas y no al- 
cancen la absolución de este delito, á no se* 
guirse la restitución completa/' Por estas pa- 
labras s^ manifiesta claramente que los que no 
pagan el diezmo, 6 impiden que se pague, usur- 
pan los bienes ágenos, cometen un pecado gra- 
ve, están obligados á la restitución, incurren en 
excomunión, no lata sententiíB sino ferenáa^ ful- 
minada por el santo concilio, de la que no pue- 
den ser absueltos si no es después d^ haber res- 
tituido los diezmos defraudados o su valor. 

Inocencio 111 en el capitulo Tita fuMsde 
Decimis^ ordena que el diezmo se debe pagar 
de todos los frutos, ma deducir expensas algii^ 
ns^s, ni de la semilla, ni del cultivo de la tierra,, 
ni de cualquiera derecho que pueda pagjBüTse 
en razón de la heredad. 
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Ei miwno ramo pontífice en el capítulo jra 
jcitado, dispone (1) que tanto el colono como 
el propietario, deben pagar el dieamo de la 
porción de frutos que respectivamente hayan 
•percibido; y lo mismo sé ordena en el capitulo 
A nobis del mismo título, expresando que así los 
<|ue dan la tierra como Jos que la reciben, de« 
ben pagar rap^ctiramenté el diezmo que les 
corresponde. 

Os hemos manifestado, amados hermanos» el 
precepto de la Iglesia que está vigente de pa- 
gar diezmos, y que en el fuero de la conciencia 
tenéis obligación de satisfacerlos, como de oir 
misa los domingos y dias festivos, y de cumplir 
los demás mandamientos- de la Iglesia. So- 
lo nos resta exhórtalos) por las entrafias de 
nuestro Señor Jesucristo , á que como hijos 
fieles de nuestra santa madre Iglesia, obedezcáis 
sus mandamientos, teniendo presentes aquellas 
sentencias del Evangelio: „EI que obedece ¿ la 
Iglesia, obedece á Jesucristo: el que desprecia 
á la Iglesia, desprecia al mismo Jesucristo; y 
en fin, el que no oye & la Iglesia, debe ser 

[1] Com de eanetii omnino proventibas deeimae lant 
VMddndaa, siout colonas de parte fhietaam quae «ibi re. 
manet ratíone oultarae; lic et Dominas de portione qovn 
percepit ierras deciman reddere, sine diminutione tt- 

BOtor. 

* 
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reputado como un gentil y mi puUicaiio.'' 
• Por tanto, mandamoa á lo» padres coras dri 
dero socolar y regular, que lerendo este núes» 
tro edido, en un dia domingo inier Muarum 
solemnia^ lo manden ^ar dentro de la ^lesia, 
en un parage donde .ptieda ser leído cómoda» 
mente por los fieles; y les encargamos que en 
las pláticas doctrinales, inculquen á sos fel^gre^ 
sesla obligación de conciencia de satisfrcer^el 
diesmo, y de cumplir con los maBdamienUis de 
nuestra santa madre Iglesia. 

Dado en el palacio epíscopalde Anteqoera, 
á los Tointe y un dias del mesde abril de 1834. 
-^-l^Wencto CoitiUo.'^^PoT mandado del señor 
gobernador de esta sagrada mitnu-^iííe» Jinto- 
■mb üfsniCtfcoA, secretario. 



¡Mt 
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§ix. 

SOBRE VARIOS ÍUNTOfik 



En ñ de tunñembre de 1833 se expidió un de* 
creta derogando las leyes civües que pusiesen 
coacción directa 6 indirecta para el cumplid 
miento de los votos monásticos. Á consecuen- 
cia se salió una religiosa del convento de S^n- 
ta Cfítarina de PuMa^ y el 8r. obispo la de- 
claró excomulgada por el siguiente 

EDICTO; 

NOál EL Dr. D. FRANCISCX) PABLO 
Yazqaes, por la gracia de Dios y de la 8an« 
f a Ssde Apostólica, obispo de la Puebla de Ion 
Angeles du;. 

A nuestros muy amados diocesanos saludy gra* 
cia en nuestro Señor Jesucristo, 

« 

Pop rasiones de alia poUtícaí qae no éevogian 
un pottta á lai religiosi»^ nuestros legisladiM^ee 
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del congreso general tuvieron por convenien^^ 
te borrar del código de la nación todas las la» 
yes civiles, que de acn^o con las canónicas 
protegían los votos monásticos dándoles per- 
petuidad» y una firmeza indeleble. Al pro- 
mulgarse el decreto que hizo esta derogación; 
entendió la filosofía del siglo, que todos nues- 
tros conventos iban á ^quedar vacíos, y que loa 
religiosos de uno y otro se^o sacudiendo con 
sumo gozo aquel yugo insoportable, que en su 
concepto HevablBín con pesar^ salian todoa en 
tropel á respirar fuera del claustro los aires de 
la libertad que nunca habían conocido; pero 
no fué asi por mi8^ricordia de Dios* La fal- 
sa filosofia, como siempre le sucede, erró sus 
funestos cálculos, y iju^st^s comunidades han 
permanecido hasta ahora en el mismo pié que 
teniím antes de publi^avse aquel decreto,, dis- 
tinj^iéndo^e particularmente I98 doce que hay 
de mi^eres en la diócesis, pues lejos de japa-. 
gar ó disminuir el fervor de su vocación, han 
hecho nuevos y edificantes esfuerzos por con* 
servarlo: han renovado espontánea y . solemne- 
mente sus votos con las mas tiernas efusio- 
nes de una piedad verdadera: han manifestada 
al mundp« cuando e^te esperaba Jo coptrg^o, 
que sour como dice de ellas el gniQ, papa Bor 
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aenidD XIV en s» bola Staháare de 3de eoe^ 
vo de 1743, la ' flor del estado ecleñáttico, el 
^mamento de la gracia espiritual, lú más ilus- 
tre porcioB del rebaño de Jesucristo: han de^ 
mostrado á los paeU<»6 que el yugo del estado 
religioso es no «olainente ligero, sino lleno de 
suawlad y de santa consolación: es una eade^ 
na del amor divino que liga los. corazones dul» 
cemente sin esclavisavloB jamas ni enVilecerlDs, 
y que los que mea en el claustro sostenidos 
por el Espíritu de Dios, nunca dejan de ser IÍf 
bres, como nos los iniica San PaUo escríbien» 
do 6 los corintios: Uinjfirkui Dominif ün lU 
hertat. 

No podía fiütar ski embargo una preTaríca> 
cton entre tantos e¡jemplos de constancia oottio 
no faltó entre los mártires de Sebaste, que sgíp 
lo eran cuarenta^y entre los doce ap6stoles,dé 
Jesús. Sor Mam Micaela de la Sangre de 
Cristo Reyesi religiosa de Bluuta GataHrá con 
cincuenta y dos silos de edad, treínla y cinco 
de daustro, se resolvió á salir de este »n 'em- 
bargo de los^HÁfrsMtentds y particutares distio» 
eiones con que en él se le tmtsba. Encapüri- 
ehada en que fué nula sú pvofesbn religiosa (re- 
damo que no pudo hacer • dinben el primer 
quinqiieoio cpn arreglo al concilio Tridentí>« 
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no, j que ftUD beohi» o^rÉnnaméite iio4e« 
be oiras fi»ra del aotiáiterb) ta querido 
dertrair en éb iutule fatal hebra de tan 
lefgo tiampeí y eporaltar TÍekntada una pío- 
ftekni que admites haaU el grade de evi- 
/deneia haber bei^e oen toda Ubertad» con 
demoatracienea de guato» y eoolra la Tofantad 
de aa padre que ínlieFaaaodia lado el «aoor 
paternal la exhortaba laachaa veeas á aalir 
de la clansunu £b ella se naalOTo por ea« 
pecio de diec y ocho anea edificando á la oo« 
munidad con fio ejemjrfar ^»actílnd es la ob« 
aeraoieia de la regla, sin dar el menor itt« 
dlcio de arrepentimiento ó disgusto, que an^ 
gestioaes extraña comenaaran & inapir»rle al 
cebade aqael pedode; mas no contenta des« 
do en^6nces eon fingir violencifts que no hii< 
bOy para cohonestar su extnmo aíjaniló enfer-i 
aaedades, y que «1 hftbito de lana perjudicaba 
au sahid, por ser de una complexien c^ída, cti- 
yoa pretextos 4ia desoMntido oon su oendocta 
poaterior, pues una peraona enferma y mas de 
au sexo, no hace á eabaUo«n'iria¡e de mas de 
16 lq;uas en dos dias^ ni vive en un dima ar- 
diente, comees cudria hacienda deCdontá 
donde se trasladó con el desigirio de evitar las 

últimas notifieaeioBes y apremios de niiesUa 
curia. 



Stettfiré un error de gemrqm se acMipa* 
na ccm oln» muetioe: M<en»pre sigue la ob9tioa* 
cion al crrniea desaforado, y por eso no ha» 
podido bastar ton eata onr^ja perdida» ni ooase* 
josfmtei9iftlet«»i advertencia» amorosas, ni nio«» 
pidones canónicas para volverla al aprisco. Ha» 
hiendo propuesto etia misma, que pesaría i 
otra clausura y destiña m hábito de lino» so 
k aprobó desde luego, señalando para este fií^ 
el convenio de la Concepcimí» donde se le es^ 
tuyo aguardauíicb por espacio, de • cuarenta f 
ocho horas coo nsuestras muy stagulaies de on« 
ñdad religiosa; pero elia faltando á su palabra 
y dejando burladas nuestras proiidencias» se 
salió de la ckidad para sitoarse en la referida 
hacienda, y para oseuchaf 9IK oon igual despre^ 
eb le álttma formal monición <|iie, \e biso de 
nuestra parte el vicario foráneo de Mafamo^ 
roa; etrcuBStanoras todas qoe nos obligan á 
proceder con» el rigor de la ley» pues quitada, 
eomo lo está en este punto la coaocion civili 
no quedaría réscMle alguno á la dfsci{Jiaa> si 
hubiésemos de 'relajar juntamente la canónica^ 
Mas no por eso dejamos de exhortar á Sot M¿- 
ria Micaela á que viiel^ira sobre sus pasos» ofre* 
ciénáole la absolución y toda dase áé censué- 
loBf fá verdaderamente arrepentida dé su es- 
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candaloso extr«vfO| entra coa «inceridad en lai 
senda de la salvación dé qae hoy está separa- 
da. Nos arranca muchos suspiros j nos hace 
derramar lágrimas del mas profundo ddor, el 
dar por primera ves un paso como el presente, 
y mas con una persona atendible por su sexo, 
recomendable por su profesión» cara á ios oj|o8 
de Dios en otro tiempo, y á los del monasterio 
por su vida religiosa, todo lo que nos hace pro« 
testar, como desde luego protestamos, que so- 
lo por el deseo de atraerla por el rigor, ya que 
no han alcanzado los medios saaves, y los es- 
treéhos deberes del oficio pastoral nos obligan 
i nuestro pesar, á tan duro procedimiento. - 
Por decreto, pues, de 12 del corriente» de 
conformidad con lo pedido por el promotor fís- 
ei^l con arreglo al capitulo Ut perictUosa* Ne 
cíerici vd t^quacki^ lib. 6.** de las decretales, á 
la citada bula del Sk. JSenedicto Vil, á otra que 
c^cfmieitiza Decori del santo papa Fio V, y á va- 
rías re«9oluciones. del derecho (que rigen en la 
materia, hemos declarado á la referida re- 
ligiosa Sor 'María Micaela d¿ la Sangre de 
Cristo Reyes, por incursa en la excomuiuon 
mayor htae sentefUiafi , que fulminan dichas 
constitucionjes contra los religiosos.. apóstalas; 
pteviniendo cooio prevenimos a los Ik^les, que 
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eviten su trato y cohiumcaGion, ptíea esta pñ^ 
yada de elfai, del uso délos sacraineiites» de la 
entrada én eÜsanto templo, de la oracionxo* 
mun y de la sepultura eclesiástica* Y advertí* 
naos que no ha sido esta una imposición de pe* 
na qué le hayamos hecho, sino mera declara- 
ción de la fulmiúeda por los soberanos pontí- 
fices, y solo añadimos ahora esta monición i 
dichios fieles de que sin incuriir en la respeeti- 
▼a censura (que comprenderá también al qué 
con mala intención ó por desprecio arirvncare 
esie pape] del sitio en que. esté fijado) nópue* 
den tratar ni comunicar á la enuneiada reUgio* 
sa por ser una excomulgada vitanda dnte la 
Iglesia, siendo consiguiente que así esta como 
los que se hallan en su seno la consideren, y 
ella se porte • como tal. Y para, que U^gu^ ;á 
noticiare todos sin que nadie, alegue ignoran* 
cia, mandamos que est^o nue^ro edictos leído 
después del evangelio en la misa solemne del 
primer día festivo, se fije en todas las puertas cíe 
esta nüésU*a Sirnta Iglesia Cátedml, eñ las de 
todos los telbplos de esta capital, y en Iqs par- 
roquiales de Tilapa, Chiotlai Sanear María y 
Santo DooñogP lomear 6 Maftapioros./ Dad^ 
en nuestro palacio episcopal de la Pue|)la de los 
Atíg^len, firmado de^ Nos, sqlja4o con el esc*- 
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da de MMtras arma*, y refrendado^de nueÉtrO) 
infrascrito aecretapío de cioratra j gobmwtf fr 
diea y ocho de febrero» de aail ochoetenloa 
tieinta j cuatfo.«-*'JFVanGtaco PMo%. ofaiapa 4» 
k Pwbia. 
Por mandado de Su Señoría IkiaUiwiia.^ — 

Dr. D. Imü de Meniizabai y ZMaUea^ aacreta-- 

rio. 

La religiosa pidió desde Méjico (á donde ae^ 
había tiaaiadado) en 30 de abril, día de la; Sen* 
tft bsp «Ufa regla habiá profeaado» la abaela^ 
cioii de la censura y la restilwcion á su moaaa-» 
terio; j á coMeeoeocia de haberse asi verifica* 
do, peblfcó el Sn obispo el siguiente 

EDICTO. 

Nos SL DE. 9. FKAIVCISCO PABLO VAZQ«fK2»^ 9^^ 

la divina gracia y de la silla apostólica, obis« 
po dé la Puebla de los Angeles, écc 

A todos nuestros amado» dÍQcesgm>s salud y 
gracia em nuestro Señor JesucristQ. 

Después que Renamos vuestros eoraxones de 
amargura y de tristesa, bS anunciaros la apoa- 
lasla de la Madre Sor M^ia Alicaela dehí 
Sangre de Crtüto Reyes, religiosa dlel contenió 
de Santa Catarina, y la terrible peüa de eceo- 
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ibanion eh que con el mas vivo «antknieiiio de 
nuettx) espitiin la dedaiminos incuriat en cum* 
pUmieiito de ios eánoDes y bulas que nos obli- 
garon á tan doloHMa pforídeDcia; tenemoi el 
inexplicable gozo de anunciaros que esta oveja 
descarriada se ha restituido al aprisco de Je« 
8Ucristo$ que esla religioaa ha ruelto á los bre- 
aos de au di^no £spo8é, y esta alma ba recu* 
perado b gracia de Dios que había perdido por 
una ée aquelhw prevaricaciones que su miser¡« 
oordia pennite alguna vez, aunque jamas aprue* 
ba» pam ostentar «1 poder de su gracia, para 
que el caido/se levante con mas fenror, y para 
inspirar confianza á los que han tenido la des- 
gracia de incurrir en la culpa. 

La conversión de la Madre María Micaela, 
abra de la üntra del Eaeeelio^ filé en él lugar 
de nuestro retiro un bálsamo de consuelo para 
aoestro comon, cuando al Temos separados 
de nuestra amada grey, sin poderla socorrer 
con los<aiuK¡lio8 que ezdusivamente penden de 
nuestro sagrado ministerio, nea hallábamos su- 
-meqjkioseniun mar de aflicciones. 'En tan faus- 
to ancoso riaios reunidos muchos favores con 
que quisó regalarnos el cielo: el triunfo de la 
grada, la confusión de la flnsofia, el honor de 
ia ipiofeaion monástica^ y sobre todo la reeon- 
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ciliacsioo con Diof y con la Iglesia de una al* 
oía redimida con el ine^limable pr^io de la 
aaogre del Crucificado, lo cual ha llenado de 
regocijo á los habitantes de la celestial Jerasa* 
len* 

A consecuencia de haber la Madre Sor Ma- 
ría Micaela dirigido con fecha 30 del altímo 
abril una carta al señor nuestro gobernador» 
que en paz descance, en que con las expresior 
oes mas tiernas y enérgicas manifestó su sin- 
cero arrepentimiento» pidió perdón á la auto* 
ridad eclesiástíca, después de haber implorado 
el de su /iWmo Esposo, y concluyendo con suplí» 
car bomildemente se le absolviese de la ex- 
comunión lo mas pronto posible, cuyo conteni- 
do ratificó eii otra de 14 de mayor Su Seño- 
ría coa la prudencia, tino y circun^peécion que 
le adornaban y son constantes á toda la dióce^ 
sis, dictó 1&8 providencias oportunas para que 
restituyéndose á su convento, recibiese en él la 
absolución de la censura en que había inouirrido. 
Mas lo& funestos acontecimientos que sobre* 
vinieron á esta ciudad, impidieron, sus trasla- 
ción hasta ahora. Esta circunatancta nos ha 
proporcionado la dulce satisfacción de que es- 
tábamos privados en el retiró á que nos obligó 
la pei:secttcioQ de nuestros enemigos. En él 



Sobre Varias PutOot. 255 

nos acibaraba nuestro gozo la triste consideni- 
Gion de no poder reciUr á esta oveja en las 
puertas de su conveato, estrecharla en nuestros 
brazos, mezclar nuestras lágrimas con las suyas, 
absolverla, de la excomunión, entonar el Te 
Deum en aquel coro de vírgenes» y exhortar* 
la á que reconociese el beneficio que Dios le 
había dispensado en inspirarle la resolución de 
restituirse al claustro para reparar el escínda- 
lo, y volver á aquel jardin de delicias en que 
86 cultivan, sin los peligros que ofrece el siglo, 
las flores de las virtudes, cuyo fruto es la vida 
eterna* 

Quedaron satisfechos nuestros votos en la 
noche del 15 del presente, en la que con un 
placer ine&ble cumpliólos con lo que debia^ 
mos á Dios, tributándole en unión de aquellas 
castas vírgenes, las mas humildes gracias y los 
deseos de nuestro corazón. La Madre Sor 
María Micaela de la Sangre de Cristo, recibió 
con humildad y gratitud la absolución de las 
censuras; vistió con gusto el hábito de que se ha* 
bia desnudado casi nueve meses antes, y fué 
recibida de sus hermanas con las demostración 
nes: del nías puro gozo. Quiera el cíelo man- 
tenerla en sus santos propósitos, y que siguien* 
do la doctrina de nuesuo Padre San FedrOr 
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procmrepor meéh de nub9íena$4ibrds hacer ei^* 
lét su vocación p ekodot^ queitake h conduce 
ta de aquella religiofade quien se hdiia en iaa 
vidas de los Padres del Vermo, ia caal bafaie»* 
do cometido una grave culpa despuea de Teiii« 
te afios de una vida perfecta^ fué tan fervo» 
rosa 6U penitencia, que en tres años qqe se^ 
brevivió, la honró el <áeio con el éoa de mi- 
lagros; y de esta stierte dé al mundo un iio6«' 
vo testimonio de que mucíhas veces Ua gran- 
des caídas vienen á ser oettsum 4s grandes pe* 
Ttitenctos» 

Respecto á que ha cesado, el doloroso moti- 
vo iie nuestro edicto de 18 éé febrero iSAtimo^ 
mandamos é nuestros párrocos de la capital» J 
ii los de laucar 6 Matamoros^ Chiatla y Tüa* 
pa; á los padres sacristanes y á bs encargados 
de las otras iglesias de esta ciudad, lo desfijenf 
remitiendo los ejemplares á nuestra secretaría 
de cámara, y e» sa lugar pongan este^despneÉ 
de haberlo letdo fnter násúrum solaemOt á fin 
de que llegue á noticia d^ todos fe copAenido 
en él, y puedan Jos fieles tentar JUbremeote á 
la referida religiosa.^ — Dado en nuestm pala- 
cio episcopal de la Puebla^ firmado de HúB^ao- 
liado con el escudo de nuestras armas y refren** 
dado de nuestro krfrascríto seerdano de cámft 
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ra y gobierno, á diez y seis de neptiembre dé 
1834. — FVttndsco PaÑo^ obispo de la PUebla. 
Por mandado de 8. S, I.— JSr. B. Luis d& 
Mtndkavúl y Zubieideü^ tecf etarío¡ 

NOTA 

Dd IttwsQk 8r^ Mspú de Mickoaean ai gt^ 
^ Uemo éé aqml eduioi sobte un reiigia$0 
fue habim dtgai» el eUttUtrth 

Gobkrpaedetiáalicode Miehoacan^— Exomi^ 
8r. t^ HacíéoidooM i^íolMcia, pues mi genio 
{Nüopenda á la dulaora y toiividacl, dirqo boy u^ 
•dicta al p&froeo de esa capiuJ, en que decía* 
M iaeurso en eicomunioii qpáyor al feligioio 
Fr.Joan Lopeí delaCuevab fisle paso ha 
sido preparado por él miMBo, puea fitliameote 
fkerinadido de que 1^ ley cítU» que deroga lo-» 
daft \fA del propio origai que imponian coae* 
cioii para W obflenrancia dé los votos aaoiiisti* 
cfiih ^ e^tíepdQ k demrtnAr las eanánioas que. 
sosti^oeii estM» qq ha querido ceder nicoo laa 
i;|sijp|iii|Q¡Qpea. que enoaupué á su prelado pro* 
niociid to bMenif ni con las moniciones que de 
ipi orden le hisQ el pirrpco de Guadalcasar.— * 

Vi, S* ha vi|to: QQRirtPIíteaiente mi anheb ^¡m 
ToM. IV. 17 
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HDiformar mis op^racioiies cod las de ese so* 
premp goMerno, y basta ahora Ip be becho ea 
cuaoto ba^odido de mi arbitrb; y cuando be 
disentido, nunpa. ba sido fritando á h oonsidera- 
cion debida á Y. E. y á su autoridad. Estos 
antecedentes barán persuadir á V. R, de que 
si al presente no lleno tos deseos de V. £. que 
me ha manifestado el referido párroco ' de esa 
ciudad» de que el expresado ministro obtenga 
la capellanía del santuario de nuestra S^ora 
de Guadalupe, es tan solamente porque estre- 
chado >or mi conciencia á celar el que ño se 
violen las disposiciones canónicas , no puedo 
permitir que aquel quebrante impunemente la* 
clausura, y se desentienda é su antojo de los de- 
mas deberes religiosos. Yo, es verdad, no po-^ 
dré valerme como antes del auxilio de la auto- 
ridad civil para reducirlo ai cumplimiento da- 
tan sagradas obligaciones; mas si debo usar de 
todos Jos medios canónicos: y no bastando^ co** 
nio no ban bastado los suave», aplicar losrigo- 
rosos, que tal vez barán mella en su coraxon,' 
y lo penetrarán de aquella conpuactón que pie*' 
cede al arrepentimiento, y es un preludio de la 
r^^orma de las acciones. A este fin dirijo las 
mías con respecto á él; pues convencido de que 
no puede ignorar toda la foerta de sus compre* 
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SIÍ0O8 para con Dios, de que ahora preicinde» 
expérímentando iai coasecüencNuí de su dea- 
precio, ea preciso reflexione sobre aquella, f 
Tuelva sobre sus pasos; j si no lo hace, ¿no ea 
de teoier qué este 16 sumerja de un ábísiño ea 
otrof'y q^e al mismo tiempo que labra au etetr* 
na iCondenacioD, sea la piedra de escándalo pa* 
ra otras almasi Este es^ el Terdadero punto 
de vista en que debe fijarse este negocio, y 61 
es el mejor garante dé la ' rectitud de Biis bpe* 
liciones, — Con tal motivo logro la oportuni» 
dad dé reiterar á Y. £• todas las seguridaUes 
de mi ñiat distinguido aprecio y muy respétuoas 
consideración.— >D¡os guarde á V. £• inuchóa 
añQs,'M(nrelia 1 1 de marso de 1834.--*»AÁifi Cch 
yefcnío, obispo de MichMcah.— Ezmo^^Sn go^ 
bernador del estado de S» Luis Fétosí {>• Vi* 
ceateíRomefo. 




DBOBETO DEL GONOBE80 DB 

4 

* 

Miíado Rbre y i^teroMo áeFuebla^iá fados 
* encada ¡ú sigmimiu 



^El mngrmo éAEsáBiú Ubre y fob^rano de 
BaeUe fletfeta: 

.▲it.L* fie exttngaed colegio ünndo E» 
BMft deSa^ PftbÍ€i,pov.coa(rarbi latinilitap 
mam dd isagrada oooeMio de Trento« 
^ :,% : ftuedan ea Ifteitod lea actiuilea éol^tgia* 
W pira, paiaral del Afmnaribei^aQa deaest 
viitiMdaoel Iraga.dÉ^it^. 

3. Las peiMÍonea que disfrutes na éolegia» 
les, y todas las rentas pertenecientes á aquel 
establecimiento, ingresarán en el tesoro del Se- 
minario. 

4. Estos fondos se invertirán en anmentos 
de becas de merced, prefiriendo en ellas á ín* 
dígenas, y de estos á los idiomas mas exqaisí* 
tos, sin que puedan permanecer mas tiempo 
que el muy necesario para recibir los órdenes 
sagradosf X desempeñar el ministerío* 
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5. Lo casa local del extinguido colegio qiit« 

da igoalnipnte eli ^ver del Seminario, el qué 

arrendara precisamente al Estado si la neeesi- 

tffWi liívirtiéddose sus rentas eil los objetold^ 

^iticQlo mteri«)r<i 
6* Se faculta al gobierno para dictar lai 

medidas mas oportunas» i fin de que se forme 
líB inveiitarío y efitrtigá ft I rector ~d#l fleoftia- 
rio ét lodos iok muebles de cdmuntdadf Jibni' 
jria y Unihivo» 

7. £1 gdUaroo pondri lafnediatiaasetHe en 
'^jBÍBcueion to preyf oiidQ en este <lecratO|. jr d^4K 
tro de quince días avisará al tootroK) estar 
coóehlidá en 9ll totdidad* 
. £1 floberoador ouidaxá de que se ímprimii^ 
IMiUkitier eirede' y obserreb Dado ea Puotdt 
é 88 de)eiief6delS31«««AalQaie Orda» ^piiltr 
d6 f|veaidéBieb**C!a^aBo ^ Raiairii» diplitlMlo 
eedrelano^^Estantriao. Batidoi diputado aMure^ 
taHo.<-^At goberbedOrdel estado»' 

: Porttatts mando aa ímprioiiii'pitdiUquB* dB& 
fiír tmMú4 i 30>de enéio de 1834¿*-^Gbsm» 
f*údMg.^>^ie. Júgíé^ MMñBim db imaauH^ 
•cretanow- • ••'.:-. Í-* 
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EXPOSICIÓN 

Ztel Ittmo. 8r» ohUpo de Puebla al st^ntemú 
gobierno de aquel Estado al acusarle recibo 
delanieriordeeretoí 

i i i • 

Exmo. Sr.-^Con oficio dt 30 de enero próxj- 
mo anterior, se be servido Y. E. remitíl-oie *ua 
decreto del honorable congreso del Estado» 
que dispone la extinción del i^legio Eximió do 
San Pablo, por contrario é las institucioaes det 
concilio de Trente. 

Este único fundamento de la resohicionY ea 
tanto mas faláu, cuanto la existencia y admira- 
ble propinación de aquel colegio Terd^deira- 
tnente eximio yimiy ihistre, se debe á ia soKcw 
túd'dq los dos obispos mas teñerables qaebá 
tenido esta santa Igledia^ euyo celo por la dia» 
ciplína eclesi&stiefr y pbr la observancia de loa 
decreten tfidentínós* es beítoriot'todo el nrotüo: 
máébe^é' iiñá cédula real de :28 dévináyode 
1683, expedida por Carlos II, que tuvo taoíbieft 
el mismo celo por las determinaciones eoncflia* 
fes: se debe ¿ una bula pontificia de 10 de 
aeptiembre de 1607, dada por inocencio Sil, 
previa consulta de la sagrada congregación lia- 
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mftda del Concilio, porque coida singularmente 
eon arreglo á su instituto, de* que se observe 
ad unguem^ y no decaiga jamas la disciplina 
de Tfento; y piir último, se debe á h proteo- 
don de loa magistrados páblicos, de los Tice- 
patronos reales, de los obispos y cabildos écle- 
mástícos, quienes en cerca de siglo y medi¿ 
han sufrido, recomendido y aun apreciado en 
extremo ese establecimiento literario; que i 
cbocar como se supone con las institucionea 
tridentinas, lo. hubieran detitruido al punto por 
una obligación indispensable de su oficio res* 
pectivo. • 

i* £1 colegio de San Pablo, agregado como se 
halta desde su^ origen, y formando la mas no« 
Ue sección del Seitiinario conciliar Palafokia- 
no, lejos de oponerle al concilio, llena las me- 
lares ideas dé éáta' Venerable asaríiblea, cuyos 
padres insirióáron la división de cada' semina-' 
rio éó dos colegios! distintos; el uno de maestros 
éhcefUütmty'el otro dé *d\9típú\ÓM diicenimni\ 
para ^l'máyorlustfé y esplendor de uño y otro 
def^artamento, para el mejor arreglo de la ense- 
Aaiizd^ para éstfniulo y' emulaóióii de la juven* 
fuá estudiosa: objetos que se h¿n Ibgrádb entre 
nosptroS de utla manera asombrosa; pues el ÉxU 
iniárdrSánPttblo'utiido con el Otro colegio^ y 
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este con el de San Pablo, bao producido & la oit*^ 

tra loscuras masbeneméiitos, lotcanónigoa maa 

ejemplares, los sacerdotes de mayor celo é Uaa* 

Iracion que han instruido y edificado 4 esta 

vastísima diócesis^ cuyo elogio no deja de aV« 

cansar proporcionalmente á los colegiales que 

forman boy el Eximio po^ sus conocimieolOs Ji* 

ferarios, por su inmaculada conducta, por pus 

importantes servipios, asiduas y ediScantea fis<p> 

ligas en la úUioia epidemia de que Y. £.iel St, 

prefecto y toda esta {K>l)lacion qulsdaron nMf 

satisfechos. 

Ellos reciben por premio un lansamieiilo ver* 
gonzoso de su pobre babftikcion, 7 se lea pmñ 
del raterisimo sueldo xie quince, pesos al nes 
con que la fiíndacipn los alimenta y aostieoe^ 
Este caudal muy pequeño y el no mas consí» 
derable de arrendamientos del locaL se destí* 
nan por el decreto para becas de merced 4 
estudiantes de idiomas exquisitos. £1 honora- 
ble congreso no está informado sin ,dada de 
que mantengo eh el semmario un número de 
dichas becas y de agraciados de capa notable^ 
mente superior al qué manda el concilio y le 
erección; que hago traer indígenas^ chochos 
mistecos y totonacos para su educación en el 
Seminario, y que alguna yes tengo que «dmh 
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jiiitrftrles de mí cuenta el vestido, calzado y 
ehdoolate. Si. se advierte con dolor inconso* 
kUe aiima eacacez de sacerdotes que admi* 
nistrea ios sacramentos, no se debe al colegio 
de San Pablo, que los da muy apreciables^ en 
teii da quitar alguno, sino al espíritu del siglo^ 
tí vilipendio general que sufre ya el ministerio^ 
4 la falta de todo estímulo en la carrera clari* 
cal, y al hecho de haber cesado la proteccíoq 
eivíl en materias eclesiásticas, cuyo mal es muy 
anterior á la ley que lo establece. 
, Estos y otros inconrenientes habiis yo reí* 
fíf'eseiiti^ antes de salir el decreto i que me 
refiero^ para irtipedir su publicación con una 
fundada eápliea* Pertniteme V. E* pr^untarv 
pues al fin soy uh ciudadano Jr goao de libeí^ 
tad por nnestras instituciones; permítaseme 
preguntar, digo otra vez: ¿por qué los asuntos 
aclesiásticós, las mas graves innovaciones e^ 
nata ramo importantísimo de un jgobierno f 
vepúbiícá cristiana,, se aerifican siempre con 
lán profundo serrato, sin pubKear la diseasiob 
para qbe' se ilustra con buenas observaciones^ 
aia annndarla siquiera» sin pedjr un inferme é 
pareeer á los prelados ó á otras personas del 
clero? {Puntos de tanta trascendencia y út 
mayor dificultad tomo suden ser loa can&ni% 
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C09, podrán resolverse bien por profeioreti se^ 
culares que en razón de su mismo estado lóg 
manejan pocas vecesf ¿Podrán decidirse coa 
acierto y con pública utililidad de la nocbé i 
la mañana, en medio de las tinieblas, j entre 
los embarazos de otra ocupación gravfsímaf 
¿So deberán resentirse de la precipitación, del 
error y de la injusticia, cuando para destruir los 
mas antiguos, los mas venerables estableció 
toientos de la Iglesia, no se ^consulta, na a^ 
oye á la Iglesia misma ni á aiA sacerdoleif Pe» 
dro de Marca nos enseña (y nadie se atreve 6 
recusarlo) que el pueblo en que se profesa la 
religión de Jesucristo solo puede tener atimen* 
tds y mejoras considerables cuando se ponen 
de acuerdo las dos autoridades, eeleaiástiea- y 
civil: Jtauiex uiriusque co^icorito, christiana 
respüUica cumulatissimis incremetúis angeatur^ 
y Justino Febronio (irrecusable también y aun 
mas digno de aceptación) asientapor máxima te» 
gura, „que el soberano temporal debe ir én poa 
de los cánones sin adelantarse jamaé, y qne á- lo 
menos en asuntos gravea del resorte de la Igle* 
aiat nada debe establecer, inno^'ar ó;refermar, da 
pedir antes consejos y dictamen al :«eicerdockK««. 
potius sequatur^ quam prcscedat cánones^ tiec m 
nuijoribus sáUem^camis^ quidquam ordmet^ m-». 
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novetf rtformet niii communicato príus cum sa* 
eerdotibus consilio,^^ 

Y la destrucción de un colegio clerical que 
con aclamación de todo el pueblo , con el mai 
visible esplendor, con provecho notable de lá 
diócesis ha permanecido gloriosamente por es- 
pacio de ciento cuarenta años, /será, Sr. Exmo.; 
materia de poca gravedad? Por un cálculo ima* 
ginario se quiere aumentar el número de los 
discípulos, minorando- el de los maestros, cu» 
briéndolos de ignominia y arrojándolos de stt 
bogar. Jóvenes de mucho precio por su conduce 
ta moral, por su aplicación á las letras y al mi« 
nisterio: jóvenes sacerdotes que iban formandé 
tu carrera y la. de otros muchos bajo la sonü^ 
bra de unas constituciones solehfinemente apfo* 
fcadas, bajó las garantías del pacto p6blico,-y 
sobre la basé firmísima de una inmemorial po* 

• • • ■ 

sesión, se ven lanzados repetitinamenYe del asiv 
tic en que vivían, privados de sus alimentos» 
manchados en su reputación, entregados á la 
'befa y á los insultos del bando que los persigue. 
¿Y un asunto cómo este será de poca entidad? 
¿Merecerá que se resuelva en oculta y violenta 
di^cuifion? Medítelo V. E., como apreciador 
del tnéríto, y aca«:o juntará una lágrima con 
la« muchas que yo derramo. ^ 
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. De todo estO) sin eiiib¥irgo« podría yo desateD* 
derme en obsequio de la paz y de aquella santa 
armunia. que . anhelo conservar con laasupre- 
mas autoridades de) Estado^ si las resultas fa» 
tales dtíl decreto que nos ocupa solo influye; 
sen en las personas aun incluyendo la oiia, sin 
ofender como ofenden, la dignidad episcopal^ 
que solo tengo en depósito con estrecha oblí* 
([ación de hacer cuanto esté de mi parte 
porque no se prostituya. La desmembración 
jde un colegio conciliar» la destrucción y aniquí» 
kmiento de la mejor de sus partes, la casa que 
ae ocupa mandándola alquilar precisamente at 
gobierno^ las rentas que se aplican, las becas 
4|ue se establecen» la librería y el archivo que 
ae. trasladan; en una palabra, cuantos oh)etol 
fe descubren en esta no esperada resolución^ 
pertenecen exclMsivamente á mi autoridad, por* 
.que son del Seminario, de cu jo. gobierno eco- 
nómico y científico soy ayupremo administradoi^ 
conforme é lo determinado, por el concHio de 
.Trento en el cap. 13, sess, í^. De rqfarmaL 
fíil certum mugü^ indubiteUisnque (dice el 
Sr. Pío IV en. una de sus muy sabiasy ele^ 
gantes providencial^ quam quod eaput ti su- 
mus administer seminariorium nt episcoput. 
Con mi condescendencia A este deqK>jo, |qué 
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b6r8fiai»^fcUil i6.igootiiifiÍQi« no dejfirt» 4 mif 
sueesoresl |Qué isjemplo tan p^rriiqioso á ipis 
tábditpsi (Qué maRcha Un tpd^lqble i mi hai% 
p6fltuipa! {Qjié grav6aiea fi mi conciencial 
^Qué saerte tan desgraciada en la eternidad I 
Es rerdad que mr'resistenéia aunque inútil 
(porque yfi eatá hecho por la fuerza cuanto el 
decreto dispone) no me puede ser provechosa 
fo lo temponil, pues yii todos ios periódicos, to- 
das las declamaiiiQpes pábitcas ó privadas» to* 
doñ ios bachos «auopian mi prosaripcion y es* 
terminio; pero yo temo á Dios infínitameola 
mas que k kiaboflsbres, apr^io mi obligación so* 
bre mi comodidad ó iqi existencia, y estoy re* 
suelto á sufrir cualquiera calamidad totes qM 
falüir á los deberes que me impone mi s^gra^ 
do minisierio, sin lo cual oo seriis Qbispo ni t^ 
cerdote, ni aun merecería contarme entre Ifli 
mismos cvisliaiiw. 

Pnrtestaado p^es, como en todii fqrmt pro^ 
testo, .€Mlr« In» refolu^ipnes del d^r^o mei)f 
cjonado que invade la juri9diccio0,y ocupa la 
propiedad de la IgJesia, teiiga la «ró^laecion d^ 
protestar á V. £. que después de Dios y suf 
lantof fliapdamieQtos, nada tngs respetable pa* 
la tM jqye la aotorUad suprema, nada maa 
digno ife ciQi|iaideraej[on que la.pecsoaa ito 
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T. E. cuya fida guarde el Señor mu^bboa 

Dios, libertad y federación* Puebla I*, de 
lebrero de 1824.— «/ancuco PablOf obispo de 
la Puebia.-*£xiiio. Sr. gobernador del Eatwloi 

DECRETO 

De reposición del colegio de & Pablo. 

El general de división, Guadalupe Victoria^ 
gobernador y comandante general del estado 
libre y soberano de Puebla ¿ lodos sos habí* 
tantea. 
' ' Sabed: que teniendo en consideración: 

. 1. ^ ^e la opinión póblica se ha expresa* 
do con energía contra las medidas que has 
tenido por objeto los asuntos que de alguna 
manera corresponden á la autoridad ecle» 
üástica. 

2. ^ Que entre estas se numera la extin- 
ción del colegio de S. Pablo, y sobre la cual 
el reverendo obispo protestó oportunamente. 
' . 3* ® Que ona de mis obligaciones constitu- 
cionales es respetar y conservar el derecho de 
propiedad. 

' ; Y por último, que el Exmo. Sr. presidente 
de la repáblica, consultando á la mejor j mas 
sólida iostnioGioB de la juventud, ba restable^ 
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ckio los institutos literariog de la capital de la 
federación, be tenido á bien, en uso de las fa* 
cultades con que me hallo, decretar lo siguiente. 

Art. 1. ^ , Se suspenden los efectos del de* 
creto publicado en 30 del último enero dirig¡« 
gido á la extinción del colegio de S. Pablo* 

. Art. 2. ^ En consecuencia, queda expedí* 
la la autoridad eclesiástica para obrar segua 
6U8 atribuciones respecto del mismo colegio, i 
cuyo fin se pone á su disposición el edificio ea 
que se hallaba. establecido. 

Art. 3. ^ Se dará cuenta al congreso con 
esta^disposicion luego que abra sus sesiones» 

Por tanto, mando se imprima, publique y cir* 
Oule á quienes corresponda para su cumplí* 
miento. Dado en Puebla & 16 de agosto de 
1634. — Gutxdalupe Yictoria.'^osé María Fer* 
naiitfez» oficial I."" 



En abril de 1834 se expidió por el congreso 
general un decreto expulsando de la repúbli^ 
ca al señor obispo de Puebla^ quien tomó la 
resolución de ocultarse^ que anunció á sus 
diocesanos en el siguiente 
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'- EDICTO, 

No«. el Dr D. Fraqcisco Pablo Vázquez, por 
la divina grncia y de la Santa Sede apostólicaí 
obispo de la Puebla de los 4-ngeles &c« 

A nuestiDS amados diocesanos, salud y gra- 
cia en nuestro Señor Jesucristo.— El supremo 
gobierno de la federación nos ha hecho la jus- 
ticia de creer» que no hemos tomado parte di* 
recta ni indirecta en las revoluciones políticas 
de este desgraciado pais, ni tenido comunica- 
«fon alguna con los gefes que las dirigen. Tan 
seguros estamos de esta verdad, que no duda- 
mos exponerlo así al Exmo. Señor vice-presi- 
dente, ofreciendo. todas las pruebas que se nos 
pidiesen, f suplicando á S. E. que el asunto de 
nuestra expulsión, iniciado por algunos congre- 
sos, se resolviese con la tínlma y maduro dete- 
nimiento que parecía convenir á su gravedad 
y peligrosas resultas. 

El supremo gefe de la nación^ no solo se di6 
pnr convencido de la justicia con que hablába- 
mos en aquella exposición; sino que la hizo 
apoyar en la cámara de diputadosi donde 
babiéndose conseguido igual fortuna, se decre* 
t6 la suspefisioo del negocio» asi por convencí* 
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rtímhprifpia de la mi$ma cámara^ como por ¡a 
opimon decütídaBmnte manifuiada dd góbier* 
no, que sofl las (lalabraa con que noi la ccmdu- 
nica el Eliop*. SeSor mioiitra de juilicia y ne- 
gocios edesiástioos en su respetable oficio de 
.10 del áltimo marco. 

Nada» pues, había que temer por parte de 
los poderes generales, que oon tanta circuns- 
pecoktfi y bondadosa equidad se han ccxiduci- 
do en este punto; pero mil enemigos solapados, 
y por eso mas temibles, d^ nuestra persona^ no 
queriendo ceder un ápice del odio que nos hap 
jurado» X enardecidos quizá mas por la sabia 
conducta del gobierno, han resuelto nuestrp 
.exterminio á toda corta, iendiéodoito afaechan- 
^aq de que no es posible escapar sino por niedio 
de la fugOi. cuya eopsideracion nos ha obliga- 
do é ocultamos en lugar seguro, miéntms pasa 
Ja teknpestndf y seguir en esto el ejemplo úq 
muchos santos obispos, que lo practicaron así 
en iguales circunstancias, la máxima del Evan- 
geliaque con toda expreaíoa lo aconseja; y los 
prindpios inas claroe dé! derecho natural qlie 
.en ei mismo sentido clama. 
'• Os lo avisamos con efta sinceridad^ bqos 
nuestros muy amados* á fin de que calimndo 

««B esta vea vuentto 'geáeiñso eela ^clr noestfa 
ToM. IV. Id^- 
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incolumidad, estéis seguros de que la referida 
oeukacion ha sido espontánea en su origen, le- 
jana de todo peligro, y saludable no menos á 
la persona de vuestro obbpo que á vosotros 
mismos. Os exhortamos por ello á la paz que 
forma el carácter de los verdaderos cristianos, 
y que Jesucristo resucitado nos anuncia en es- 
tos días como el distintivo mas noble de su 8ai>- 
ta rdigion: os pedimos por las entraña» del 
mismo Salvador, que os mantengáis en quie- 
tud, en humilde resignación; pero muy princi- 
palmente en sumisión y obediencia á las auto- 
ridades constituidas, sin lo cual no puede 8e>> 
guirse, sino muy ¿ medias, la doctrina y el 
ejemplo adorable de nuestro Sefior Jesucristo. 
Al pediros estas señales del amor que sin méri« 
to alguno nos profesáis, o» aseguramos que 
nuestra persona está salva y sin el menor peli- 
gro: ps damos la bendición pastoral con la -ma- 
yor ternura de .nuestro corazón; y pedimos sin- 
ceramente al Padre de las luces, os baga felices 
en el tiempo, y no menos en la eternidad. Da- 
do en nuestro palacio episcopal ile la PueUa 
de los Angeles, firmado de Nos, seUado con el 
escudo de nuestras armas, y refrendado pcM' 
liuestro infrascrito secretario descamara y ge- 
Uenio, á U^ de abdlde 1834.— F^'— /^afic«co 
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Fabh, obispo de la Puebla* — ^Por mabdbulo di 
S. S. Illma.—A*. D.LubdéMenákúbal^Su^ 
biatáéeíf geerétarió. ^ 

' • ^ r • • • • • I 

El gobernador de Puebla no peroiitió la pu* 
blicacion de este edicto, jr se le aprobó por el 
gobierno supremo en la siguiente 

• ..,\. 

CONTENTACIÓN. 

£xmo. Sr.— En vista del oficio que con fe* 
cha 1/ del corriente dirigió V. E«.ppr el ipiqis- 
terio de la guerra acompaftando un edicto que 
el re verendo- obispo db esa dióbesis^ 'aio tiempo 
de fugarse d¿ > la casa episcopal deji' -encarga- 
do Éí provisor D. Fraociseo Pavón se publica- 
rá j circuláis» ha tenido* ¿ bien ei Eaao. St. 
vifee-presídente aprobar' la conducta de V. E. 
en estd^negocio^ y muy particularmente la de- 
negacioD de sii consentimiento para la- promul- 
gación de un documento lleno de'especies fiít- 
sasy alarmante^ y dignas de la más- sevei*» ceI^ 
aura; Y espera' S. E. qué sin cederénf plinto 
en la rsctitud de los principios adoptados por 
V. E. en el caso» intime con la debida formt* 
lidad 9l\ referido provisor bajo ' su mas estrecha 
responsabilidad» se abbléogá de dar publicidad 
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al cÉetekMiada ediota é 4 ci«dquier otro eaoni: 
to «'df Mft misoMi. naturalesQL^ . > ^. 

Dios y libertad. Méjico abril 3 de 1834.-- 
Qjuiniana IZoo.— *Exnio. Sr. gobernador del eg- 
tado.dd Puebla. . . ' : 

i I 

' "■'• ' OFICIO 

JDel señor obispo de Monterey al señor gober^ 

nador del estado ' de' Coahttila y Tejas sobre 

d decreto que a(]fuella legislatura expidió 

prohibiendo que et eclesiástico puldicase edic- 

' tbs' ó^pasioráles. • 

:Bxnia Sr.-f-He.racibido el 37 de.ette^l de^ 
creta publicado en esa ciudad, él 19 del roiáiB^» 
quecoiiipareiide:CiíatroiartÍG(iloi. Todoa« menos 
el;segyiidi> j(pQrqae.auii loa llega el jUieio fiiiaJ> 
don /^oalrariosi % las Jt^rttedes é .i^DaiinidsMlda 
de> la Iglew^.dH; Jst qiiev sjein^Q atoibtlpiep p«a^r 
4kiilar .jf pm^tkvai ^PiDo eikeismi4í}m sobjsvft- 
4yi,adiotaf^ .yo(iuUKt(ip sMS:.deQtist99^ siis odiólos 
yi-mñ -ley^, .bKcet* icireolar.sus jiasloraies ,&ío^ 
fMm un taootopren^bie médo- se le éesfiójaí por 
tnr^eyíJos 4ecrefp$t)9fH#ced<ente^« »0guii I0ngo 
•diébói éfi^f* B^id^t «todas sv^ inberéntea ^ibií* 
:€lon^ y prcipied^deisl con que salip de Uú itiá- 
lios di^'ini dlf ino FondedOK y JE!sp<Mé Jesucristo; 
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queriendo los hombres» Exmo. Sr.» ó mejorar 
la obrado Dios, o lo quecb mas propio, des- 

.tpuida-, .....•;, . .. v. ., -^v •;. •.,- ,■ ^ 

En est<9 QASQ, ya habjrá tantas idesi^s ci«an- 
tos son los estados; y es lo mismo que decir 
que acabó la Iglesia católica, apostólica, roma- 
na-, .de h que :yQ, aui^iue jadigpo, m^ obiii|io, y 
.<|uedai*6 \km M^wH^V9^0t^9^^ ^ 
qi^ ^c|r4.c#ifpQ el|¡<^i^OQ (4^1 oi«moi^«lfdi9b 
DispiHHi^nie y. . £« le b^e w^ i^ste le^pdvsPt 
pnes^oo: «esotro idioma. qi|e^ el parisino ite]a 
. fr^id^dt p<9tqme m)y »fá>qít^Q, jamfujte di», w |^ 
iligioi), y deieidido á 4§mm* fm fiapgrf p^r 
^lla, ]i amoitamlúeiiliMi kyí^ quej^ot^ rigí^: ep- 
to el^' qu» 009 di6 Ifi ftaciim «1 mpsjti|p¡niQ, pcín 
prer^Msioii fkl gobimí^ wmfri» 7. ^ 1^ d^l^s 
estadprqste jama9 s^ pennf tím se idt^ffseiit 

.Goiitesto á' Vb K el r^bp delpreeka^^ dp. 
cieto^.y ie reitero ooa est^ ^otiv<i ItWisifHms 
{nntestas de mi dta< . Qomíderaoiw y pnoftiado 
respeto. . > r, .i - rp 

' Dios y lUbertad»! Mofilerey 30 fto «bi^l de 
1834**<-i^. Jq84 Maria de JeBUh dmpQ ie 
<Mpnte»y.»t^ExmQ* mpor gQbemlidpr. del i^^* 
dolibreyj(d>enido>4e Goahitti» y T^an. 



• "i f ] < 



Sffé Sobn VmrioM PuMat. 

informe' 

Del eabüdo de Méjico sobre media anotar^ cntuO' 

lidad y mesada ecksiástíca al suprema go- 

I ' ' 

biemOm 

Exmo^ Senon-^-Qume el Exmo. Señor vi- 
ee-pvendeDÍe, según ia oomaDicaGion de V, £• 
de 95 del pasada, que se recibió e) 2 ád pre- 
ietite, que este cabildo amplíe el informe de 
los miiiistros de la tesorería general sobre me- 
dia anata, y diga cuál es la causa de que no es- 
talndo suprimida aquella pensión eciestásúca 
por el decreto de las cortes españolas de 9 de 
Qoviembre de 1800, se 4ia]ra suspendido su 
ekacdon. El cabildo expondrá su concepto so- 
bré eéte segundo punt^ y procurará; fundarlo; 
y eti cuanto al pHniero, ¿é explicará con mas 
éxaditud» firmeisá f extensión; pero anteé no- 
tai^' nn equivoco inculpable de los ministros 
que informaron. 

'\ Es^e coniste en ^|iié llaman causantes del 
áeredhode media anata álot curas, siendo así 
^ue «jamtts fueron comprendidos en esta pen- 
siom;) jr 3a -única quíá pagaban era la mesada 
eclesiástica, de la que el cabildo también va á 
tratar para que el primer punto de este infor- 
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me quede sufieienteineiite ilustrado. Ette equf- 
Tooo de los ministros de lá tesorería general es 
inculpable, porque ellos no eran los exactores 
de estas pensiones, sino los comisarios de cni* 
cada, > qaieoes mandaban i las cajas las canli« 
dades que colectaban llevando en su oficina 
la9 cuentas de donde procedian, que unas eran 
de las medias anatas, y otras de la mesada ede* 
siástica. 

Estfii fué en niiestrsí América la ma^ antigHa 
de las pensiones sobre bienes eclesiásticos.. JLa 
cooeedió elPapa Urbano VIII al Señor Di' Fe- 
lipe IV para manifesiarie, así se explica, su pro^ 
pennon é hacerle gracias en recompensa del 
.celo de aquel monarca por la conservación de 
la fe católica, . por su singolar devoción ala 
Silla Apoetólica y demás insignes méritos que 
por lj|. misericordia de Dios resplandecian^ f^ 
¿1 como rey que con tan justa razón gozaba el 
renombre de Católico. Esta gracia consistía ep 
que^ 8. '&(• pudiera^ percibir una. mesaba in- 
tegra dchtodps y oa^jA nao de los frutos, .rentas 
.produí9|U)f^ denrecbos, obvenciones y emol^imen- 
.tof». wr»q9e.estat>an dotados los.aoobispos, 
obispóle,. i^lígnidades, canónigos, prebcndi|dq|Í9 
^rfocoa».}^ generalmente todo. el clero secular 
y {^lan 
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'' 86 eitendió éste favor especial Vte Sü Stolf. 
dad i ioÉ quince años inotedialoa siguientes i 
la data de la concesiob; decía? a^do últlmaineii^ 
te que el dinero qué percibiera aquel subérano 
péf i<aaen de éste indulto no se había de inver* 
fir eñ otros usos que eo los dci' la d^ensa y 
propagación de la r^igion caiólíea, j hi coa« 
aerva^ion de la obediencia á la Iglesia ro* 
mana por cujras causas se hacia la concesión, 
Mbrb lo ciíai gravaba la 'conciencia 4€A r^ y 
ta^de sus ministros. 

ÉAe fiel extracto del brevn. déiapríiaera 
codcésion de ta mesada ééleéiéstica, paéde y 
débé sérlb de tddos ios dettiás en qüé-lés sa- 
imón pontífices, sucesores del Si". Urbano VIII, 
jprérogaron ésta gracÁ é los reyes 'Católicos 
sticesores de! Sn I>¿ Felipe IV; pnés iodos éi^ 
^an^bncébidós énlos tnlsñnOsié>Miino# siii mat 
üifbrencia ' qiié el tiempo de la ieondéáén, qne 
W¿ós p8([iais lá limiteroni cinco éttofe^tiirM la 
ifbnqueaiMn 'para diez, y losM3fesJlPic& ¥l;y 
"Vil la extendieron, áqóél áT tuMíiipo^ 4a ^láda 
déf 8h D: Caries IV por breve de 99^ mayi> 
'áé'WSÍ, y énth ál dd la del 'Si*. Oi Fémandá 
vil pb^ 80^ níarén éé l!»ig¿ 

' *' 'No es de omitir que las reales C&liAt«i eHtpO' 
didas para la exacción de la mesada 'ec1<^¿li* 
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eSi todavtin expepcion coiitieii«n esCa notabte 

elaáiala: y^He roBoeltp Peíaitiros la adjunta co^ 

pia d^la tradaocnoQ del breve para i|iie áe 

continúe el cobro de ta referida ' iiie6tf(k; ta^ 

Alendo préiefile qóe ^) 'producto de este ramo 

Éé halla aplicado inteíg^iíffiente á costear las 

miñones que se deapaehande estos- reinos pa^ 

ra la conversión de indios iníeles: y «sinisnio 

hé iresuelU) se recaudeiea caja real con eniadi 

separación paraeu enrioá Bspafia» é «ntregsfií 

& disposición del'minisferio'de bacienéa de IiP 

dias, por él qae se coidafá deque tenga M pre* 

cisa aplicación é inversión en el piadoso objeto 

á que se halla destinado.^^ 

" Y para comptetar el concepto exacto qoé 

se ictebe tener de la pansbn edeaiásticá de que 

tratamos^ atladimos que el iallo de 1T7T que ocm 

ménsEó la exacción de la media anata. concedí* 

da^dlésde el'de L7S4, quedaron iibres de pagar 

mesada los prebendados, canóaigos j dignida* 

áetf j obligados ásatnf^oerln isolameote loi 

prelados.y párrocos qae no deben pagar media 

analta^ ni la Jian pag^ade jamas, següñ to qae se 

previene en real órdesi fecha en el Pardo i 90 

de enero de 1777, «en la que también mliiidó 

& M. que solo do la mesada se ezigiem el 

diez y ocha por ciento de oonduecion, y.4e $¡m. 
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güoa manera de ia metiia anata; de donde se in- 
fiere \ñ equivocación que ya expresamos de los 
ministros cuando dicen que los curas eran cau- 
santes de la media anata. 

No se ne^Bsita mas que esta sencálla y clara 
relaeiont que si el Exmo. Sr. vice- presidente 
lo tuviere á bien, podrá mandar que se coteje 
con los breves pontificios y cédulas reales de 
donde se ha sacado, para persuadir que desde' 
que feliimente se consiguió la independencia 
cesó la mesada eclesiástica, que era un privile^ 
gio concedido á los reyes católicos para ios de« 
terininados objetos que, prohibiendo toda otra 
inversión, expresan los somos pontífices en sus 
breves, y los soberanos de Esj^afta en sus cédu- 
las, de los cuales es el principal la conducción 
de misioneros españoles para conversión de los 
indios infieles; y seria una transgresión de las 
leyes que nos rigen, introducir en la república 
aquellos mmistros cuando han sido expulsados 
ios que con aquel objeto viniepon de la Penin* 
sula española, y vivian entre nosotros. 

EA cabildo tuvo presentes estas reflexiones 
al hacer la provisión de curatos: consideró 
igualmente que en el actnal gobierno constitu- 
cional no se han nombrado, séguramenfe por 
•íftóiiles, eclesiásticos construidos en dignidad 
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para la exi^oion de la mesada: que fitlian eoi 
esta dióceais lo0 nombrados por el gobierno 
espa&pL desde qoe AHecíeroo los doctores D. 
Joan José Gamboa, dignidad de maestrescoda 
de esta %iesía tnetropoliíaoa, y D. Ciro Pon* 
eiailo Villaanotia, canónigo de la misma, á quie-' 
nes correspondia, como comisarios subdelega* 
dos I de Cnuada, hacer la regulación de la mo- 
jada y mandar enterarla en la tesorería general^ 
y cubierto el cabildo con aquellas reflexionet 
y estas faltas, procedió conío gobernador del 
arzobispado^ á dar colación y canónica institu- 
ción de sus beneficios ¿ los curas provistos, no 
obstaAte que al pedirla no presentaron la certi* 
ficacionde haber enterado la mesada, que en el 
gobierno anterior autorizado por el sumo pontí- 
fice je exigia pnaviamente por la autoridad 
eclesiástica. Iguales consideraciones y otras 
de mayor peso two el cabildb para proreer las 
dignidades, canongías y prebendas vacantesi 
sin exigir á los agraciados, no el entero, porque 
jamas se ha acostumbrado, sino la fianza de 
que ai tiempo conveniente halñan de satisfiíccr 
la media anatas • 

Conqedió esta pensión sobre los bienes de la 
Iglesia el 8r. Benedicto XIV por su bula de 10 
de mayo de 1754| expedida 4 favor del Sr. D. 
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F^mt^MJo YI y sos «ueesoreü péifietttameate, 
¥w t$t^ gracia 86 faélrfté 4 ' Ióé reyes caíóiiooa 
|ftirt exigir seis inissaditti dé tddas las' testa» de 
eáda tino de Jos píroVisUis á nottiii»c¡(m«'feffl eti 
loa beneficm, .pensieñes yoicíoa'^esiásticor 
délp antigua EÍspíaft$ y de la» ludias; y '«I di^ 
neio qué por esto pmitegb'se éote^tarB» -había 
de teúer la asístala ioférnoaeo iobjetds píadé^ 
áüB qfH9 yaheoios dioho Iteaia jbI páidaoto dsia 
misóla mesada omoeriida 'por el' Br« Urbano 
Vm, y pmhügada por tedosrsus süeesoi^s. : 
• :£sla gracia no Ueg6 'i pobtioaria ei;Sr. rlX 
Femaodo VI, y so itei^aiaiio y suGéacur^eí el iso* 
iSKi de ^paSa» el Pr. IX'.CSslpd III,.resoh«6:el 
Wlo de 1190 qw^ do se pusíaní . en pkóetica éb 
JtSft Adiéricas» copfiartniíidose ooa dMXohsid- 
las iíiue átites había extendido:^! eonsejo delir- 
dias en; 30* de janb de 1755' f Ti de ooTÍeoibre 
d0 l758;r^sMÍtAiidb:da a^r^pie la>exnG^on'de 
la fiiedia aflata copc^vk sn'.I75é esfaiviése 
4iiifipei|sa enieslos dominios tl^titácláF espacio 
ífte .v.eí»ieD^ ti^sapctii- -S '.:■'•-' ■• f ' •■ 
; oídlas cobaidef aádií «üonryrdiee^l tnisBio Sr. 
D. Carlos III en real orden de 126 de <aero 
jde 1777| fokiobeiisoelHMefoiiiqüe fraii^ea con 
giiitb mí real erarb pava ooncdMr%á aqaeilds 
i^itsiás ttémtnios í loaJneesaalcs jDeMinuos grtí- 



iOB 4iie !fiubL día . ae «otneotaii - «n la propaga* 
oibii, ^onflíéníaoíoii f defedMa da Jaire^ioiioaR 
lolitoy' ta! la manotendoa de Qi|iikHiero9 ivmm 
g^icaa» Atiififistrot 7 d^endieolfif déLfiantusna 
dedicados á iailniir y feíláficar en. la fe AJoa 
indios; á dar alabáiíaas debidas al verdadera 
DioSt y á mantener to dÍTÍD6 oaho con loda la 
decíeacia que .donviene en aquellaji «itaf y rét^ 
motas pariese sio d^jar por eso de atender á laa 
demás obligaciones dfel estado can! d fin de sos*' 
taoer estos importantes ofajetoB, bé cr^do /na 
daber sas(>ender por mas tiempo, el uso; y eje* 
eacbq de aiqiiellaa gracias apostólicas, q^^ di* 
rígidas á : los santos fines de la rctÜgion y eiiko; 
aipUeati alguna parte del patrimonio dé la I|^« 
sia: á su consenracion : y defemai : For tatuó^ 
ínando que idesdoahora en adelante se ponga 
en ejecucioí(i€a;miÉ reinos de las Indias la cit^* 
da bula del.8r> iPenedidto XI V¿^^ . . ' . v. > 
.De^defjlatpnblioacton . de'esta tool. .ondeit 80 
Migió U medís, anata á lodoa fate^tügnidaick^ 
^ftfiófugos y pr^ebeildtidps; pero .no. A ios «iir«| 
fiilóKiyi pr^k4<^ que^Bi^ los primeros páfj^Oeoí^ 
porgue »si lo #xtHresaila misma >reál órdw 4íh 
^ndíd: «Noóbstíuite que íla gracia déla inédtft 
ailata/coikipreode también á los. párrocos, átei^ 
diendo al mérita de sointinisienQ» y. á qiie fá^ 
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dan socorrer á wt» rdigretes» les cooeedo el be* 
neficio de reducir «u media anata á una sola 
mesada» y encai^po al comisario general de Cru« 
zada^ actaal ejecutor de la expresada bula, que 
acuerde á los provistos los platos que oonude- 
re oportunos y equitativos»" 

So ha necesitado el cabildo mas que hacer 
el extracto de la . bula de Su Santidad sobre 
medía anata, y copiar las clausulas conducen • 
tes de la real orden que la publicó, para per- 
suadir que los reyes católicos no usaron de sus 
derechos al gravar con esU penmon los bienea 
de la Iglesia, sinadel privilegia especial que les 
codcedió ibl ípapa,' linriitimdo el'gravááien álos 
edeiiiásticos que presentaban para los benefi- 
cios como patronos que eran de nuestras igle- 
sias, y detallando muy por menor los objetos á 
que se habian dé destinar los caudales que se 
colectasen por razón de- esta pensión. 
. Cerrai^ia el cabildo eifte puntó con ^el real de- 
creto de '9 de noviembre de 1930 publicando 
la sápfesiOA -'de las misdias anatas, decretada 
f^or las eorte^s el<cual (iié comunicado 6 todas 
las 'autoridades iteloír dominios 'de^ Empana é 
Indias, sin ekceptmr las :ecl6siástica8 ' á las que 
efttab9 encomendada exdusi^amentet la regula- 
ción y exacción de' la media ahatau El supre* 
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mo gobierno entiende que por este ilocumenU^ 
no están suprimidas las medias anatas ecl^síás^ 
ticas» 7 tal ve2 será porque no se eipresaroii^ 
en el decreto. El cabildo entiende lo contrario 
y se funda en que ios eclesiásticos < no fueron 
excluidos de la gracia, lo que hubiera sido muy 
odioso; y por eso el decreto habla generalnieo* 
te de las medias anatas, sin que haya en él una 
sola expresión que no los comprenda y los 
excluya. 

Pero no hay necesidad de insistir* en esta ley 
cuando el cabildo ha persuadido que la mesa^ 
da eclesiástica y la media anata en las circense 
tancias en que nos hallamos son intolerables 
y notoriamente injustas; porque falta la apro- 
bación del romano pontífice de que no osaron 
prescindir los mismos reyes antiguos: ftitá'et 
objeto específioo de la concesión, dirigida en 
su mayor parte á conducir misionero» de la Pe> 
ntnsuh; y se debe añadir que flllfa también el 
mismo fondo de que saiia aquel deseuentb* ' • 

Efectivamente, en el siglo anterior las mitras, 
las canongías y los curatos disfrutaban unak 
congruas tal vez pingües, y cuando monos re- 
gulares que permitían algún desahogo; mas hoy 
que las vemos reducidas á un tercio, 6 tal- vea á 
un quimo de lo que fueron entdncesf faey 
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que kw seioret • obispos fie veo tiistemeiíte pci^ 
¥MkNi de repartir flus limoaoas y de visUar sua 
4ióceBÍa pprqi^ no tíeoen para bs ga«tos; que 
muchos d0 loa. cu^^as ^ue totes teníaD doay 
tfi^ vicarios no cueofan oon cjue. pagar yno so« 
\pi hoy que iocí eanónigos patán reducidos á uita 
renta miserable pprque muobas haciendas no 
se cultiyai^ oirás han disiniauido sus siembras^ 
j no pocos causantes .de. dieza|os lo ocultan 6 
lo defraudan, ¿de qué fondos podrían .pagarse 
aqoeUas peosioofis 4elclero en el caso de que 
las wiMediera Su Sapttdad á las autoridades 
de la fedeiTftcion?. 

UltiQíafl^iltdr debe, risfl&sionarse /que desde 
qu^ se l^gró Ifi jn^lepíanflmQiá h^ ingresada de 
tenias, eolesiástieits^ \%» tesorerías de la na* 

i 

^n íps^yoreí aucnas qiieien. las arcas de las 
ígjesids^ noyi^no extraQilJif^rio> cuarta episco- 
pal,. do$ iM>fmn€is,.aletihf(laiXi«D0Dgía supresa y 
9>Q(ja^hf^,ymifíi1é9»o S^ ^por jGlste uHírQo ramo 
hai\.p^«ii^ifl^ \q^ |p)M^n^ jde la federación y 
,#.Ji<Mfe$Mos^. juntas. Inedias anatas cuantos 
fg§^iq9' f^^ 6^ han üontadi^ desde la indepen- 
denn^iatdp toque se,4éduó^ que en doce años 
7} medio ^n eat#egadb :las iglesias. veinte y 
^taAtas; m6di$s aaalas. potr nada, una de las dig- 
.oi<|la^,iiCagi9ngtas y prebendas; que estaban 



vacantes, y pVoporcionalffletite por las que hati 
ido vacanda, pudiéndose asegurar que solo de 
está iglesia se han ]pagado centenares de medias 
anatas ique no sé entei^bn ed ibedio siglo en 
Ih tesorería general del gobierno español: todo 
lo que se sérrirá V. 6. poner en la considera^ 
cion del Exmo. Sr. vicepresidente. 

Dios y libertad. Bala capitijlar de la santa 
Iglesia metropolitana de Méjico y febrero 11 
de 1834-^Gxmo; Sr. secretario del despacho 
de hacienda D. Antonio Caray. 

EDICTO 

Qu9 d Ittmo. Presidente y tábildb éclesiáic^ 
de la santa Iglesia metropolitana dé Méjico, 
gobernador del arzobispado, dirigió á suit 
diocesanos el día 28 d^ juntó de 1824« 

NOS EL PRESIDENTE Y CABlLfiWft 

eclesiástico de la santa Iglesia metropolitana ok 
Méjico, gobernador de este arzobispado» 

A nuestros muy amados diocesanos salud, pat 
y gozo en nuestro Señor Jesucristo. 

Carísimos heímdnost acabamos de pasar en 
los meses títimos del año anterior, y en lot 
ToM. IV. IP 



primeros del presente, los días mas trírt^ v. 
9|par|j08 que jamás se habían experimentado, 
en nuestra Iglesia mejicana. Una borrasca, 
deshecha, j..una densa y tempestuosa nube^de 
impiedad y pet^secuciones /[hacían fluctuaf* 
y casi sumergirse en to profundo á la hermo^ 
sa navecilla de Pedro. Los iiiipetuosoé^ vieii* 
tos tíüe continuamente la agitaban; los rajaos V 
Centellas qué llc^ian sobre ella: la dispersiotijr. 
destierro de sus dignos ^pastore^:, las láglrimas^ 
j doloroso llanto de sus tirgepés^^ibp ¿lamo* 
res no interrumpidos dé sus ministros:, los vo^ 
tos y sollozos de las almasvjustasy píiadpsasj 
las oraciones y súplicas del sexo devoto; y ft- 
naimente lá conturbación y aflicción general éñ* 
todos' Í6i8 órdenes y clases del estado ei^an et 
horroroso cuadro que se presentaba'. á nuestros 
ojos por todas partes, y con el ¿iiíor dé no po- 
d^r ver ni aun á lo lejos^ un horizonte limpio» 
me predijese la calma jr cesaci9h.de tan gran- 
des males. Parecía ciertamente que nuestro 
DiosySenór sé había, no solo separado, sino 
aun olvidado' de este pueblo fiel y cristiano, f 
que nos estaba castigando con la terrible ame* 
naza con quéenlosdias antiguos conminó á 
btdiel por 8C| profeta, anunciándole: «que enm* 
na sobre él y derramaría el espíritu de yáín'; 
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áofd^ hebriedadi^ que eraciertanietíle uno dé 
há liiayores castigos, para vengar sus prevari^ 

Tal eriy como os es (¿ottocido, ahora pocos 
dias» el estado etl que hos hallábamos, y que 
no se podrá i*ecordai* sin lágrimas y sin estu- 
por en las edades Yettideras. Nuestros iem« 
píos se hallaban ya Casi decier^: sus ministros 
perseguidos y mofados: el culto santo de núes* 
tro adorable Üios y Señor áiuy disminuido^ 
y casi al ettingutrset pues qae quitándole las 
rentas y oblaciones que le hablan dejado los 
fieles, y lai contribiiciboes con qiie en el dia,. 
quieren manifestar á Dios sü siipreftid doininio 
sobre todos los bienes criadcis, extinguidas aque* 
llas^ era precisó qué todo pareciese. Pero Ici 
mas seniible y doloroso et^i el qué de entre 
liosotros mismos, estoes, del mismo seno de loS 
ministros del ahár no ialtai^on^ y sé levantaron 
algunos hombres perversos» qiie sembrando fal* 
gas doctrinas, y apostatando de lá milicia eCle* 
(iiástica, apoyaban las maquinaciones de los im^ 
pfosi lóÉ acompañaban en sus clubs secretos; 
gritaban con ellos^ sostenían sus proyecto^, Ue* 
liando de este modo de aflicción á los verdadCf» 
ros creyentes) y aun dé escándalo hasta los 
íhismos libertinos. Dios ¡polímita el que conÓK^ 
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can estos infelices sus errores^ y ^ reconcilien 
ooír so amorosa madre la Iglesia. El único re* 
fugio que en tan triste y comprometida silua- 
tton podíamos haber tenido^ era el de la pro- 
tección que el gobierno supremo de la nacioa 
y la autoridad civil está obligada ádar en es- 
eslos casos, coando ea los reinosi ooniQ en el 
nuestro, se profesa la religión santa, católica^ 
apostólica, romana: pero |ayl que del mismo 
santuario de las leyes veíamos salir los mas e8« 
pantosos rayos para acabar con el clero, sus 
personas, sus fueros, sos rentas; y todo cuanto 
podia contribuir á su existencia ó á su espíen*» 
dor,< era puntualmente el objeto primario y ca* 
si exclusivo de sus deliberaciones, para destruir- 
lo, abatirlo y aniquilarlo. Confieren esta ver- 
dad las leyes y decretos que baa emanado so- 
bre estas materias en la infausta legislatura de 
los años de 833 y 834^ /Y qué recursos le que* 
daban ya á la Iglesia mejicana en tan aiarosas 
convulsiones? Ningunos ciertamente. El cié* 
lo parbce que se habia cerrado, y que no oia 
sus oraciones, sus súplicas continuas, ni aten- 
dia á sus lágrimas y lamentos. 

Perecíamos ya: pero misericordiosamente 
X>ios (echó una benignísima ojeada sóbrenosos 
iros, y se compadeció de nuestros males. A 
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ÍOB fines del último abril hizo aparecer ioespe- 
radamente una brillante estrella, cuya hermo- 
pura* claridad y resplandores, nos anunció co- 
ino en otro tiempo á los tres dichosos Magos, 
}a justicia y la paz que se acercaba, y estaba 
va en nuestra tierra. Esta fué, hablando res-^ 
pectiyameote y sin que en m aplicación se en* 
tienda que profanamos, ó queremos identificar 
iimbos sucesos, la llegada repentina del Cxmo* 
^r, presidente D. Antonio López de Santa-An- 
Tfkfk i esta capital, volviendo á reasumir el man» 
lio de nuestra república, cuyos sentimientos re- 
Ijgiosos y patrióticos lo calificarán eternamen- 
te pomo á un héroe digno del amor y recono- 
PÍipiento de toda la nación americana. Lúe* 
^ que se volvió á posesionar del mando co* 
in^nzaron á calmar las inquietudes: respiró la 
pqnfianza: se suspendieron las persecuciones y 
destierros: revivió la esperanza, que casi tenia- 
9iips perdida; y finalmente, se alegró la Jerusa- 
lep d^ nuestra Iglesia; y con el 8iii>io, piado- 
so y cristianísimo decreto de 21 del présenle 
junio, que últimamente ha mandado circular, 
suspendiendo las impías y anti-religiosas leyes 
gue para su ruina y destrucción habia dictado 
la última legblatura, las que casi habian tfitro- 
lucido ya un lamentable cisma, y uiia CQmfid^ 
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ta efcitioii de ouealra Iglesia mejic^nai^oii sQ 
cfibesa visible que es el pontífice romano» «e ha 
vuelto ya ^ vestir con Ips ríc,08 adoraon de 
su juventud^ ha recobrado su antigua ategi-ta y 
bQrmosiira, y se encuentra hoy (^tejada y wsr* 
vida por los dignísimos prelados y ministros quc^ 
oon con taqtp ^mor y con tanta edificación \^ 
acompañaban ánte^ se le restituirán cuanlo 
antes sus bienes y rentas^ y se le ha puesto ei| 
d uso Kbre de su natunal jiirisdiecion y de sus 
Moipreserip tibies dereohos. Síes mil veces beiy 
tlito el hombre que con taii diestra manó be 
sabido volver á Dios su l^itima herenf)ía«r Su 
•meaioria será eterna y agradecida basta la con* 
eumaeion de los siglos, y su corona será precio- 
sa é inamisible para toda la eternidad. Su nom- 
i»re lo celebrarán todas las generaciones» y Jo 
alabaran los ancianos y los jóvenes» las víi;ge- 
nes y los niños; porque todos, no solo por los 
esBieraos de so espada» victorioaa siempre en 
la eampajla,sino por su piedad religiosa, f p^r 
su verdadero €at4^ismo# bemiM ^o8egui4o la 
. pa£ yr lá libertad : de rnueítra^ I^sia« . < 
: Taá^ justos tltirios evigen impenpsaiafOM^ de 
nosotros todo nuestro' amon^.ioda atiesl^fgcali* 
tnd y reconooimtenloi Para«<|uinplirr jHies». con 
tan josto» deberes »>es(e eabildprgobeniadoi^viía 
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m^hflalV^'qtie éní ést^* santa Iglesia €dtédf ai te 
Sel^i^msólémtié'^mao'ála'dMñd fVóDí. 
^khií¡á\ en'üééibii Ue' gracias, córi asistencia el 
ptímér'dia; ^ü* será él 6 del próx¡mo'julib,de 
tibdb^ el^etét'cí áeeiilar y régúldr, y de todá6 las 
isorporaciónes eclesiilirftcas d^ está bdpitat, sin 
éxcepcioii algiiiiai estando patente los tres di£^ 
él diviril^mo Señor Sacramentado/ para qu« 
los fiisleis puédati con espacio y cóltiodámetite 
f etíir á desahogar' sus córaxnhes \Einte sa «oW- 
inna presencia. Que igúdlmeñte se ejecute lo 
nsisma én todas las iglesias párro^quiale»^ es* 
tk tBpitñl y arzobispado, y eiitodasia^ de los 
liegatares de titnt>08 sexos en los dias'qtre'asig* 
naren lst|s respectivos p&rrocds y preladas, can^ 
tándose con lá solemnidad posible él hhnno Te 
JJétíri^ lat4dt^us anle» de] depósito. Que eum* 
plida con esta obligficioii para con Dios, ique es 
^e etiyr mtfDio' nod ^ vienen todos lo» brenéspy 
Wytí provjdetacti^' como tlin sabia y justé gb- 
-f>ieriiti y mae^ ló$ eorazohés de lok hombre^ 
reconociendb^ en ^ el 'Kimoé Sri préndente $>• 
^káffe«i$ ' I^pee de^ Satita^^Antia ser^ el^ digno 
' ftñí¥rtith1sntiQr dé Ijue ee ba'- valido el ^p.^pará 
■tVaet * iiueétiíá' IgüéfeSíl Xitíi grandes y^ tan- ihag* 
fiíficbs coiú^to^f 9é páMi una combkín ^iel'^ér 
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ro á tribalarle, á nombro de todo él, las mas 
expresivas gr^ciast por el oelo y amor con qiie 
á la par que los intereses ele la república, ha sa- 
bido defender la purera de nuestra sagrada re- 
ligión y la disciplinii eclesiástica; manifestando- 
le la anterior disposiciop del cabildo, por si 
gustase, cqmo lo espqfanioi, ai^torizar con su 
l*espetable asistencia laq religiosos actos. Y 
finalmente, enpai^mos y ro|[amos á tqdos loa 
sacerdotes del domicilio y filiación de esta sa* 
grada mitra, el que cuando lleguen á cele* 
brar los misterios santos de nuestra religión, 
y especialmente el santo sacriQcio de la misa, 
nieguen al Señor individualmente y con toda 
la efusión desús cprazopeí, por )a salud, vida y 
ficiertQ en el gobierno de este tan grande y tan 
virtuoso gefe, restaurador boy d^ la liberad de 
nuestra Iglesia mejicana^ 

Y para que estos nuestros deseos se vean 
cumplidos perfectamente, roandanjios que este 
nuestro edicto pastoral se lea al pueblo en el 
primer dia festivo, después de 9U recibo, en la 
misa cqi|ventual, concluido el primer evange- 
lio. Que se le avise igualmente por los párro- 
cos ó prelados regularesi^ el dia que asignaren 
para la misa de acción de gracias, en que se 
rcjpeiirá la lectura del mismo^ remitiéndoseles! 
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los ejemplo res necesarios para este objeto, y 
lo m^BOs dos mas para que se depositen ea los 
archivos» y quedé esta memoria »á las edades 
veDÍderas: y á todos suplicamos nos acompañen 
á dar las gracias por tan particular y grandíosq 
beneficio» á nuestro Padre celestial» de quien 
confiadamente esperamos la eontinuacioii de 
sus misericordias. 

Dado en nuestra sala capitular de esta santa 
Iglesia naetropoKtana de Méjico, á los veinte y 
ocho diasdel mes de junio del aik> de mil ochon 
cientos treinta y cuatro. — Jasé María Buchelu 
^^osé Nicohs Maniau.'^Manuel MendioUu 
"■^Juan Bautista Ar€ckederreta.-^VoT mandado 
de Su Señoría Illma. — Juan Mamud Irisarru 
secretario de gobierno. 

EDICTO 

Dd 8r. obispa ie Puebla previniendo acciones 
de gracias. 

NOS EL Dr. o. francisco PABLO 
TAzavBK, por la gracia de Dios y de la santa 
Sede apostólica, obispo de la Puebla de los 
Angeles, é»;. 



^ serte tarto9 PütUoi. 






A4éd^ míeé9ré9 nmado$ dwce$ano9 iolud j| 
gmma en imef^v Señar Jesucri^m, 



.... «v 



^ «CtMVIdo (a* gMtim y convirisioiies polfticas 
conmueven ia tierra (dice un sabio oraídor k^ 
gles^o;fb8 diicursoa tenemoa ya tradocidoa eil 
edición mexicana), cuando las dicciones «e etík 
foreceh jr las divisiones intestinas pertarban y 
despedazan reitios antes florecientes, parece 
que la Providencia ha abandonado los negoctoa 
p6bllcós á la demencia y desenfreno de lar pá^ 
aiones humanas; y con todo, nada mas común 
ni'mair atestiguado por la hrstorra, siho qué en 
medio de esta confusión renazca -el'árdeñv^ 
qué de tantos males se deriven t^ienes permá* 
tientes. Por semejantes convulsiones (continúa), 
se levantan los pueblos de aquel poderoso le<- 
targo, en que los había sepultado la afluencia 
de laa riquezas, ^Margó repaso, la nifiriicie 6 e^ 
afeminafñiento. Por ellas se ie9 despierta d^ 
(Áieüo de la indolenoia' para' dHc^fnír sus tale- 
feslls, f aeles^induee^á adoptar l0$ medios faiéá 
«ttoníraaietiietfdeMígttiikl^d'y defbnsa e<niti«Ms 
«ifeintgf^ 4fe 4^9 ' erueífa -pi^ácHetímená ú^diá- 

twi^iB, y:¿iialcftfto'^<fe4^^ ráioíuibhiríit 
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bertadi y cuál el espurio^ fementido y flexible^ 

gue invocando á ata. por . traidoUf y cqn:,fiue$ 

intereHtdoUf derrama la desolcfcion^ lannarquía^ 

la ferocidad^ y destruye fuanto hay de digr^o ó 

4eoentef€n (nl garficUr huma^ü. La cotrupcion 

^ que todo gobierno $e halla ei^puesto, se r^« 

lü^ca muchas veces por d fermento del icuerpp 

político^ como en la constitución animal se ar? 

rojan los humores nocifos pQf e| ataque núsf 

Qiq4e la eofermed{|d. Las tentativas cqntra íe^ 

y^ sabias y biei? establecidas tiejQ(|en en úkttiq\p 

iresult^do á. fortificarlas: sor corregidas p, sustj|' 

tuidaspQr otras mas convenientes á a^i]i«?llas que 

)a experiencia y el l^en pi^hlipo indican, 4^b^r|^ 

^r; finalinente,. el desorden de laiicf^iif.y ijj^ 

J^ facción ensena á la^ f^aciopes á estimar ef^ 

ipas alto precio los bienes de la tranquilidad y 

protctccion legal.'' . ? 

Farece no haberse escrito este gran trozo df 

elocuencia y de,ciana fílospfiai siou^^pa^ra pjntar- 

qps n^i^y aLyivo b qu^ i)abia de verificaren» mI- 

tÚQ^aniente en la. qiipion mejicana, E) alio de 

S34 89.hfir4 mamQrabl^ en h Msto^ia del An¿- 

M^^90v haber sido ^a»i, .nQsntroator%en;« d^ 

lo^Qf iíWilwl^Ky íí^p*««ft de todos lc»s ,biei^e« 

9^ ,4^ jgjiíiQíriiBia y 4e gJIpria, de tristeía y d» 

regqaijOi.c{e< apacq^^^ fA^f jepipa^toaa y,4e4r- 
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den bien regulado: afto en que la impiedad leí 
Tanto sus gritos rabiosos, asombrando toda li^ 
tierra, y en que la religión dio los suyos der*» 
raroando por todas partes el consuelo y la aler 
gria: afio en que las pasiones desenfrenadas se 
ensefiorearon de los pueblos para hacerlos ge* 
roir y estremecerse, y en que las virtudes cris* 
tianas se pronunciaron con dulzura y con igual 
energía para desalojar á aquellas del puesto que 
ya ocupaban: año por último, en que los malos 
triunfaron para oprimir á los buenos llenando*^ 
los de amargura, y en que los buenos se relii« 
cieron para convertir á los malos, ó para im* 
ponerles silencio, desarmando su furor. Asi e&i 
como el mar embravecido quiebra sus olas or* 
gullosas contra la arena de una playa, siendo el 
brazo del todo poderoso, quien le enseña este 
limite: asi es como en el centro del desorden 
cuando llega á su último punto, se hallan, por 
decirlo asf, los principios del orden, del reposo, 
del buen gobierno y ¿e la pública felicidad. 
¡Ah! Bien lo sabéis. No hace todavía ocho. 
meses que vimos con sumo dolor desquiciado y 
%asi enteramente destruido el edificio de uni^ 
sociedad la mas bella y venturosa del mundo^ 
^1 culto" católico que la habia hecho afortuná*i 
da por espacio de tres siglos, y aun antes fie 
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hacerle como.ie hizo, el inestimable don de su 
independencia, se Ja quiso arrancar para sieoi- 
pre, confinándola á otros países. No, no había 
quedado de él «no un triste simulacro, una efi« 
gie muerta ó desfigurada, que solo servia de re- 
cordar con inconsolables gemidos la hermosu- 
ra del original, lia autoridad eclesiástica se 
vio maniatada y envilecida por decretos ei^e*. 
crables que salían de todas las l^slaturas: el 
patrimonio de Jesucristo, esto es¿ ios caud^les^ 
pids destinados paí^ alimento de los pobres y 
sosten de las iglesias, se entregaron por el mis- 
mo conducto á la depredación mas inhumana 
y sacrilega, ó al saqueo mas escandaloso: loa^ 
edictos episcopales que tendían á conservaros en 
la fe, designándoos los pastos veoeaosos, los lí* 
bros obscenos ó impíos de que debiais abstene* 
ros, se mandaron arranpar por una ley de los> 
sitios en que se hallaban fijados: se derogó la, 
ley civil que protegía y debía proteger en na^ 
república cristiana el sagrado y perpetuo vXnr 
culo de los votos monacales; y sin atención al- 
guna á los cánones eclesiásticos que de hecho, 
se derogaron, se abrieron por la pública i^to-: 
ridad las puertas de los monasterios, se mandó, 
amparar y se amparó por el gobierno Ja eva-i 
sion y perjurio de las religioi^asi que solo por, 
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Áiiserícordíá y providencia dé Dtds (uVo 'ratoé 
ejemplares: se derogó también \á coacción ci" 
▼il para él pago dé los diezihoÉ, ¿fin' de arrtiidaf 
con eite gdlpe el ostensible y graíidioiíó cultor 
del Señor eri las catedrales, sin pairocinKf por 
eso el de las parroquias y la congrua de lo mis^'^ 
uistitis, qaé por dtros caminos igualmente segu- 
ros aunque no tan níaniíiestos, se quería des- 
truir lámbiení, y sin duda se habría destruida 
con mucha fadlidad. Queriendo dar mayor im* 
pulso á esté goflpe asolador^ solo se dejó en las 
iglesiaÉ(á los canónigo^ más ándanos qóte pron- 
to habian de faltar, arrojando sin culpa ni pÍNy« 
cesó & los que habian entrado nuevamente lla«r^ 
mados por otra 1^, entregándolos de esta ma* 
nerd á la mendicidad y al público viKpeodio.' 
Y para nio dejar á la santa religión ningún 
consuelo ó r'ecuriso, se dieron á los obispos, ba- 
jo gravísimas penas, leyes que na habían de 
cumplir sin oflvidarse de si mismos y renunciar 
á su salvación,' arrojándolos también de sus si* 
lias y haciéndolos peregrinar, salir desterrados 
dé la re|>óbl¡ca, 6 esconderse cdál tímidas pé^r 
lútúúñ en ios aniros y cavérAás mientras pasa- 
ba el' peligro dé tan durli y maligna persecu"' 
sion. A todo lo ¿ual se:agregab|i el espíritu dé 
éismá qcre Ühi dfsiiKub £undia, el eíl vido^de Ro^ 



igpnt, el^OfUo 6 .por, lo menos, el ^fftpT^ío (tej^ 
Pastor universal» .que es el paceré poooim. 4^ ^1q| 
yf rda^rc^ fi^ep, y c^aencialisímp , wd9 ■ dj8 .tfj^, 
d9.l^ iglesia católi^fi, • j 

, .Tal ea fa. escena funost^, (lunque no. bíejí^ 
fao^q^^jada, qu^.durante . e,l . aljo corriente ^ li^e. 
mos, yÍ9to representifi:*^ ..Mas jo clemencia del 
AltísimoV.jo por^ei^ttOs de su. bondadí |o ar; 
^anos incomprep9ible£i de la eternt^ s^biduríal 
lU. que saca la lu?: resplandeciente ^ú centro. 
4e las tinieblas» hizo ncicer de ei^e caos ja mas. 
ordenada, la mas santa revolución que ha vistp 
nuestra república. Gritó Drizaba, gritó cjesr 
]pue8 Cucrnavaca, gritaron en consonancia to- 
dos los pueblos, y la religión de Jesucristo s^ 
vio enérgicamente proclamada, se vio levanta* 
cía y restablecida en aquel instante inismo.que 
parecia destinado & su total destrucción. Lii 
fiberiad saliendo de la oscura prisión en que, 
aherrojada ise viera, nos mostró, su rostro halar 
¿ueñó, y nos <;olmói de alegría; los hombres in-. 
fiiaculados, los ciudadanos beneméritos y es- 
tllarecidos que sufrían penoso destierro, andabafx 
fugitivos, ó se mantenían ocultos sin otro delito 
que el de su mocencia, volvieron & disfrutar sin 
sobresalto ni temor, las delicias de su patria: vol-< 
yi^iiQií taníbieíi I9S ql^sp^s^;^^ py;e- 
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jas, sin que nadie se atreva á usufpar ó á con* 

tener su cayado: las iglesias del Anáhuac res'^ 

piran un aire mas Kbre -de bendición y de paz: 
caen por tierra y se desmoronan los decretos 
reformadores qoe tanto mal produjeron: las re- 
£brmas del sacerdocio se dejan al sacerdocio 

mismo para que puedan ser útiles; y sí no es« 
tan reparados en su totalidad los estragos de 
tan feroz demago^jia, es poco ya ío que fiítta^ 
y esto poco se hará seguramente, sé hará con 
mucha ventaja por los congresos futuros, cu^ 
yas elecciones se acaban de hacer á contento 
de la religión no menos que de la patria. 

Esperábamos á este último suceso que es 
una nueva garantía de nuestras fundadas espe« 
ranzas, para invitaros á una solemne festividad 
religiosa en bacimiento de gracias por tan se* 
Q0lados beneficios como nos está prodigando la 
benigna misericordia del Señor. No, no olvide* 
mos jamas al ilustre general 8anta--Anna, que 
de tantas maneifas ha concurrido á este cambio 
venturoso: antes bien en la fiesta que se prepara 
démosle con tierna gratitud la-parte conside* 
rabie que de justicia lé toca; pero esté ínclito 
caudillo de la república pone y pondrá toda su 
gloria en ser humilde instrumento del poder y 
magnificencia (leí Altísimo, La obra *es toda 
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de Biok iñ mtttaeícfl de la escena «e debe ex* 
ohnHráménte á ia dieatia del £zcelflo y á la me- 
éÜKáon poderla de Jüaria de Ouadalape, Ma« 
dre verdadera del mismo Dios, y madre taro*» 
bieii dlilcisiiBá de todos lot mejicanos. Dies- 
. Imada desde su «nim»úoQ para destruir por si 
sola los *erro«és y heregíasdel universo mundo, 
luma Ufi empefio^iogulár ha impedir el coiita* 
giodelasque nacen en Méjico. Yá se ve; 
desdci su «parícien eUgló este logar, y con su 
jpbnta glortflsá lo dejó santificado para hacerlo 
K' JlÉbitaoíon y el tf ooo de su grandeza: ipro* 
«letiiS nQ>abaadonahics jalosás; raeolvtó vivir en- 
tre DoeéIrDs hasla i á consumación de lossiglosi 
]%iéinafor feficidad ó «pié espehnna mas bien 
fondada para juna naeion b¡A6\km\ Venid, piie- 
b]o% venid hijos de María, aoh aquellos maií 
dnscBívisídós, y Tndeaes de: |an' boena madre. 
Ua^ lágHmátte smoeno dolor basta á dosartnaf 
mk enoío, un ^suspiro fenroro^o sobra para' impe- 
tnat dci«il bondad ^ftda dase de beneficies: re- 
ñid, páas,apnasnfémones lodos -á principíate con 
devota festqob unm^inuevfo Guadttldpan^ 
entoaeMos himnea glorloiM á la qne reina etti 
Tepepic^ y dettrainanrto nuestra vcfles eon to- 
davía efusión y lemora de nnestros corazones, 
iribtttémoda huittildes mfcias por las suyas in. 
ToM. IV. 20 
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miortaleti para hacernos merecedores 4c riP<ci;* 
bir otras nuevas; déróos este .pesar al cubismo? 
demos también este go&o i los ({ueiru^iiies del 
cielo. . ,. .^ ^ '. ., 

Para lograr tan importantes unes del m^do 
que nos hemos ptppuésto, mandamos qde en 
todas las iglesias seculares y r^ulares del óbis* 
pado, á excepción de las muy pobres, se cele* 
bra coa la posible solemnidad y antes de coa< 
duir este ano, un triduo -de misas cantadas á 
Nuestra Sefiora de.Guadaiupe» dedicándose la, 
primera á pedir la conservación, prosperidad 
y recto gobierno del Exmo Sn p^esident^ de. la 
repábiieiM Ut segunda a pedir también el acier- 
to y sabia; conducta ildl futuio congreso., geiie*^ 
ral' y je|gislatdras!de los estados: la tercera, en 
finí para alcanaír del. Todopoderoso la religio- 
sa Unidad de les pueblos mejícanosi el áumen? 
toy santificación del cuerpo. 8acerdotal,.Iaper«^ 
maaeñie armonía y .recíproco miramiei^to de 
arabas aotorídades- eclesiástica y ^iril, que luift 
een toda la sustancia y aseguran la. marcha fe* 
lin d^ .una soeiedacl cristiana. P^ el 'prÚQ^*« 
1^ de estos . tridqps que. deberá. celobcarse jsn 
nuestra santa Iglesia Catedral,, de jaca^r^o cqi| 
f;l lUmo^yen/srab^.f^efior^ presidente yisabildaif 
hemos seaalado. el viérifes S^, 8é¡t^o.25\f 



\ 



d9aiiágOs!26.deI,Gorrieiite» baciéodose él últioio 

dorp<>r'te^^(af«te 'C0h..anÉd6f^ firocQ^ioii.eñ 
ki qtó folamíeiite saldrá, la. sigrtil^ iaaiágQq;.d^ 
Gfúada^iips; píarala.eaQl ypar^^ia oi^ipa d^ nwt 
jqfiQd»;Ci|aino8 en^lft. foima acQ9lttmbrada..6 to^- 
<to9 108 itídiTidom del ven^arahlQ cktro .s^qulgr 
y: S^if^alpa||ilb;íi«qo,,áí las. sagradas c^m^* 
«idsíd^ i^Kgi^saa^y ^ tQdaalj(8.ea^a(^ia9.y.san7 
ti|«;e8Qiif^ d^CiÍptsm ¿?»r , IÍQ8,.y f fíjt etpajsj 
l»iite her^aodadyíHír^ ^peaíog^i^cha^con fttrqp 
señores obispos, concedemos doscientos dias da 
mdoigencia por cada Salve ó Ave María que de 
voiamente se rece ¿ naestra Señora eii las se- 
tenta y dos horas de cualquiera de dichos ^ri* 
dúos» en los cuales podrá manifestarse duran- 
té el dia)fflJBkíS[ii# Slbecaifii6Q&v|^ o^tí>tat que 
sé guaide al pié de la letra la providencia ge- 
neral diocesana que rige én la materia. Pá- 
ra lá procesión enupciada esperamos de lois pia- 
dosos vecinos asearán y adornarán las calles 
de la caJrrera, que será la misma del Corpus, y 
exhortamos ardientemente á todos tos fieles, 
qiie pai*a solemnizar, como se debe, éftta gran- 
de festividad, preparen sus corazones con ac- 
tos de caridad, de devoción, de obsequios á* lá 
Satitisima T^rgen; pero principalmente con la 
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porífioacioil di mm oondendati qué ts ni: totí^ 
dio oMtfMgaióoM qaft le hveeoignnoi ¿ Díoi^ 
j tí«iMii' mmBL eficiie» los roe|^4el> ctiititt^ 
aitmo. IMo 4tt nifes^ pálseio «píMxipal é^ im 
Pueblt 46 l<M Aii^Iei» firaiMÍ^ lie K^, ielki-' 
do oon él Otfettdo dé MéttiiM triM* y refrena 
dado por noestro íofiíisorltó «eoMti^ 4b cá^ 
mará y gobierno á lea 15 díli8 dei mé» do 00% 
tabre de l834.^1^ttneiscb Pééh, ^ñ^vú ^ ht 
Füebla-^Por mandado dé 9. 9* Wk^r^Dt. 
C íéuü de Mendíxúbaly ZkAMdeHt ^aecretaiioi 
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